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Editorial 

Que en México paguen impuestos 
quienes deben hacerlo 

El Secretario de Hacienda oficial, Agustín 
Carstens, envió ya al Senado de la Repú­
blica la propuesta de "reforma integral 
de la hacienda pública" del presidente 
de facto y usurpador Felipe Calderón, 
uno de cuyos ejes consiste en la llamada 
CETU (contribución empresarial a tasa 
única), que ha levantando una gran pol­
vareda de discusión. Entre los sectores 
que la impugnan destacan los empresa­
rios -incluidos los extranjeros-. El PAN, 
por su parte, la apoya. El PRO está par­
tido entre quienes no quieren nada con 
Calderón, siguiendo una propuesta de 
AMLO, y los legisladores que no se resig­
nan a automarginarse de las negociacio­
nes. El PRI aguarda y paga por ver: se 
supone que si el Tribunal Electoral del 

or 

Poder Judicial de la Federación ratifica 
la candidatura a gobernador del priísta 
Jorge Hank Rohn -como ya lo hizo-, el 
tricolor podría apoyar esta reforma. 

En el PRO y el FAP en su conjunto van 
brotando voces de rechazo y una nueva 
propuesta fiscal, algunos de cuyos 
puntos principales serían: reducir en 100 
mil millones de pesos el gasto corriente 
del gobierno, eliminando gastos suntua­
rios y burocracia innecesaria. No promo­
ver ningún nuevo impuesto que afecte 
a las clases medias y a los sectores de 
menores ingresos. Liberar a Pemex de 
sus responsabilidades de financiar el 
gasto corriente del gobierno. Gravar los 
verdaderos ingresos de los grandes con­
tribuyentes que utilizan esquemas para 
eludir el pago de sus impuestos. Conver­
tir al Impuesto Sobre la Renta (ISR) en 
la columna vertebral del sistema imposi­
tivo. Para AMLO el propósito de la ley pro­
puesta es "el aumento de impuestos y la 
creación de nuevas contribuciones, con 
el único propósito de exprimir los bolsillos 
de las clases bajas y medias, así como de 
los pequeños y medianos empresarios y 
comerciantes". Lo que hay que hacer, más 
bien, es reducir los altos costos económi­
cos que representa la manutención de la 
alta burocracia; suprimir las millonarias 
pensiones de los ex presidentes; comba­
tir la corrupción y erradicar los privilegios 
fiscales de los grandes empresarios y de 
las operaciones bursátiles. 
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No cabe duda de que en esta coyuntura 
fiscal, se juega no sólo la superviven­
cia de las mayorías de este país -como 
siempre-, sino también la del FAP y de la 
CND misma. 

El supercorredor de América del 
Norte 

Mientras algunos congresistas en Was­
hington DC deciden erigir un muro para 
detener a los migrantes en la frontera 
con México, las empresas estaduniden­
ses, canadienses y mexicanas del sector 
transporte y sus contrapartes guber­
namentales se reúnen en esta ciudad 
texana con el fin de facilitar el tráfico 
de mercancías en América del Norte 
mediante comunicaciones y transportes 
confiables y seguros. 

Le apuestan al llamado Super Corredor 
de Comercio y de Transporte de Amé­
rica del Norte -NASCO, por sus siglas en 
inglés- que atraviesa la región media del 
continente, desde su extremo norte en el 
puerto de Churchill, Manitoba, Canadá, 
en el Océano Glacial Ártico, hasta su 
extremo sur en el Puerto Lázaro Cárde­
nas, Michoacán, en la costa del Océano 
Pacífico. A este eje se le conoce como 
la autopista I-35 en el sistema interesta­
tal estadunidense; urgen, sin embargo, 
mejoras en su infraestructura, en sus 
vías ferroviarias, puentes y cruces fron­
terizos. 

762 

t0lt0flal 

En puntos intermedios de este corredor, 
como Kansas City, Missouri; San Anto­
nio, Texas; San Luis Potosí, SLP, y Silao, 
Guanajuato, se han desarrollado puertos 
secos o puertos internos con instalacio­
nes para el manejo multimodal de carga, 
combinando el transporte ferroviario con 
el carretero, el marítimo y el aéreo. 

El Tratado de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte (TLCAN) incluye la libre 
circulación de capitales, de inversiones, 
y en buena medida, de mercancías; deja 
fuera el libre movimiento de personas, 
sin duda el punto más conflictivo de la 
relación México-Estados Unidos. A más 
de trece años de la puesta en vigor 
del TLCAN, poco se ha avanzado en la 
integración física de Canadá, Estados 
Unidos y México. Durante los siguien­
tes trece años, entre 2007 y 2020, el 
movimiento de contenedores crecerá en 
350%. México no está preparado para 
ello; nos urgen inversiones cuantiosas 
en transporte multimodal y en servicios 
logísticos (administración coordinada del 
tiempo y del espacio) para garantizar 
que -más temprano que tarde- se dé un 
movimiento seguro y eficiente de perso­
nas, mercancías e información a lo largo 
y ancho de América del Norte. De esto, 
y no de muros, deberían estar hablando 
los líderes de los tres países. G 



Oaxaca: justicia olvidada 

Mtro. Luis Arriaga Valenzuela, S.J 
Director del Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez, A. C. 

Con esta sección, en Christus queremos retomar una línea funda­
mental en la historia de nuestra revista: proporcionar elementos de 
análisis coyuntural -en este caso, temático-que sirvan a los agen­
tes de pastoral y actores sociales en su acción social y eclesial. 

1.- Antecedentes 

Durante el último semestre de 2006, Oaxaca ocupó 
un lugar de primera importancia en la agenda pública 
debido al estallido de un conflicto social de inéditas 
proporciones. A finales de mayo de 2006, los maes­
tros oaxaqueños pertenecientes a la Sección 22 del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación 
disidente ésta de las secciones oficialistas, inicia~ 
ron diversas movilizaciones para plantear demandas 
laborales. Como respuesta, el Gobierno del Estado de 
Oaxaca, encabezado por el mandatario priísta Ulises 
Ruiz Ortiz, reprimió con violencia al movimiento el 
14 de junio de 2006, fecha en que la policía estatal 
intentó desalojar el plantón que los profesores mante­
nían en el zócalo de la capital del Estado. 

En solidaridad con los maestros y en repudio a la 
represión, un considerable número de organizaciones 
constituyeron un movimiento social amplio y plural 
que confluyó en lo que más tarde se denominaría 
Asamblea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO). 
En este espacio tuvo lugar la expresión de las deman­
das de diversos sectores cuyo factor común fue la 
reiterada denuncia de los rezagos políticos y socia­
les del Estado. El descontento tuvo concreción en una 
demanda común: la renuncia del Gobernador Ulises 
Ruiz . 

Para contrarrestar las constantes descalificaciones 
que en su contra promovía el gobierno a través de 
los medios masivos de comunicación, la APPO tomó, 
de manera pacífica, las instalaciones de medios como 
Radio Universidad y el canal 9 de televisión. A media­
dos de julio y en adelante, se suscitaron diversas 
agresiones contra las instalaciones que se encontra­
ban en posesión del movimiento. Habitantes de la 
ciudad levantaron barricadas en diversas zonas al 
mismo tiempo que realizaban manifestaciones c~ns­
tantes. Paralelamente se incrementaban los ataques 
por parte de civiles armados no uniformados. 

1 Amnistía Internacional, Oaxaca: Clamor por la Justicia, 
julio de 2007. 

Amnistía Internacional (Al), en su informe sobre 
Oaxaca 1, reporta la muerte de al menos una persona 
el 21 de agosto; menciona también que la policía 
detuvo a varias personas, las mantuvo incomunicadas 
e incluso algunas de ellas fueron torturadas y someti~ 
das a malos tratos. La polarización fue creciendo y la 
violencia también. Ante esta situación, los gobiernos 
estatal y federal fueron incapaces para atender las 
legítimas demandas del movimiento opositor. 

El día 27 de octubre, después de una jornada en la 
que varias personas fueron asesinadas, el Gobierno 
Federal, encabezado por el anterior presidente Vicente 
Fax, ordenó el ingreso a Oaxaca de fuerzas de la Poli­
cía Federal Preventiva (PFP) para replegar los planto­
nes y campamentos de los maestros y miembros de 
la APPO. De acuerdo con el discurso oficial, la acción 
tuvo por objetivo "restablecer el orden, la paz y el 
estado de derecho en Oaxaca". No obstante, a pocos 
días del inicio de la ocupación de la PFP en Oaxaca 
diversas organizaciones de derechos humanos docu~ 
mentamos y denunciamos graves violaciones a dere­
chos humanos perpetradas directa o indirectamente 
por los elementos de esta corporación en contra de 
los ciudadanos y ciudadanas de Oaxaca. 

Los días 25 y 26 de noviembre de 2006, tras violentos 
enfrentamientos entre las policías estatal, federal y 
algunos participantes de una multitudinaria marcha 
fueron detenidas 141 personas, las cuales fuero~ 
recluidas tanto en penales estatales como en el penal 
federal de Nayarit. Actualmente muchas de ellas han 
sido puestas en libertad, otras han sido trasladadas a 
reclusorios locales del Estado. El 13 de enero de 2007 
policías municipales y la policía preventiva del Estad~ 
desalojaron a 36 familiares de los presos apostados 
en las afueras del Penal de Mihuatlán de Porfirio Díaz. 
A esto debemos sumar los acontecimientos ocurridos 
el 16 de julio en el Cerro del Fortín: el enfrentamiento 
entre manifestantes y diversos cuerpos policiales que 
se prolongó aproximadamente durante tres horas, con 
un saldo de varios manifestantes detenidos y algunos 
de ellos golpeados. 

2.- La forma en que han actuado las autoridades 
públicas 

Durante el conflicto el Centro de Derechos Humanos 
Mig~_el Agustín Pro Juárez (Centro Prodh), en coordi­
nac1on con las organizaciones locales, realizó diver­
sas acciones de difusión, cabildeo, visibilidad política, 
documentación de casos y defensa jurídica. Una de 
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nuestras acciones consistió en realizar visitas a los 
diferentes lugares en que sucedieron los hechos. Este 
acercamiento nos permitió constatar la existencia 
de una serie de rasgos seguidos por las autoridades 
públicas en su actuación frente a los reclamos de las 
diversas organizaciones que confluyen en la APPO. 
A una serie de demandas populares se responde 
con una doble estrategia: por un lado, se posterga 
indefinidamente la búsqueda de una solución real 
y adecuada a las causas del conflicto, por el otro, 
se deja que el conflicto alcance niveles de violencia 
tales que pareciese que no existe más salida que la 
intervención policial. En el fondo, al proceder así, 
se oculta la complicidad existente entre grupos de 
poder con fuertes intereses, las autoridades públi­
cas y las diversas corporaciones policiales, parapo­
liciales e incluso sectores del ejército. Todos verían 
afectados sus intereses si en verdad se ofreciera 
una respuesta justa a las legítimas demandas de 
la población. 

De acuerdo con lo que hemos observado a lo largo 
del conflicto, en Oaxaca se ha seguido un patrón de 
respuesta cuyos rasgos son: 

a) Agresiones a cargo de cuerpos parapoliciales 
armados. 

Los testimonios y documentos visuales recabados per­
miten afirmar que en Oaxaca operan grupos armados 
de civiles al servicio del gobierno del estado. Los indi­
cios muestran que se trata de grupos conformados 
por simpatizantes del Partido Revolucionario Institu­
cional (PRI) que actúan bajo el amparo del Goberna­
dor Ulises Ruiz. Las fuerzas federales no han actuado 
para poner un alto a las acciones de estos grupos, 
antes bien, todo apunta a que les han dado protec­
ción. 

El asesinato del periodista norteamericano Bradley 
Roland Will, ultimado por un grupo de personas vincu­
ladas al gobierno municipal priísta de Santa Lucía del 
Camino, es prueba del encubrimiento oficial a estos 
grupos. La responsabilidad de personas ligadas al PRI 
en el homicidio quedó plenamente demostrada por 
los videos que diversos periodistas y la propia víctima 
filmaron. De acuerdo con la información recabada, 
los otros casos se ajustan al mismo patrón: agresio­
nes armadas de grupos de civiles, simpatizantes del 
gobernador, que atentan contra la vida y la integridad 
personal no sólo de los miembros del magisterio y 
de la APPO sino incluso de la población ajena al con­
flicto. 

b) Uso excesivo de la fuerza pública 

Como Centro de Derechos Humanos, hemos detec­
tado casos en los que es patente un uso exce­
sivo de la fuerza pública por parte de las distintas 
corporaciones policiales. Pese a ello, el Gobierno 
Federal ha negado a lo larg'o de estos meses que 
la PFP haya cometido violaciones a los derechos 
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humanos en los diversos operativos realizados; la 
misma actitud ha tenido el Gobierno Estatal res­
pecto a la actuación de la policía ministerial en los 
mismos operativos. 

Un caso que ejemplifica el abuso policial es el homicidio 
de José Alberto Bernal, simpatizante de la APPO. De 
acuerdo con la información oficial, este joven murió el 
29 de octubre a causa de un traumatismo provocado 
por el impacto de un proyectil de gas lacrimógeno dis­
parado por elementos de la PFP. Por las circunstan­
cias en que ocurrió el deceso y por el tipo de arma 
que ocasionó el fallecimiento, es de presumirse que 
el proyectil debió haber sido disparado directamente 
al cuerpo de la víctima, lo que implica una actuación 
dolosa y excesiva por parte de la corporación involu­
crada, pues dicha arma no debe apuntarse directa­
mente al cuerpo en distancias cortas. 

c) Detenciones arbitrarias y torturas 

De acuerdo con diversas entrevistas que integrantes 
del Centro Prodh y de la Red Oaxaqueña de Derechos 
Humanos mantuvimos con los detenidos, sabemos 
que las detenciones se realizaron de forma indiscri­
minada y sin fundamento legal. Además durante el 
tiempo en que permanecieron bajo custodia de los 
cuerpos policiales, incluyendo el traslado a los reclu ­
sorios, se configuraron estados de excepción caracte­
rizados por la tortura y los tratos crueles, inhumanos 
y degradantes realizados sin ninguna tutela judicia l. 

Aunque las funciones de la Policía Federal Preventiva 
son -como su nombre indica- policiales y preventi­
vas, en Oaxaca sus elementos se han excedido en 
sus funciones al ejecutar detenciones arbitrarias sin 
ceñirse a su ámbito de competencia. Al momento de 
las detenciones, los efectivos de la PFP han hecho uso 
excesivo, irracional y desproporcionado de la fuerza 
pública, provocando lesiones graves a la mayoría de 
los detenidos. Un caso especial es el de Gerardo Jimé­
nez Vázquez, a quien los golpes de los elementos de 
la PFP ocasionaron fracturas en las costillas que le 
dañaron pulmones y riñón . 

3.- A un año: derechos vulnerados, soluciones 
postergadas 

Hasta hoy, el conflicto oaxaqueño ha dejado un saldo 
aproximado de 20 personas que han sido violenta­
mente privadas de la vida (18 de estos casos han 
sido documentados por Al en su informe sobre el 
conflicto), además de múltiples detenciones ilegales, 
torturas y malos tratos. Las fuentes informativas de la 
APPO llegan a sostener que han sido 24 las personas 
muertas a causa del conflicto. 

La situación actual de Oaxaca es ignominiosa y deja 
ver la deteriorada realidad que vive el país en mate­
ria de derechos humanos. El conflicto oaxaqueño es 
complejo y pluridimensional. No se reduce, como se 
le ha querido hacer pasar, a un conflicto estrictamente 



regional y gremial, lo que allí sucede es una muestra 
visible de la generalizada inconformidad de la pobla­
ción que ve limitado el ejercicio de sus legítimos dere­
chos y no encuentra en las instituciones del Estado 
garantías para su ejercicio. En términos generales 
podríamos decir que todo el conflicto de Oaxaca es la 
punta de un iceberg que ha mostrado una gran can­
tidad de problemas subyacentes que no están siendo 
debidamente atendidos por quienes deben atenderlos 
en el ámbito correspondiente, nacional o regional. 

Son innumerables los problemas que subyacen, tanto 
como la lista de los agravios. Desde nuestra perspec­
tiva, estos problemas son: la pobreza, la polarización 
social que amenaza la consolidación del tejido social 
por el efecto diluyente de prácticas autoritarias y el 
déficit de gobernanza. 

En cuanto a la pobreza, una aproximación a la com­
pleja problemática oaxaqueña no puede dejar de con­
siderar que entre las principales causas del conflicto 
se encuentra la implementación de políticas econó­
micas que propugnan por una economía abierta. En 
la lógica de este modelo, que privilegia las ganancias 
y la competitividad, no hay lugar para atender a la 
mejoría de la población, ni aun para la protección del 
ambiente, lo que genera mayor pobreza, tanto ali­
mentaria como de capacidades y patrimonial. Cabe 
recordar que Oaxaca es una de las entidades fede­
rativas con un mayor índice de marginalidad; según 
datos del Consejo Nacional de Población 2 . Si a la mar­
ginalidad agregamos la inequidad existente en la dis­
tribución de los recursos el panorama es más grave: 
la gente se enfrenta en una competencia asimétrica 
a muy poderosos interesados en explotar tanto los 
recursos naturales como la mano de obra, tales como 
los consorcios interesados en la minería, el turismo y 
la generación de energía eólica. 

La economía abierta, en conjunción con factores como 
la existencia de cacicazgos locales y la pervivencia de 
modos arraigados de coacción, actúa en contra de los 
dispositivos que las comunidades han implementado 
a través del tiempo para la toma de decisiones y la 
discusión de los problemas, como las asambleas o el 
arraigo a la tierra; esta dilución de los vínculos socia­
les, agravada por procesos obligados de desarraigo 
-tal es el caso de la migración y la creciente desrura­
lización- debilita la resistencia comunitaria y la con­
fianza, elementos ambos indispensables para la con­
solidación de una ciudadanía fuerte capaz de orientar 
y vigilar las acciones del Estado. 

2 Cfr. Índice de Marginación a Nivel Local 2005. 
3 Diario Milenio, 25 de julio de 2007. 
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Por si lo anterior fuera poco, el gobierno da mues­
tras de abandono respecto de las demandas legíti­
mas de los pueblos oaxaqueños, ejemplo de ello lo 
constituye la dilación con que las instituciones de 
los diversos niveles de gobierno han actuado para 
solucionar el conflicto en la entidad. Ante la situa­
ción de conflicto diversos actores, en quienes recaía 
alguna responsabilidad sobre la situación, se desen­
tendieron y solamente se hicieron presentes cuando 
la intervención policial parecía ya estar legitimada 
como la única salida posible debido al curso violento 
de los acontecimientos. El uso de la fuerza, validado 
por las peticiones de grupos proclives a la estrate­
gia de mano dura, ha pretendido hacer invisible la 
falta de soluciones adecuadas y racionales, así como 
la incapacidad, por parte de las autoridades guber­
namentales, para dialogar y favorecer el alcance de 
acuerdos necesarios en Oaxaca. Conviene recor­
dar el deslinde que la Secretaría de Gobernación ha 
hecho en relación con el conflicto: "ya no tenemos 
temas que tratar con ellos, tienen que tratarlo con 
el gobierno de Oaxaca, que es con quien les corres­
ponde", afirmó recientemente el secretario Ramírez 
Acuña3 • Estamos presenciando la retirada del Estado 
para dejar todo en manos del mercado e intervenir 
sólo para aplicar medidas que violan de manera sis­
temática los derechos fundamentales. 

A más de un año de iniciado el conflicto, vemos que 
en Oaxaca se sigue esperando justicia. Muchos de los 
hechos no han sido esclarecidos, ni los responsables 
han sido enjuiciados. Por estas razones los signos no 
pueden ser alentadores. Al abandonar el Estado sus 
responsabilidades, favorece la desintegración de la 
sociedad, lo que propicia un clima para la exigencia 
de estrategias que brinden seguridad aun a costa del 
respeto a los derechos más elementales; en tal situa­
ción las detenciones arbitrarias y las torturas, como 
parte de la actuación ante los movimientos de reivin­
dicación social, pueden volverse práctica cotidiana. 

La incertidumbre generada por esta posibilidad no 
contribuye en modo alguno al fortalecimiento de rela­
ciones que hagan posible el establecimiento de un 
clima adecuado para garantizar la satisfacción de las 
necesidades básicas de los mexicanos y la construc­
ción de modelos de gestión participativos, las cuales 
pasan necesariamente por el respeto irrestricto a los 
derechos humanos. 

En Oaxaca han sido vulnerados el derecho a la liber­
tad personal, se ha realizado detenciones arbitrarias, 
se ha violado el derecho a la integridad personal, las 
garantías judiciales, la libertad de expresión y, lo más 
grave, al menos 18 personas han perdido la vida. 
Corresponde al Estado garantizar el cumplimiento 
de todos los derechos. No obstante, es necesaria e 
imprescindible la presencia de una ciudadanía exi­
gente y vigilante empeñada en su propio fortaleci­
miento. C3 
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Análisis de la situación eclesial 

Ordenación en la Iglesia episcopal 
cubana 

El 10 de junio fue ordenada en Cuba la primera mujer 
obispo, primera no sólo de la isla, sino de América 
Latina en conjunto. La hasta entonces presbítera 
Nerva Cot se convirtió así en una de las 11 muje­
res ordenadas en el ministerio episcopal con las que 
cuenta la Iglesia anglicana. Presidió la ceremonia el 
arzobispo primado de Canadá, Andrew Hutchinson y 
la primada episcopal de los Estados Unidos, Katha­
rine Jeffers Shori. Por cierto asistió oficialmente a la 
ceremonia la jefa del Departamento de Asuntos Reli­
giosos del Comité Central de Partido Comunista de 
Cuba, la señora Caridad Diego, quien opinó que los 
líderes comunist<1s y los líderes religiosos comparten 
muchos ideales y deben trabajar junto por el bien de 
la humanidad . 

A principios de agosto de 2002 el Vaticano excomulgó 
a siete mujeres ordenadas sacerdotes en junio del 
mismo año en Austria por un arzobispo argentino 
disidente, Rómulo Braschi, miembro de la autodeno­
minada Iglesia Católica Apostólica Carismática Jesús 
Rey, quien, al menos hasta ese momento, se encon­
traba en el pleno uso de sus funciones episcopales, 
reconocidas por las autoridades romanas. Entre las 
ordenadas se encontraba una religiosa, Adelinde The­
resia Roitinger. El decreto de excomunión fue firmado 
por el entonces cardenal Joseph Ratzinger. En los tér­
minos del derecho canónico católico, la ceremonia no 
surtió los efectos pretendidos, puesto que la ordena­
ción de mujeres se considera inválida. 

En el contexto de esta discusión se encuentra el 
documento de Juan Pablo II Ordinatio Sacerdotalis 
(mayo de 1994) en la que taxativamente se desca­
lifica la ordenación de mujeres en cualquiera de los 
tres grados jerárquicos. Este documento desató una 
oleada de discusiones ulteriores acerca de si tocaba 
el rango de una declaración dogmática. Algunas de 
las expresiones del mismo contribuyeron a este equí­
voco, que el mismo Cardenal Ratzinger se encargó de 
despejar (octubre de 1995). 

Una de las preguntas que provoca este tipo de acon­
tecimientos es si se puede ser progresista o liberal y, 
al mismo tiempo, pertenecer a la Iglesia católica, o si, 
por parte de ésta, queda cerrada totalmente la puerta 
a esta clase de opciones. Igualmente hay que pre­
guntarse si la crisis de vocaciones masculinas al pres­
biterado no comienza a comprometer ya de manera 
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sustancial -esperemos que no irreversible- la sobrevi­
vencia misma del catolicismo. Y si son más bien otras 
Iglesias cristianas las que van teniendo la clarividen­
cia y el coraje de encontrar nuevas puertas y opciones 
para remontar la situación actual, como respuestas 
auténticas a una situación inédita, social y cultural­
mente hablando. 

Presbíteros oaxa9ueños fijan su 
postura ante los ultimas sucesos en la 
entidad 

A principios de mes de agosto, 45 presbíteros de las 
diócesis de Oaxaca (Antequera), Tehuantepec, Puerto 
Escondido y la prelatura mazateca de Huautla hicieron 
público un manifiesto acerca de los eventos ocurridos 
en la entidad durante el mes de julio. 

El documento consta de cinco apartados cuyos enca­
bezados son: Palabras contra realidades; Preocupa­
ciones: la quién recurrir?; Nuestra esperanza; Cami­
nos; lDesde dónde escribimos? 

Una de las cosas que llama la atención es el acusado 
perfil profético del documento. Los firmantes van más 
allá de una mera crónica de los hechos ocurridos, y 
se animan a aportar una serie de interpretaciones 
y explicaciones causales, que revelan el espacio de 
libertad que han logrado construir ante el poder polí­
tico y el poder económico, tanto estatal, nacional e 
internacional; lo cual sólo es factible por la resisten­
cia a las consabidas dádivas con que los poderosos 
suelen comprar -hoy más que en otros momentos- la 
fidelidad y complicidad de los hombres y mujeres de 
iglesia. 

Al mismo tiempo, sale a la luz su inequívoco com­
promiso con los diferentes sectores que, meses ha, 
van llevando adelante esa lucha legítima y necesa­
ria del pueblo oaxaqueño. Todo esto, hay que decirlo, 
revela la existencia de una fracción clerical fuera de lo 
común, que resalta todavía más en estos tiempos de 
tanto entreguismo y postmodemidad. 

De este modo, este grupo de sacerdotes afirma que, 
detrás de los hechos que se vienen dando desde hace 
ya más de un año en la entidad, "lo único que vemos 
es que la justicia, la verdad y el respeto a la dignidad 
de las personas brillan por su ausencia". 



Cuando valoran ia actuación del ejecutivo local, afir­
man sin cortapisas: "No es posible creer que se está 
abierto al diálogo cuando se sigue utilizando la repre­
sión, la violencia y la agresión militar y policíaca en 
contra de las manifestaciones pacíficas de la ciuda­
danía." 

Ante la refriega que se desató el 16 de julio pasado 
entre un amplio grupo de ciudadanos -hombres y 
mujeres-, y diversas fueras policíacas las cuales 
mantienen a la entidad prácticamente en estado de 
sitio, los sacerdotes aclaran a quién hay que atri­
buir la mayor parte de la responsabilidad por esos 
hechos: "se les hace caer (a esos grupos ciudada­
nos) en una batalla desigual que permita obtener al 
poder el botín que necesita de presos, desaparecidos, 
heridos, moribundos; esa batalla y su botín dejan un 
sabor a venganza personal y a escarmiento con el fin 
de amedrentar a la gente y frenar cualquier intento 
de protesta contra el anquilosado y actual modo de 
gobernar". 

Como es sabido, contra la voluntad de un sector muy 
significativo de la sociedad oaxaqueña, Ulises Ruiz se 
empeñó en sacar adelante la representación oficial 
de los "lunes del cerro" y, de hecho, pudo hacerlo. 
Sin embargo los presbíteros oaxaqueños denuncian 
los consabidos métodos de acarreo empleados por 
el cacique estatal: "se utiliza el viejo estilo haciendo 
pagar los favores a quienes reciben algún benefi­
cio del Estado: acarrearlos y presionarlos para que 
llenen los espacios." 

Apelando al buen sentido de la ciudadanía, el colectivo 
presbiteral no duda en desvelar uno de los factores 
que a todas luces se ha encontrado persistentemente 
detrás de estos sufrimientos del pueblo: "Nadie duda 
que el conflicto oaxaqueño se ha ido administrando 
conforme a cálculos políticos de conveniencia parti­
daria y de poder nacional." Por todo lo cual se percibe 
claramente que "(el poder federal) es un poder total­
mente subordinado al poder gubernamental local." 

Y viene la puntilla: "Por este modo de proceder de las 
autoridades federales y estatales, que no es nuevo, es 
que el pueblo se ha rebelado y ha salido a las calles. 
Muchos sienten que la parte más inhumana del neo­
liberalismo que cree que se puede prescindir de los 
pobres, se está aplicando en Oaxaca ." 

Los obispos del Estado de Veracruz 
ante las elecciones 

Con motivo de las elecciones en el Estado de Vera­
cruz para renovar el congreso local y las presiden­
cias municipales el próximo 2 de septiembre, los 10 
obispos del Estado, tanto los que se encuentran en 
funciones como los retirados, encabezados por Mons. 
Hipólito Reyes Larios, arzobispo de Xalapa, dirigieron 
una exhortación a sus feligreses, fijando con ello su 
postura ante los próximos comicios. 
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Con respecto a los candidatos a diputados locales, los 
prelados los invitan a «dar a conocer con claridad sus 
convicciones y criterios personales o de partido, en 
torno a las posibles propuestas legislativas que espe­
ran emprender. Por ejemplo sobre el derecho funda­
mental a la vida -desde su inicio hasta su término 
natural-, sobre la familia y el matrimonio, sobre la 
salud integral de la población, especialmente la de los 
jóvenes y niños; sobre la impartición de la justicia y 
la protección al estado de derecho, sobre la dignidad 
de los migrantes ... » 

Los pastores locales se mantienen dentro de la visión 
clásica de la separación Iglesia y Estado: «no es 
nuestro papel hablar en favor o en contra de 
ningún candidato o partido político en particu­
lar; hemos de respetar la libertad de los fieles laicos 
en sus opciones políticas, dentro de un pluralismo de 
partidos. De hecho, ningún partido representa a 
la Iglesia y los católicos pueden militar o dar su 
voto libremente al partido o al candidato que 
mejor responda a sus convicciones personales, 
con tal de que sean compatibles con la ley moral 
natural y que sirvan sinceramente al bien común 
de la sociedad». 

Para reafirmarlo advierten a los sacerdotes: «en las 
misas y actos propiamente religiosos, así como en 
los templos y anexos, se evitará todo aquello que 
pudiera ser o aparecer como apoyo a un deter­
minado candidato o partido». 

Esta instrucción de los obispos veracruzanos se da 
en el contexto de una fuerte discusión a nivel nacio­
nal acerca de lo que algunos sectores del episcopado 
han llamado la libertad religiosa, distinguiéndola de 
la mera libertad de cultos. Desde su punto de vista, 
ésta última es lo único que se ha logrado a partir de la 
reforma impulsada por Salinas de Gortari en 1992. Por 
el contrario, la libertad religiosa -tal como la entien­
den- ampliaría el campo de acción de las iglesias, más 
allá de lo que se ha regulado hasta ahora. En esta 
línea las reformas que, eventualmente, podrían impul­
sar serían: la posibilidad de que los ministros de culto 
fueran elegidos para cargos gubernamentales de elec­
ción popular; la impartición de conocimientos religio­
sos en las escuelas públicas; la libertad para que los 
ministros de culto opinen públicamente -incluidos los 
actos de culto- acerca de política e, incluso, externar 
una preferencia oficial por algún partido, en períodos 
electorales; la posesión de medios de comunicación; 
la canalización de recursos públicos a las iglesias para 
ser empleados en obras de asistencia. La Conferencia 
Episcopal Mexicana ha anunciado la publicación de un 
documento en que quedaría clara su postura. C3 
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INTRODUCCIÓN AL CUADERNO 

Como habíamos prometido, dedicamos el 
presente cuaderno a una revisión de la situa­
ción en que se encuentra el campo mexicano 
o, más propiamente, a la travesía por la que 
transitan las familias campesinas. El tema se 
encuentra dominado, naturalmente, por las 
estrecheces económicas de esos hombres 
y mujeres; por el tratado trilateral de libre 
comercio con Estados Unidos y Canadá; y 
por el fenómeno de la migración. Los traba­
jos que presentamos son de primera calidad 
y nos permiten ampliar nuestros conoci­
mientos acerca de la problemática campe­
sina, de manera que podamos ir más allá de 
los lugares comunes, y lo hagamos de una 

manera fundamentada. 

Más de alguna de las aportaciones de 
los autores nos causará asombro y con­
tradirá, incluso, algunos prejuicios que a 
veces manejamos. Si bien, estadística­
mente hablando, la población campesina 
no conserva el mismo peso que hace algu­
nos decenios, sin embargo el campo y la 
producción agrícola por sí mismas consti­
tuyen un rubro estratégico para nuestro 
país. Y desde el punto de vista de la fe 
cristiana, el sufrimiento de los seres huma­
nos no se tasa por la cantidad de quienes 
lo padecen, sino por su calidad y dignidad 
de personas. En todo caso, dado que la 
mayoría de los lectores de nuestra revista 
se ubican predominantemente en asen-

tamientos urbanos, este número quiere, 
de alguna manera, impulsar la solidaridad 
combativa hacia los hombres y mujeres 

del campo. 

El trabajo de Guadalupe Cobo es un análisis 
detallado de la economía de una familia indí­
gena chiapaneca, productora de café y de 
otros bienes, y resulta muy sugerente por 
las preguntas que genera. La inquietud que 
orienta la investigación tiene que ver con la 
fuerte migración de jóvenes a las ciudades y 
a los Estados Unidos. La autora se pregunta 
cuáles son las causas que se encuentran 
detrás de este fenómeno. El análisis de este 
único caso permite apreciar la complejidad 
de la economía campesina y, sobre todo, 
la perspectiva tan particular desde la que 
enfocan su trabajo y sus vidas esas gentes, 
tan diametralmente opuesta a los dogmas 
de la mentalidad empresarial neoliberal. Se 
trata, en todo caso, de trabajadores agrí­
colas organizados en torno a la producción 
orgánica del café, dentro de la corriente 
del comercio justo. Ello les permite ganar 
una retribución muy particular por sus pro­
ductos. Pero aun así, no es suficiente para 
las necesidades. Una de las conclusiones 
del trabajo confirma que la migración, en 
casos como el analizado, responde a varios 
factores, entre los cuales hay que destacar 
la situación de precariedad financiera en la 
que, finalmente, se encuentra esta familia, lo 
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cual contrasta fuertemente con los ingresos 
que se obtienen en el vecino país del norte; 
la limitación de la cantidad de tierra de la 
que dispone; e, incluso, la mayor educación 
occidentalizada a la que han tenido oportu­
nidad de acceder algunos de sus miembros. 
El estudio permite, de paso, evaluar la efi­
cacia de las ayudas gubernamentales, como 
el caso de Oportunidades y su real inciden­
cia en la vida campesina . 

Yolanda Castañeda Zavala (UAM) analiza la 
situación del cultivo del maíz en nuestro país, 
y llega a la conclusión de que no se trata 
de un producto cuya valoración se pueda 
enfocar sólo desde el mero punto de vista 
comercial y, por tanto, económico. Consti­
tuye también una expresión de las relacio­
nes sociales, familiares y más amplias, que 
ha permitido a las comunidades campesinas 
(e indígenas) subsistir como tales a lo largo 
de nuestra historia. Además nuestro país 
tiene, en esta materia, importancia a nivel 
mundial, por cuanto a través de más de 300 
generaciones los diversos pueblos han ido 
experimentando, diversificando y mejorando 
las más de 300 especies existentes de esta 
planta, lo que ha permitido su paciente y 
secular adaptación a diversos nichos climá­
ticos, así como su resistencia a muy diferen­
tes plagas y enfermedades. Existe también 
una indisoluble conexión entre el cultivo de 
la planta y múltiples manifestaciones cul-
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turales y religiosas de los diferentes pue­
blos. El cultivo del maíz ha sufrido muchas 
e importantes agresiones provenientes de 
diversos factores, a pesar de lo cual, muchas 
familias campesinas continúan preservado 
este importante legado económico y cultu­
ral. Por último Castañeda analiza las dife­
rentes posiciones desde las que se debate 
en este momento el tema de la introducción 
de variedades genéticamente manipuladas. 
Blanca Rubio (UNAM) comparte sus reflexio­
nes acerca de la situación económica y 
social de los campesinos a lo largo y ancho 
del país. 

Se trata de un trabajo analítico que demues­
tra cómo la entrada en vigor del tratado 
trilateral de libre comercio entre Estados 
Unidos, Canadá y México, en contraste con 
la propaganda oficial acerca de las bonda­
des del mismo, ha traído, entre sus múlti­
ples consecuencias, una desestructuración 
de la capacidad productiva del agro, así 
como un desgaste de la posibilidad de gene­
rar ingresos suficientes para la reproducción 
de las unidades productivas. Todo ello, a su 
vez, ha provocado un fenómeno migratorio 
hacia el coloso del norte sin precedente en 
nuestro país. De este modo las poblacio­
nes rurales se están convirtiendo en pue­
blos-fantasma. Rubio ha tenido el acierto de 
incorporar en su estudio opiniones directas 
de los mismos productores agrícolas acerca 
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de cómo ven la situación. Se trata de un 
trabajo bien fundamentado con abundantes 
recursos estadísticos. Si bien se trata de un 
artículo extenso, pensamos que es impor­
tante no repetir lugares comunes acerca de 
la pésima situación en que viven los hom­
bres y mujeres del campo, sino tener a la 
mano datos que nos permitan comprender 
mejor lo que está ocurriendo y hacerlo con 
bases firmes. 

Armando Bartra (UAM) nos ayuda a abor­
dar el aspecto social y político de la vida 
de los campesinos. Para ello presenta un 
análisis de cómo la coyuntura electoral del 
primer semestre de 2006 configuró la vida 
y la acción de los colectivos sociales rurales. 
De hecho, los tres candidatos principales 
recibieron muestras de apoyo de diferen­
tes agrupaciones de raigambre campesina, 
algunas inesperadas. También es cierto que 
no todo este movimiento tuvo un tinte elec­
torero. En torno a la campaña se genera­
ron algunas propuestas y proyectos para 
el campo realmente dignos de tomarse en 
cuenta, y que revelaron la capacidad de 
consensos en este sector. Después de los 
resultados del 2 de julio, se nota un ascenso 
de la beligerancia de los diferentes grupos, 
ocasionada por los consabidos aconteci­
mientos de esa histórica jornada, aunque en 
diferentes proporciones. Está el bloque que 
se suma a las protestas por el fraude y a 

las organizaciones postelectorales perredis­
tas. Los priístas, por su parte, ponen entre 
paréntesis al nuevo gobierno. Muy pocas 
organizaciones celebran el «triunfo» de Cal­
derón. En medio de la coyuntura electoral 
surgen dos movimientos con un fuerte com­
ponente campesino: el estallido provocado 
en Ateneo y la lucha de la APPO en Oaxaca, 
ésta última, además, con fuerte presencia 
indígena. En uno y otro aparecen signos de 
endurecimiento y rigidez por parte de dos 
fuerzas políticas importantes: el PAN y el 
PRI, aliados por lo demás en estas oportu­
nidades. 

La aportación de Víctor Quintana gira en 
torno al tema de la soberanía alimentaria. Lo 
primero que hace es delimitar este concepto, 
introducido precisamente por una organiza­
ción internacional de campesinos (Vía Cam­
pesina). Expone con claridad los diferentes 
elementos que configuran la propuesta que 
se encuentra detrás de esa expresión. A 
continuación analiza con clarividencia por 
qué artes el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), el Banco Mundial (BM) y la Organiza­
ción Mundial del Comercio (OMC) han con­
ducido a las naciones periféricas al desman­
telamiento de la producción de alimentos 
básicos y a la agudización de la pobreza, 
la exclusión y la marginación en el campo. 
México, como suele suceder en estas mate­
rias, no se ha quedado atrás. La rampante 
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dependencia alimentaria, la creciente impor­
tación de alimentos, la competencia desleal 
de los productos agrícolas extranjeros lo 
demuestran. Con ello se le niegan al pueblo 
mexicano los derechos a definir sus políticas 
agroalimentarias, a producir lo que necesita 
para alimentarse y, finalmente, el derecho a 
la alimentación. Por último el autor realiza 
un amplio ensayo de propuesta de políticas 
públicas que ayuden a remontar esta situa­
ción, en la que la recién expedida Ley de 
Planeación para la Soberanía y Seguridad 
Alimentaria y Nutricional (LPSSAN) desem­
peña un papel fundamental. 

El trabajo de Areli Carreón, muy breve, toca el 
tema, decisivo, de la introducción de semillas 
genéticamente modificadas en nuestro país, 
desde la perspectiva del colectivo ambientalista 
Greenpeace. Explica cuál es la situación de este 
tipo de técnicas, sus increíbles límites y, sobre 
todo, la racionalidad -o irracionalidad- que las 
impulsa: la rentabilidad de las grandes firmas 
de agroquímicos. Más bien han sido las sucesi­
vas generaciones de pequeños productores de 
nuestro país las que, a través de los siglos, han 
ido perfeccionado los cultivos básicos de la mesa 
mexicana, haciéndolos resistentes a las adver­
sidades del clima, los tipos de tierra y las plagas 
autóctonas. Todo lo cual no presenta ninguna 
rentabilidad para las empresas extranjeras. Por 
ello es a éstas técnicas a las que hay que apos­
tar y no a las ganancias de dichos emporios. 
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Sebastián Mier aporta la parte de reflexión 
teológica del cuaderno. En primer lugar se 
apoya en las Santas Escrituras para estable­
cer cuál es el plan de Dios creador con res­
pecto a la tierra y todo lo que en ella vive, 
más que nada tomando en cuenta que el ser 
humano es un ser libre, capaz de modificar 
a su antojo prácticamente toda la naturaleza 
e, incluso, contradecir ese proyecto divino. 
A continuación reseña cuatro actitudes de la 
raza humana frente a la creación, la última 
de las cuales tiene que ver con la explotación 
de la misma con fines de ganancia y acu­
mulación de riqueza . El relato creacional del 
Génesis ha encontrado impugnadores por lo 
que toca al mandato de someter la tierra y al 
de poblarla hasta el tope: las corrientes eco­
logistas y las maltusianas, respectivamente. 
El autor se encarga de deshacer los malen­
tendidos que se encuentran detrás de algu­
nas impugnaciones, y de sacar a la luz los 
errores desde los cuales provienen algunas 
de esas críticas. Finalmente propone varios 
textos de Génesis que ayudan a esclarecer 
la relación que existe entre el manejo abu­
sivo de los recursos proporcionados por la 
creación y la pecaminosidad de determina­
das acciones; y comparte su opinión acerca 
de si es aceptable hablar de derechos de las 
cosas o, si en realidad, se trata más bien de 
derechos de las personas. C3 



Soberanía campesina para decidir: 
migrar o quedarse 
La decisión de Felipe, un joven cafetalero tzeltal de Los Altos de Chiapas 

1 

Rosario Cabo 
UAM, Xochimilco 

Nos proponemos relatar aquí un fragmento de 
la vida de Felipe, un joven tzeltal de Los Altos 
de Chiapas, productor de café orgánico, e inte­
grante de la Unión de Ejidos Majomut, agrupa­
ción que exporta el café orgánico de cerca de 
2000 indígenas en mercados alternativos y de 
Comercio Justo. La experiencia de Felipe ilus­
tra muy claramente el esfuerzo que hoy están 
haciendo miles de pequeños productores de café 
para seguir viviendo del campo, para no migrar 
y para dejar a futuras generaciones un medio 
ambiente enriquecido y sano. 

La unidad doméstica familiar de Felipe. 
Un acercamiento a su economía 

Felipe es un joven tzeltal de 25 años que lucha 
día a día por no tener que salir de Majosik, su 
comunidad, ubicada en Los Altos de Chiapas. Y 
es que Felipe ama el campo; no lo dice así, pero 
la tierra le da comida, agua, aire limpio para 
respirar, todo para vivir. Hijo de Micaela y Anto­
nio, es el cuarto de diez hijos. Los tres mayores 
ya están casados; dos se fueron ya a trabajar de 
albañiles a las costas de Quintana Roo; el tercero 
se casó y vive aparte. De los hermanos meno­
res, cinco son estudiantes y una joven ayuda en 
los quehaceres de la casa. Cuando Felipe se casó 
con Ana, se la llevó a vivir a casa de sus padres 
y ya tiene tres hijas. Actualmente viven en el 
hogar once personas de las dos familias. 

Los padres de Felipe no heredaron tierras, pues 
descienden de familias muy pobres. Jornaleros 
de oficio, trashumantes sin hogar, iban y venían 
del corte del café al de la caña, y a la cosecha 
de milpa. A principios de 1960, el padre compró 
una pequeña huerta y, con los años, poco a poco 
fue comprando más. Después de 25 años la 
familia cuenta con tres huertas que suman dos 
hectáreas. 

1 El artículo retoma parte del trabajo de investigación sobre 
"Estrategias Cefetaleras" realizado en el Instituto Maya, 

junto con Lorenza Paz Paredes, durante el 2006 . 

Felipe se dice cafetalero, pero al igual que el 
resto de las familias indígenas campesinas de 
nuestro país, también siembra una pequeña 
milpa para el abasto de maíz familiar; aunque no 
es suficiente con ello, sacan de ahí "maíz bueno 
para comer algunos meses"; el resto lo tienen 
que comprar. Sus ingresos provienen pues, de 
muchas actividades. Porque en la huerta además 
del café hay muchas otras cosas: chalum, clásico 
árbol de sombra que provee de leña; frutales 
como naranja, lima, plátano guineo, manda­
rina, níspero, guayaba, limón, anona, aguacate, 
durazno, cacaté y macadamia; hierbas comes­
tibles y medicinales como la hierbamora, yax­
canté, tzujitaj, tzepent y juach; en el solar y en 
el cafetal, siembran chayote y caña. Siete gal­
linas les proporcionan huevos y ahora un guajo­
lote está en engorda para las fiestas. La madre 
teje y borda huipiles y trajes tradicionales, y las 
hijas pequeñas y la nuera, morrales que venden 
en la comunidad o en la cabecera municipal. Y 
cuando la necesidad aprieta, el padre, la madre 
y Felipe se contratan como jornaleros. 

Y es que las unidades de producción campesinas 
disponen de trabajo familiar, algo de tierra y plan­
tas de café, herramientas y equipo de trabajo. 
Son núcleos de trabajadores y consumidores; 
no pequeños negocios o empresas capitalistas 
imperfectas; son, más bien, una combinación de 
capacidades humanas para trabajar, bienes que 
por su naturaleza y magnitud no pueden trans­
formarse en capital, y familias de consumidores 
de alimentos. Así las cosas, el campesino apr­
ovecha lo que tiene para trabajar,y es la combi­
nación de actividades e ingresos, lo que le per­
mite aspirar al mayor bienestar familiar posible, 
al más deseable que pueda acceder con los lim­
itados medios de los que dispone. 

Con toda seguridad el café de Felipe ameniza 
charlas y comidas sibaritas en países lejanos 
más allá del Atlántico. Esa es la paradoja, pues 
el café no puede producirse en clima frío sino 
en tierras tropicales, y por ello es un producto 
globalizado desde hace más de doscientos años, 
cuando se establecieron las grandes plantaciones 
alemanas en esta región del país. Entonces no 
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existía el café indio, solamente el de los grandes 
finqueros quienes hacían negocios redondos, un 
privilegio económico del capitalismo salvaje del 
siglo XIX. 

Pero hoy, el café mexicano es un cultivo 
campesino. De los 280 mil productores que reg­
istró el censo cafetalero entre 1994 y 1995, el 
92% tiene menos de cinco hectáreas de huerta; 
y como veremos, son los pequeños cafetaleros 
los principales productores y quienes sostienen 
la producción que, en condiciones similares, 
los empresarios desdeñarían. La lógica campe­
sina no es estrictamente económica sino socio­
económica; está presidida por el bienestar y no 
por la ganancia. En términos llanos la familia 
campesina no busca maximizar su rentabilidad 
sino mejorar su calidad de vida. 

El café indio y campesino no tiene nada que 
ver con un productor comercial 

Felipe y sus padres son los encargados del cafe­
tal. Micaela, su madre, como es costumbre entre 
los tzeltales de Majosik, trabaja en la huerta a la 
par que su marido y su hijo. Los tres machetes, 
colocados en la puerta de la casa, indican el 
número de trabajadores que hay en la familia. 

De sus tres huertas, la familia decidió tumbar los 
viejos cafetos de una de ellas, por lo que sólo 
cosecharon en dos predios; de allí obtuvieron 
cerca de 20 quintales, rendimientos altos si los 
comparamos con el promedio nacional, de poco 
menos de 6 quintales por hectárea. 

El trabajo que año con año le invierten al café 
son 395 jornadas, pues como tienen un manejo 
orgánico, realizan más labores que un cafetalero 
convencional (abonos, barreras vivas, etc.). 
Como todo el trabajo invertido es familiar, el 
costo campesino en jornales es nulo; en cambio, 
si este trabajo hubiera sido contratado, conside­
rando que el precio del jornal se paga a $35/dia­
rios, el desembolso sería de 13,825 pesos. Así 
también, en la producción se utilizan herramien­
tas y maquinaria que la familia ha ido adqui­
riendo a lo largo del tiempo, como la despulpa­
dora, el patio de secado, machetes, azadones, 
canastos, etc.; en algunos casos adquiridas a 
un costo menor al precio comercial, a través del 
subsidio de programas gubernamentales, como 
el de Alianza para el Campo. 
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Si comparáramos los costos de producción del 
café que tiene la fa mi lia de Felipe, y un hipo­
tético costo comercial , las diferencias resultan 
abismales: 

Costos en 2 has. Rend imientos de 19.47qq o 9. 7 Qq/Ha. 

Labores de mantenimiento Jornadas Costo Costo 

invertidas campesino comercial 

Huerta 258 9,030 

Corte, beneficiado y acarreo 137 4,795 

Total de jornales 395 13,825 

In fraestructura y herramientas 492 812 

Total 492 14,637 

Costo por quintal 25 752 

En resumen, si la familia de Felipe pagara todo 
el trabajo invertido, y amortizara el valor -a pre­
cios de mercado- de la infraestructura, el equipo 
y las herramientas empleadas en el ciclo, el 
costo por quintal sería de 752 pesos. Pero como 
invierte principalmente mano de obra familiar, 
su desembolso en salarios es nulo; su costo 
efectivo se reduce a la amortización de insu­
mos y medios de trabajo, y el costo por quintal 
se reduce a 25 pesos. Esto significa que gra­
cias al esfuerzo familiar en trabajo y al subsidio 
en medios de producción, el caficultor tiene un 
gasto treinta veces menor al de un empresario 
comercial de café. 

Los ingresos monetarios del café 

El café de la huerta familiar se exporta a t ravés la 
Unión de Ejidos Majomut, organización, que desde 
1993 incursionó en la producción orgánica y par­
ticipa en la construcción del Comercio Justo. 

En el ciclo 2004-05 Felipe entregó 17 quintales 
(975 kilos) a su organización , la cual le pagó a 
1,150 el quintal o a 20 pesos el kilo. Además 
vendió el café capulín (secado al sol sin proce­
sar) a 3 pesos/kilo. En resumidas cuentas, por 
la venta de su café, la familia de Felipe obtuvo 
más de 20,000 pesos, como se ve en el siguiente 
cuadro: 

Ingreso bruto por venta de café. Ciclo 2004-2005 

Tipo de café Comprador kilos Qq Precio Precio Ingrese 
kilo quintal por 

$ $ venta 
$ 

Pergamino orgánico Majomut 975 17 20 1,150 19,500 
Mercado Justo 

Capulín Comprador 200 2.5 3 240 600 
privado 

Total 19.46 20,100 



Y es que, como dijimos antes, este café se vende 
en un mercado privilegiado, al que sólo concur­
ren pequeños productores organizados. 

Sin embargo, sólo con fines comparativos e hipo­
téticos, veamos cual hubiera sido el resultado de 
la transacción si el productor fuera un productor 
empresarial. Con el mismo ingreso por ventas, 
pero con diferencias abismales en costos de pro­
ducción, el ingreso neto del primero, aún con­
jugándose buenos rendimientos y precios pref­
erenciales, es tan sólo la cuarta parte del que 
obtiene el productor campesino. 

Ingreso neto del café 

Ingreso comercial Ingreso campesino 

$ $ 

Ingreso por venta 20,100 20,100 

Costo monetario de 14,637 492 
producción 

Ingreso neto 5,463 19,608 

Pero el análisis del ingreso neto del café 
campesino estaría incompleto sino considera­
mos que además de la venta, el productor recibe 
1,200 pesos por sus dos hectáreas de recursos 
fiscales del Programa de Fomento Productivo 
($600/Ha); de manera que el ingreso total cafe­
talero suma cerca de 21,000 pesos 

Ingreso Neto Campesino $ 

Ingreso neto por ventas 19,608 

Subsidios 1,200 

Total 20 ,808 

Finalmente, hagamos un último ejerc1c10. Si el 
ingreso neto por ventas se aplicara a retribuir 
las jornadas familiares invertidas en el cafetal, el 
salario virtual sería de 53 pesos/día de trabajo, 
el mayor jornal regional. 

Ingreso Neto Campesino Jornadas familiares en Salario autoatrl buido 
$ el café $ 

20,808 395 53 

Ya hemos mencionado que el productor evidente­
mente no se autopaga el trabajo familiar invert­
ido. Ya hemos dicho que el trabajo del campesino 
es una capacidad, no una mercancía, y al igual 
que los medios de trabajo producidos por la 
familia, éstos no tienen un valor comercial, un 
precio, sino un valor de uso. Ejercer su capacidad 
de trabajo y emplear sus medios de producción 
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-incluida la parcela-, es parte de una estrate­
gia socioeconómica, orientada a la producción de 
bienes de sobrevivencia y de bienestar. 

Pero aún cuando el cálculo que hemos hecho del 
salario "autoatribuído" es virtual, y nada tiene 
que ver con la realidad campesina, nos da ele­
mentos para acercarnos al dilema que enfren­
tan miles de jóvenes campesinos. En la región 
de Los Altos, el referente más inmediato que 
tienen es el precio del jornal: 35 pesos/diarios; 
pero aún cuando tuvieran la posibilidad de tra­
bajar una parcela por cuenta propia, el ingreso 
que obtendrían de esta actividad (su "salario 
virtual"), no sería ni siquiera comparable con 
los salarios que se ofrecen en el país vecino: 6 
dólares la hora. Claro está que para el migrante 
hay otras consideraciones más allá de la percep­
ción de un salario, igualmente válidas. Pero este 
es otro tema. 

Insistimos. Así como es necesario defender a 
ultranza los derechos de los migrantes, es vital 
reconocer y defender los derechos de quienes 
luchan por quedarse. El caso de Felipe es doble­
mente ejemplificador, pues no sólo trabaja por 
mantener su huerta, sino que está apostando 
a mantenerse de ella. A no migrar. Veamos 
porqué. 

Capitalización de los cafetales campesinos 

Habíamos mencionado que la familia tomó la 
decisión de tumbar una de sus huertas -para no 
dejar envejecer más los cafetos- y resembrar o 
renovarla. Las labores de mantenimiento que 
hasta ahora hemos analizado se practican año 
con año, a diferencia de las de renovación que 
se realizan una vez cada 20 años. 

La inversión anual para mantener la calidad y 
los rendimientos de la huerta supone la resiem­
bra de unas cuantas matas cada ciclo (entre 20 
y 50 cafetos por hectárea), pero esta labor es 
parte del mantenimiento anual del cafetal. En 
cambio la renovación implica una inversión con 
efectos a mediano y largo plazo, pues los nuevos 
cafetos no empiezan a producir sino hasta el 
tercer año, a partir del cual su vida productiva 
será de 20 años. De manera que los gastos anu­
ales recurrentes o habituales, que incluyen algo 
de resiembra, son de naturaleza diferente a las 
inversiones para renovar el cafetal. 

El pequeño caficultor sabe que la renovación es 
un trabajo estratégico, cuyo propósito es reval-
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orizar la huerta y propiciar un mayor ingreso 
futuro. 

En el ciclo del 2004-05, Felipe convenció a su 
padre de renovar toda una huerta, pues los cafe­
tos ya eran viejos. De modo que con un esfuerzo 
adicional, tumbaron 500 matas y sembraron 
1,800 plantones en poco más de una hectárea. 
La decisión familiar no es poca cosa. Desde la 
cosecha anterior realizaron un corte selectivo de 
frutos, y después eligieron las mejores semillas 
para un vivero techado que establecieron en la 
huerta. Durante 45 días este vivero fue regado 
una vez por semana para después embolsar­
las. Antes de las lluvias, trazaron las curvas de 
nivel y se hicieron hoyaduras para la siembra. 
En total, calcula Felipe, para instalar el vivero y 
sembr.ar 1,800 matas se invirtieron 241 jorna­
das de trabajo 

Para la familia esta resiembra implicó un esfuerzo 
adicional. "Este año dejamos de cosechar -
reflexiona Felipe- lo que nos daba la huerta, que 
aunque vieja, algo daba. Tuvimos más trabajo y 
menos café, pues el año pasado recogimos 30 
quintales". 

Este caso es emblemático. Renovar el cafe­
tal con una lógica campesina, aunque no rep­
resenta un gasto monetario para la familia, 
entraña un esfuerzo adicional al que de por sí 
se hace cada año para mantener la huerta. Al 
renovar la plantación, en la escala en la que lo 
hizo Felipe, la familia renuncia a la producción 
de las matas sustituidas, con la expectativa 
de una mayor y mejor producción futura. Esto 
significa que en lo inmediato se deja de ganar 
dinero, pues se cosechan 11 quintales menos, 
cuya venta representaría casi 13 mil pesos, más 
de la mitad de lo que recibieron por la venta de 
su café. Todo esto en pro de una huerta que 
a mediano plazo dará mejores rendimientos y 
mayores ingresos. 

Otras actividades económicas de la unidad 
campesina 

Hasta ahora hemos visto sólo la inversión en tra­
bajo y los ingresos del café, pero las unidades 
campesinas son economías diversificadas; y las 
decisiones económicas familiares son unitarias. 
Por ello es necesario analizar el conjunto de las 
actividades e ingresos de la unidad y no solo el 
café, para saber si la familia sobrevive, mejora 
su condición o es una economía en deterioro. 
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Para la familia la artesanía es otra fuente impor­
tante de ingresos monetarios. Micaela, madre 
de Felipe, apegada a la tradición tzeltal, usa el 
telar de cintura y borda, a diferencia de las hijas 
que solamente saben tejer. Como trabaja en la 
huerta y atiende la casa, solo algunas tardes 
se ocupa del telar o del bordado. Confecciona 
huipiles, fajas y calzones del traje tradicional 
de los hombres. En cada prenda se tarda, con 
trabajo más o menos intensivo, cerca de dos 
meses, pero solo confecciona dos o tres prendas 
grandes al año. 

Compra en Tenejapa el algodón y el estambre. 
Cada bola de estambre le cuesta 15 pesos, y cada 
prenda se lleva por lo menos seis bolas, más los 
husos de algodón. En total se gasta cerca de 150 
pesos por prenda, y el precio al que vende es 
muy variado. Puede pedir 1,000 pesos por huipil 
y 700 por el calzón o la faja, pero casi nunca 
logra venderlos a este precio, y después de los 
consabidos regateos, acaba rebajándolos. 

Sus hijas, y ahora su nuera, saben tejer mor­
rales que venden a 40 y 60 pesos, dependiendo 
del tamaño. Cada morral lleva por lo menos dos 
bolas de estambre: 30 pesos, lo que significa 
que ganan muy poco por cada uno. En un año 
venden cinco o seis morrales. 

Cuando Micaela y sus hijas van a un mandado a 
Tenejapa, aprovechan para llevar sus prendas, 
pero casi siempre regresan sin vender sus mer­
cancías. Micaela ha guardado hoy dos hermosos 
trajes que no ha podido vender y no quiere mal­
baratar. Pero seguramente cuando la necesidad 
apremie acabará rematándolos. Los ingresos 
artesanales del año, después de descontar 
los costos en materiales son de apenas 1,610 
pesos2

. 

De vez en cuando también se contratan de jor­
naleros. Cuando no hay dinero, tanto Felipe 
como sus padres jornalean en la propia comu­
nidad. El año pasado, cuando el salario estaba 
en 35 pesos el día, se emplearon su padre y él 
durante seis días en las limpias y hoyaduras, y 
ganaron 455 pesos. 

2 Ingreso por ventas $2,060 menos compra de materiales 
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El peso de los subsidios: Oportunidades 

Parte de los ingresos de las economías cafetal­
eras provienen de subsidios gubernamentales de 
los que el más importante es sin duda Oportuni­
dades. Su peso en la economía familiar depende 
del número de niños y jóvenes que asisten a la 
escuela: mientras más hijos estudien, mayor es 
el monto de subsidio que reciben las familias. 

En el caso de la familia de Felipe el mayor ingreso 
monetario familiar proviene de Oportunidades. 
La madre recibe 320 pesos cada dos meses para 
apoyo a la alimentación, además de las becas 
de los cinco hermanos que están estudiando: a 
los dos de bachillerato les dan bimestralmente 
2,300 pesos; dos que estudian secundaria en 
Majosik, reciben 1,800 pesos, y 180 la que va a 
la primaria. En total, cada dos meses, la madre 
recoge 4,600 pesos, lo que en el año representa 
27,600 pesos; ingreso superior a los del café. 

Oportunidades es uno de los subsidios más dis­
torsionantes de las economías familiares. En 
el caso de la familia de Felipe representa más 
del 50% de los ingresos monetarios totales . En 
teoría cuando sus hermanos terminen de capaci­
tarse y estén en edad laboral, compensarán los 
años del subsidio, obteniendo un empleo bien 
remunerado. Pero la realidad es otra. Hoy en 
nuestro país no hay oportunidades de trabajo 
para los jóvenes, y cuando los de la familia de 
Felipe terminen sus estudios y las becas se sus­
pendan, los ingresos familiares empezarán a 
desplomarse. 

Ingresos monetarios $ % 

Venta de café 20,100 39 

Venta de artesanías 2,060 4 

Subtotal 22,160 43 

Subsidios 

Fomento Productivo 1,200 2 

Oportunidades 27,600 54 

Subtotal 28,800 56 

Jornal 455 1 

Total 51,415 100 

Gastos de consumo 

Pero analizar los ingresos monetarios de la 
familia sólo tiene sentido, si se comparan con 
los gastos que hace la familia para satisfacer sus 
necesidades de consumo básicas y productivas 
más esenciales . La pregunta es si los ingresos de 
todas las actividades mencionadas alcanzan para 
cubrir las necesidades de la familia de Felipe. 
Pero aquí sólo hemos mencionado los ingresos 
monetarios, y en el caso de las familias rurales, 
hay otros bienes tanto o más importantes que 
los ingresos dinerarios. Se trata de los múltiples 
ingresos en "especie" que da el cafetal, la milpa, 
la naturaleza. Las siembras y aves de traspatio y 
la caza eventual proveen parte de la alimentación 
familiar; del cafetal se obtienen frutas, hierbas 
comestibles y medicinales, leña para el fogón, 
así como productos reciclables como la pulpa y 
la hojarasca con la que se hace composta para 
abonar la tierra. El conjunto de bienes y servi­
cios para el autoabasto es muy variado. 

Calcular los gastos anuales, es un ejercicio que 
difícilmente se plantean las familias campesi­
nas. Sin embargo una estimación propia de los 
gastos cotidianos que hace la familia de Felipe, 
arrojó lo siguiente: 

Consumo final Gasto anual % 
$ 

Alimentación 

Maíz 3,467 8 

FriJol, azúcar, sal, huevos, jabón, aceite, 8,818 21 
verduras y ocasionalmente carne 

Subtotal 12,285 27 

Ropa y calzado 

Calzado de 3 productores adultos y sandalias 8,410 18 
mu¡eres, 3 enaguas mujeres, ropa escuela niños 

Servicios 

Compra de árbol/leña 1,440 3 

Gastos de los hi¡os en San Cristóbal 

Renta, comida, útiles, ropa calzado y transporte 19,724 43 

Transporte y salud 4,300 10 

Total 46,159 100 
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Relación anual de ingresos y gastos mone­
tarios: un balance económico de la unidad 

Ya hemos visto que los ingresos monetarios de 
esta unidad doméstica t ienen diversos orígenes. 
La principal actividad productiva es el café donde 
se invierten más de 300 jornadas de trabajo, y 
de la que proviene el 40% de los ingresos anu­
ales. Otra parte sustancial viene de los subsi­
dios, de los que Oportunidades representa más 
del 50%. El futuro de los jóvenes que estudian 
bachillerato en San Cristóbal, es incierto; lo que 
sí es seguro es que la familia dejará de recibir la 
beca de Oportunidades. 

En cuanto a los gastos monetarios, cerca del 
70% se destinan a cubrir necesidades de ali ­
mentación, vestido, salud y servicios, y solo 
uno de cada 100 pesos se invierte en cuestiones 
productivas. Un primer balance monetario de la 
unidad familiar arroja que este año los ingresos 
son ligeramente superiores a los gastos de este 
año, dando los siguientes resultados : 

Ingresos $ Gastos $ 

monetarios monetarios 

Ingresos por venta 51,415 Gastos de 46,159 
de productos, consumo anual 
subsidios y jornales 

Gastos productivo 1,095 

Total 51,415 Total 47,254 

Actualmente esta familia cuenta con dos hec­
táreas de cafetos y mano de obra abundante. Para 
optimizar estos recursos materiales y humanos, 
la familia emprendió la renovación del cafetal. 
De este modo se incrementan sus bienes, pues 
ahora la familia tiene un cafetal más joven que 
le garantizará en el futuro mayores rendimien­
tos y por tanto ingresos más elevados. 

Sin capital y con tan pocos terrenos, la familia 
tiene que hacer un uso intensivo de sus recur­
sos, sobre todo de la mano de obra. Si suma­
mos las labores de mantenimiento y las de reno­
vación, resulta que la familia le ha invertido al 
cafetal más de 600 jornadas. Hoy cuenta con un 
activo de 4,000 matas de café, de las que poco 
menos de la mitad empezarán a producir café 
muy pronto. Además de la herramienta con un 
valor estimado de más de 2,000 pesos. 
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Finalmente, aunque el gasto en los hijos que 
estudian en San Cristóbal es semejante o algo 
mayor que las becas de Oportunidades, significa 
también capacitación y calificación profesional. 
Quizá estos jóvenes tendrán más capacidades 
para competir en el abarrotado mercado de tra­
bajo, sobre todo urbano. El esfuerzo familiar que 
implica haber dado estudios a estos jóvenes, es 
enorme . Y sin duda, además de Oportunidades, 
ha sido la cafeticultura, la que ha permitido sos­
tener esta carrera. Una cafeticultura orgánica 
orientada a la exportación organizada en el 
comercio justo. 

El futuro de la mayoría de los hermanos de Felipe 
es incierto, pues la tierra es un bien limitado, 
y tres hectáreas, en las condiciones de produc­
ción como las de hasta ahora, no son suficien­
tes para mantener a todos, por lo que no sería 
extraño que muchos empezaran a migrar. Pero 
para Felipe, que apenas empieza a formar una 
familia, el cafetal es, contra todas las predic­
ciones, una opción digna de trabajo y de vida. Y 
lucha día a día por quedarse. C3 
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Una visión sobre la importancia de la 
diversidad del maíz en México 

Yolanda Castañeda Zavala 
Profesora-Investigadora del Departamento de Sociología de la Univer idad Autónoma Metropolitana, Unidad A=capotzalco 

El maíz es la base de la alimentación de los mexi­
canos, por representar la mitad del volumen 
total de alimentos que se consumen cada año 
y proporcionar a la población cerca de la mitad 
de las calorías requeridas. Sin embargo, durante 
las últimas décadas se observa un incremento 
mínimo en su producción. En 2006, la produc­
ción ascendió a 21.3 millones de toneladas, en 
tanto que la demanda fue de 26.2 millones de 
toneladas. De esta manera, el maíz no satisface 
las necesidades de la sociedad, por lo cual se 
recurre anualmente a importaciones, cerca de 
cinco millones de toneladas provenientes de 
Estados Unidos. 

En la actualidad, el crecimiento de las impor­
taciones mexicanas de maíz, por los precios 
internacionales, dieron como resultado la dis­
minución de la superficie cultivada 1 . Además, 
una mayoría de los productores de maíz reciben 
escasos apoyos gubernamentales e insuficiente 
asesoría técnica. Dentro de los problemas que 
enfrentan los productores de maíz hay una falta 
de crédito, no se tiene acceso al mercado por los 
altos costos de producción, pero en particular 
existe una baja productividad en la mayoría de 
las regiones por diversas causas agronómicas. 

Ante este contexto, todo podría indicar que el 
maíz es solamente un alimento, con problemas 
productivos con posibles soluciones técnicas, 
esperando la voluntad política para que se ins­
trumentaran una serie de apoyos gubernamen­
tales. De tal suerte, los productores maiceros tal 
vez lograrían salir delante de la crisis que viven y 
llegar a las condiciones de los países desarrolla­
dos, en donde este cultivo es fundamental como 
materia prima para la alimentación animal. 

Sin embargo, en nuestro país ¿el maíz es sola­
mente una mercancía o tiene otras connotacio­
nes? y ¿qué representa para México ser uno de 
los centros de origen de esta planta? 

Importancia de la diversidad del maíz 

Para México, el maíz no es sólo un bien comer­
cial sino que constituye una expresión de rela­
ciones que han permitido a las comunidades y 
los pueblos rurales de México su subsistencia. 
Durante más de 300 generaciones, las comuni­
dades rurales e indígenas mexicanas han sido 
los guardianes de los nichos ecológicos brin­
dando múltiples razas de este cereal. Este hecho 
es trascendental en la historia y la cultura de los 
mexicanos y un legado para la humanidad. 

A nivel mundial, se reconoce que somos un 
centro de diversidad del maíz y ello no ha sido 
gratuito, es el resultado de millones de campe­
sinos y grupo étnicos, quienes durante miles de 
años lograron la domesticación del maíz y que 
año con año realizan un intercambio continuo 
de sus semillas, con la finalidad de obtener un 
grano con mejores propiedades que permita 
satisfacer sus necesidades. 

Existen más de 300 variedades de maíces nati­
vos, también llamados en algunas regiones crio­
llos, con características diferentes. Esto permite 
que el cultivo se adapte a diferentes ambientes 
de la República. De esta manera, encontramos 
el cultivo en zonas de intenso calor como en el 
estado de Sinaloa o en regiones totalmente dis­
tintas como en el Estado de México. Cada uno de 
estos maíces tiene cualidades propias que noso­
tros distinguimos por el color de los granos y su 
diferente tamaño de la mazorca. 

1 Sin embargo, esta situación puede sufrir un cambio impor­
tante porque la disponibilidad de maíz en el mercado inter­
nacional será uno de los principales problemas en el corto 
plazo, ya que cada vez más aumenta la demanda de este 
grano para uso pecuario y para la producción de etanol, 
principalmente en los Estados Unidos. Por este motivo, es 
posible que las principales entidades productoras, como es el 
caso de Sinaloa, destinen el grano a esta actividad y logren 
un mejor precio. Esta situación podría generar que el costo 
de las importaciones aumente. 
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Por toda esta abundancia de variedades, México 
se circunscribe en el mundo como un ente plu­
risocial y cultural, en donde las diversas mani­
festaciones religiosas y sociales del maíz se 
encuentran presentes a diario. Cabe desta­
car, que a pesar de que el cultivo del maíz es 
parte de nuestra cultura, en ciertas regiones los 
maíces criollos se cultivan en menor proporción, 
por diversos problemas. Ciertamente, la conser­
vación de las especies de maíz en México se ha 
visto amenazada por la sustitución de varieda­
des nativas por otras mejoradas2, en algunas 
regiones han desaparecido razas como la Celaya 
en el Bajío y Los Llanos de Jalisco. Asimismo, 
también se ha contribuido en la pérdida y con­
servación del maíz nativo: a partir de la expan­
sión e intensificación de cambios en los cultivos, 
por la contaminación con semillas genética­
mente modificadas recientemente, así como por 
causas socioeconómicas como la migración de 
poblaciones campesinas y falta de apoyos a la 
producción como se ha mencionado. 

A pesar de las agresiones a la cultura del maíz, 
ésta no se refiere solamente a una semilla y 
su forma de cultivarla, sino a una larga lista de 
centenarias dinámicas familiares y comunitarias 
de siembra, cosecha, intercambio de jornales, 
preparación de alimentos, celebración de fies­
tas, para mencionar solamente algunas. Por lo 
tanto, la racionalidad productiva no está dictada 
puramente por lo económico, sino ante todo por 
un complejo entramado de costumbres, conoci­
mientos, gustos y necesidades subjetivas. Se ha 
modificado la cultura del maíz y la tortilla, más 
no ha desaparecido.En este proceso de cambios, 
más de tres millones de familias campesina se 
encuentran conservando la diversidad del maíz, 
en especial son las mujeres quienes además de 
seleccionar la semilla durante la cosecha para ser 
sembrada en el siguiente periodo, han sido las 
transmisoras de los conocimientos ancestrales 
para utilizar en decenas de formas este grano. 

Lo expresado anteriormente se confirma cuando 
se comprueba que el maíz tiene la capacidad 
para utilizarse con diferentes fines. Destacan los 
granos blancos para la producción de tortillas, 
el amarillo que ha sido desdeñado para elaborar 
tortillas a pesar de su buena calidad y se des­
tina tan solo para alimentación animal, abunda 
el maíz morado para antojitos. Los maíces rojos 
se utilizan para fines ceremoniales en algunas 
poblaciones. No hay que dejar de mencionar 
el maíz cacahuacintle para producir pozole o 
los elotes tiernos, el maíz para la elaboración 
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de tamales, palomitas, totopos, atoles, pinole, 
panecillos y otros alimentos. El uso de la hoja 
de mazorca (totomoxtle) para la preparación de 
tamales. De una plaga del maíz, el huitlacoche 
- Ustilago maydis - se ha enriquecido la cocina 
ya que se utiliza en varios guisos o el gusano 
elotero que también es comestible. 

Además, en las zonas rurales sigue siendo la 
base de la alimentación no solamente de los 
habitantes, sino también de los animales por 
el uso integral que realizan los campesinos con 
todos los subproductos del maíz. 

Existen también otros usos en la industria para 
la preparación de harina de maíz seco y molido, 
el proceso de nixtamalización para molerlo y 
transformarlo en masa. La extracción de almi­
dón, aceite y subproductos para alimentación 
animal como el gluten y tortas de germen. Así 
como de la hidrólisis del almidón se obtiene: 
glucosa, dextrosa, y jarabes ricos en fructuosa, 
los cuales son utilizados por la industria alimen­
taria, de bebidas, textil, minera y adhesiva. 

Como ha podido apreciarse, el maíz constituye 
una materia prima de gran relevancia y sus usos 
son múltiples, En la actualidad, este cultivo se 
convierte en un foco de atracción de las empre­
sas transnacionales, esta situación podría gene­
rar ¿algún peligro para nuestra diversidad? 

Los avances de la tecnología en el maíz 

La gran importancia que tiene el maíz en diver­
sos países ha llevado al uso de nuevas tecno­
logías. Una de las formas para incrementar la 
producción ha sido a través del uso de la biotec­
nología moderna3 . 

2 En las últimas décadas del siglo pasado, el cambio de las 
políticas hacia la agricultura se fue relegando la importancia 
de la producción interna del maíz, ante la oportunidad de 
obtener granos a menor precio en el mercado internacio­
nal. En efecto, cuando el sector agropecuario era prioritario 
para la economía del país existían programas de mejora­
miento del maíz criollo, pero poco a poco, las semillas mejo­
radas fueron desplazando a la investigación que permitiera 
resolver las necesidades agronómicas de la mayoría de los 
productores maiceros, a través de los avances que podría 
aportar la ciencia y la tecnología. Como resultado, en algu­
nas zonas se sustituyeron los maíces nativos por variedades 
híbridas distribuidas por empresas semilleras, en determina­
das regiones este fenómeno no sucedió por la incapacidad 
de adaptación de las semillas comerciales. 



El resultado de las investigaciones es la ceración 
de dos tipos de maíz genéticamente modificados 
en comercialización, el resistente a insectos y 
el tolerante a herbicida, ambos maíces fueron 
desarrollados por la empresa Monsanto. 

En México no se siembra maíz transgénico, pero 
la puesta en el mercado del maíz transgénico ha 
suscitado diversas opiniones y controversias que 
se resumen en dos posiciones: 

La primera es difundida por grupos ambienta­
listas y ONG, que afirman que no hay estudios 
suficientes que verifiquen sobre las consecuen­
cias que podría tener para la salud humana y el 
medio ambiente. En el caso de México es esto 
último lo que en la actualidad despierta mayor 
preocupación por considerarse que el país fue el 
lugar de origen de la gramínea y porque cuenta 
con una infinidad de variedades de maíz y de 
sus parientes silvestres: teocintle y tripsacum. 
Como el maíz es una planta de polinización 
abierta, esta corriente considera que existe la 
posibilidad de que se cree un flujo génico con 
los maíces actuales, con las consecuentes modi­
ficaciones que llevarían a la pérdida de la diver­
sidad genética de la simiente y sus propiedades. 
Finalmente, esta tendencia asegura que este 
tipo de maíz no responde a las necesidades del 
productor en México porque la técnica fue dise­
ñada para satisfacer las exigencias de los países 
impulsores de la tecnología. En el aspecto de 
salud humana, se teme que el consumo de las 
plantas transgénicas genere reacciones de aler­
gias y toxicidad en personas sensibles. 

La segunda posición defiende el uso de la tec­
nología, asegurando que estas variedades de 
maíz elevarían la productividad al disminuir las 
pérdidas causadas por plagas; reduciría costos 
de producción al emplear cantidades menores 
de insecticidas y consecuentemente se prote­
gería el ambiente; además, su mayor potencial 
productivo haría innecesario ampliar la frontera 
agrícola, lo que ayudaría a la conservación de 
ambientes silvestres. 

3 La biotecnología es una tecnología que utiliza organismos 
vivos para la producción de bienes y servicios. A mediados 
de los años setenta surge la ingeniería genética que permite 
la manipulación de los genes obteniendo en la actualidad 
plantas genéticamente modificadas, lo cual constituye la 
base de la biotecnología moderna. 

Los riesgos en el cultivo y consumo de un maíz 
modificado genéticamente, son inciertos hasta el 
momento y no se tienen estudios contundentes 
por parte de las dos posiciones para determinar de 
manera definitiva los riesgos o beneficios del uso 
de esta nueva tecnología. 

Conclusión 

La sociedad y nuestras autoridades deben reva­
lorar la importancia cultural y simbólica que este 
grano ha representado por miles de años. A pesar 
de ser el maíz un alimento básico de los mexicanos 
no se ha logrado abastecer al mercado nacional, 
por este motivo, se importa anualmente cerca de 
cinco millones de toneladas provenientes de Esta­
dos Unidos, quien siendo el principal productor 
de maíz a nivel mundial no considera que exista 
alguna diferencia entre un maíz convencional y el 
genéticamente modificado, de tal manera, llega a 
México sin segregarse. Esta situación está gene­
rando preocupación porque las variedades modifi­
cadas podrían estar diseminándose por el territo­
rio, al no contar con un estricto sistema de segu­
ridad que evite riesgos ambientales con posibles 
repercusiones culturales, económicas y sociales. 

Los avances de la biotecnología podrían ser la solu­
ción a una serie de problemas en la producción del 
maíz, siempre y cuando respondan a las necesida­
des de la mayoría de los productores maiceros y 
no solamente a los interese de las empresas trans­
nacionales. Por el momento, no se puede sembrar 
maíz genéticamente modificado, pero esta situa­
ción puede cambiar y no contamos con investiga­
ciones confiables sobre los posibles impactos tanto 
a nivel social como en la biodiversidad. 

Los aspectos sociales y culturales señalados ante­
riormente nos remiten que la solución al problema 
del maíz debe llevarse a cabo de manera contro­
lada para evitar la pérdida o poner en riesgo la 
identidad nacional de materiales genéticos corres­
pondientes a diversos ecosistemas del ámbito. 
Para ello, es necesario realizar estudios regionales 
que destaquen los usos y costumbres del maíz. 
Recuperar los conocimientos de las comunidades 
sobre el manejo de este cultivo y sus caracterís­
ticas. Realizar colectas de maíces nativos para su 
conservación y conocimiento genético. 

Por la importancia que merece para la sociedad, la 
conservación de las variedades de maíz debe ser 
considerada como parte de nuestra soberanía y 
seguridad alimentaria, ya que de ello d~ende la 
subsistencia de millones de mexicanos. O:I 
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Voces de la desesperanza: 
la desestructuración alimentaria en México 
(1994-2004) 

"Desde entonces la tierra se quedó baldía 
y como en ruinas. Daba pena verla llenán­
dose de achaques con tanta plaga que la 
invadió en cuanto la dejaron sola. De allá 
para acá se consumió la gente; se des­
bandaron los hombres en busca de otros 
"bebederos". Recuerdo días en que Comala 
se llenó de "adioses" .. . 
(Juan Rulfo: Pedro Páramo). 

Resumen 2 

En este artículo se intenta demostrar que el 
Tratado Trilateral de Libre Comercio que firmó 
México con Estados Unidos y Canadá en 1994, 
ha traído consigo un proceso de desestructura­
ción de la capacidad productiva de bienes bási­
cos como los cereales así como de la capacidad 
de la agricultura para generar un ingreso que 
permita reproducir las unidades productivas 
agrícolas. Tal situación ha generado un proceso 
de "despoblamiento" rural debido a la fuerte 
migración hacia los Estados Unidos, con lo cual 
el mundo rural se está convirtiendo en un campo 
fantasma. 

Palabras clave: desestructuración, descampe­
sinización, estructura productiva, migración, 
resistencia. 

Introducción3 

Cuando se firmó el Acuerdo Trilateral de Libre 
Comercio con Estados Unidos y Canadá, allá por 
el 94, el Gobierno aseguró que generaría inver­
siones para los exportadores y que a la larga 
se incrementaría el empleo y beneficiaría a la 
población rural. Hoy sabemos que no ha sido así. 
De aquella fecha para acá, el campo ya no es el 
mismo: el TLCAN ha malherido el corazón del 
agro mexicano, alojado en los granos básicos, 
el sustento de la alimentación popular. 

El campo ya no da para comer. Cuando la cose­
cha es buena, los precios no permiten recobrar 
lo que se invirtió y cuando los precios llegan a 
subir, ya no hay dinero para sostener la produc­
ción. Así como Pedro Páramo convirtió a Comala 
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en un paraje desolado, la apertura comercial 
está despoblando al campo mexicano. Antes 
eran los caciques, ahora las grandes firmas 
transnacionales. 

Primero azotó al campo una fuerte crisis rural. 
Eran los años ochenta y ninguna actividad agro­
pecuaria alcanzaba rentabilidad. En esos mismos 
años llovió sobre mojado con la política neolibe­
ral que tornó ilegal la lucha por la tierra, priva­
tizó las Instituciones Estatales y redujo el presu­
puesto rural. Pero nada de lo anterior fue como 
la apertura comercial indiscriminada. 

Los bienes agropecuarios perdieron su valor. 
Se depreciaron como si no llevaran encerrado 
el trabajo de los hombres del campo, como si 
sobraran, como si no nutrieran igual. Entonces 
dejó de ser "negocio" producir alimentos. 

Los que tenían buenas tierras o algún dinero 
cambiaron de cultivo, primero hacia las horta­
lizas y los frutales y luego hacia el maíz blanco. 
Pero muchos también salieron perdiendo y sólo 
quedaron unos cuantos productores con rentabi ­
lidad. Actualmente no rebasan los 300 mil. 

Los demás empezaron a autoconsumir la pro­
ducción y luego a abandonar las tierras . Primero 
los hombres se fueron "de mojados" a trabajar al 
otro lado de la frontera. Las mujeres, los ancia-

1 La autora es investigadora del Instituto de Investiga­
ciones Sociales de la UNAM . Agradezco la colaboración de 
Víctor Rosales en la recopilación y sistematización de la 
información estadística y hemerográ fica . 
2 El presente ensayo es una versión resumida del artículo 
publicado con el mismo nombre en la Gaceta Laboral, volu­
men 12, número 1, Universidad de Zulia, Maracaibo Vene­
zuela . 2006 . 
3 Expreso mi reconocimiento a los excelentes reporta­
jes que realizaron los per iodistas Karina Avilés, Matilde 
Pérez, Claud ia Herrera, Alonso Urrutia, Juan Balboa, Marina 
Chávez, Cristóbal García y Elizabet h Velasco, del Diario La 
Jornada, cuyos testimonios han sido utilizados en este tra ­
bajo para ilustrar la situación del campo mexicano. 



nos y los niños poblaron los parajes desolados. 
Luego partieron las familias enteras. Empezaron 
a cerrar las escuelas y la población rural registró 
tasas negativas en varios estados. El campo se 
fue volviendo desierto . 

De este campo fantasma trata el siguiente artí­
culo. De por qué se ha ido devastando. Del 
impacto del Tratado de Libre Comercio. Del 
abandono de la tierra y de quienes se quedan 
como mudos testigos del desastre. De por qué 
el "libre mercado" puede transformar tantos 
mundos y tantas vidas. De quién sale ganando 
y de cómo se lucha todavía por recobrar, si no 
el ingreso agrícola, por lo menos el terruño, la 
querencia ... 

En el primer punto se aborda la desestructura­
ción alimentaria que ha traído consigo la aper­
tura comercial, así como sus causas y mani­
festaciones en el ámbito nacional y regional. 
En el segundo apartado se analiza la produc­
ción agropecuaria que tiene rentabilidad y su 
impacto sobre el campo mientras que al final se 
adelantan algunas conclusiones. 

1.- LA DESESTRUCTURACIÓN 
ALIMENTARIA. 

La apertura comercial, junto con el retiro del 
Estado de la gestión agropecuaria, han gene­
rado una de las situaciones más calamitosas por 
las que haya atravesado el campo mexicano. Sin 
embargo, no se trata de una más de las crisis 
que tantas veces han enfrentado los agriculto­
res del país. No atañe sólo a un declive produc­
tivo transitorio o a un problema de transforma­
ción de la estructura de cultivos. La realidad que 
vive el medio rural mexicano es ahora de otra 
naturaleza. 

Se trata de un proceso en el cual se ha empe­
zado a desestructurar la capacidad productiva 
de bienes básicos del país, lo cual significa que 
tiene un carácter estructural, es decir, que es 
resultado de una forma de dominio y subordina­
ción del capital que domina el campo. 

Esto significa que se socava la capacidad para 
satisfacer de manera estructural las necesi­
dades alimentarias del país. Esta fractura no 
remite a una cuestión de disparidad entre oferta 
y demanda. Se refiere específicamente a qüe se 
está resquebrajando la capacidad para reprodu­
cir las condiciones productivas alimentarias. 

Oi 

En muchas ocasiones declina la producción ali­
mentaria de un pueblo por cuestiones de orden 
económico, climatológico o social. Sin embargo 
las condiciones productivas permanecen intac­
tas, de modo que cuando se reestablece la nor­
malidad, se recupera de nuevo el nivel produc­
tivo. 

Lo que está ocurriendo en nuestro país, en cambio, 
es que las condiciones productivas, aquellas que 
permiten reiniciar en cada ciclo el proceso pro­
ductivo, se han empezado a fracturar. 

Esto implica que se están cercenando las fuerzas 
productivas que fueron creadas y fortalecidas a 
lo largo de más de medio siglo de construcción 
del agro contemporáneo. 

Este es un hecho de gran trascendencia ya que 
coloca al país en una situación de enorme vul­
nerabilidad, toda vez que puede generar una 
dependencia alimentaria de orden estructural, 
en el sentido de que el país se torne incapaz 
de regenerar las condiciones productivas ali­
mentarias, lo cual resulta catastrófico en una 
situación eventual de emergencia en la cual no 
pueda obtener los alimentos complementarios 
en el exterior. 
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Un hecho de esta envergadura puede lastimar 
profundamente la soberanía política de México, 
en un entorno en el que predomina una encar­
nizada lucha por la hegemonía alimentaria entre 
las potencias mundiales. 

Cuando hablamos de desestructuración alimen­
taria, nos referimos entonces a un proceso en 
el cual se están agotando las condiciones pro­
ductivas que permiten al sector agropecuario 
abastecer, de manera estructural, de alimen­
tos básicos a la población. Esto implica que, aún 
cuando se regeneren las condiciones económi­
cas que permitan alcanzar rentabilidad a los pro­
ductores, no se logra ya, en el corto y mediano 
plazo, regenerar las condiciones productivas 
para impulsar la producción alimentaria. 

Pero la desestructuración no atañe solamente 
a un problema productivo. Se refiere también a 
la incapacidad del sector para generar condicio­
nes de sobrevivencia y de empleo a la población 
rural. Se están minando las bases para que los 
agricultores puedan vivir y reproducirse con su 
trabajo. 

La agricultura (en sentido amplio) pierde así su 
capacidad para alimentar tanto a la población 
nacional como a quienes trabajan en ella. 

¿Que es lo que ha ocasionado que la llamada 
"crisis rural" se transforme en un proceso des­
estructurador que pone en riesgo la soberanía 
alimentaria del país? 

En primer término, este proceso tiene que ver 
con una forma de subordinación y dominio 
impulsado por las grandes firmas transnaciona­
les alimentarias. Dichas empresas dominan el 
mercado mundial apoyadas por los gobiernos de 
los países desarrollados, mediante dos meca­
nismos principales: el control de los precios 
internacionales de los alimentos y el impulso a 
ultranza de la apertura comercial en los países 
subdesarrollados. 

A través de dichos procesos han logrado imponer 
en el ámbito internacional precios de los bienes 
agropecuarios por debajo del costo de produc­
ción, que se establecen entre los productores 
más desarrollados del planeta: los agricultores 
de Estados Unidos. 

Estos precios llamados "dumping", que no redi­
túan los costos invertidos, se imponen en el 
ámbito mundial merced a la participación que 
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tiene el gigante del norte en las exportaciones 
mundiales de alimentos. 

Se trata de precios artificialmente abaratados 
que no reditúan el valor invertido en los pro­
ductos. El precio del trigo en Estados Unidos se 
encuentra un 40% por debajo del costo y entre 
25 y 30% en el caso del maíz. (Mark,Ritchie. 
2003) 

Con el fin de mantener una producción creciente 
y con bajo costo de las materias primas agrope­
cuarias, los países desarrollados erogan enor­
mes subsidios que compensan a sus producto­
res de las pérdidas ocasionadas por los bajos 
precios. 4 

Los bienes abaratados artificialmente son colo­
cados en los mercados de los países subde­
sarrollados con lo cual se benefician tanto las 
empresas que los distribuyen, ya que tienen un 
mercado cautivo, como las empresas agroin­
dustriales que los compran, ya que sus costos 
se reducen diametralmente. 

Este proceso genera una forma de subordina­
ción desestructurante entre los productores 
rurales de los países subdesarrollados, ya que 
desvaloriza la producción nativa, con lo cual sus 
productos son remunerados por debajo de su 
valor e incluso por debajo de su costo de pro­
ducción. Toda vez que en nuestro país no existe 
el nivel de subsidios que impera en los países 
desarrollados, los productores se enfrentan a un 
proceso que fractura sus condiciones de repro­
ducción. Es decir, se ven imposibilitados a rei­
niciar el nuevo ciclo productivo, con lo cual se 
desestructura su unidad de producción. 

Esta forma de dominio desestructurante des­
mantela la capacidad productiva de poblaciones 
enteras. El mecanismo que permite esta subor­
dinación lo constituye la apertura comercial en 
general y en particular el Tratado Trilateral de 
Libre Comercio, ya que se levantan los arance­
les que mantenían protegida la producción agro­
pecuaria y se permite la libre entrada de bienes 
artificialmente abaratados. 

En este proceso han tenido un papel funda­
mental los llamados gobiernos neoliberales, ya 
que han privilegiado los intereses de las firmas 
transnacionales sobre aquellos de los producto­
res rurales, por lo que han abierto las fronteras 
a la importación en un nivel superior al estipu­
lado por la Organización Mundial de Comercio. 



Toda vez que la mayor parte de la población rural 
se orienta a los cereales, la situación productiva 
de dichos cultivos ha contribuido fuertemente a 
la desestructuración de la agricultura. 

"Si no es el precio es la lluvia { ... )ola ausen­
cia de apoyos gubernamentales en medio 
del torbellino de la competencia interna­
cional por los mercados."1º 

La desestructuración productiva no afecta, 
sin embargo únicamente a los granos básicos 
(arroz, trigo, frijol y maíz), aún cuando son los 
más representativos del dominio agroalimenta­
rio de las transnacionales. Múltiples cultivos se 
han visto desmantelados por la apertura comer­
cial. 

Tal es el caso de la soya, el algodón, la piña, la 
vid o el cacahuate. Incluso cultivos de exporta­
ción como el café han visto mermarse la produc­
ción y las ganancias por la entrada del aromá­
tico de mala calidad y bajo precio, procedente 
de Vietnam. 
Aún cultivos no tradicionales de exportación 
enfrentan dificultades productivas como es el 
caso de la fresa en el estado de Morelos. 

"Son muy pocas las ganancias: esta tem­
porada invertí 90 mil pesos y si me va bien, 
espero recuperar 50 mil pesos que servirán 
para pagar la renta de las 20 tareas, volver 
a comprar semilla y todo lo que necesito 
para sembrar."11 

Esto indica que las opciones de inversión para 
los agricultores son muy reducidas y solamente 
pueden acceder a ellas quienes tienen capital y 
canales internacionales de comercialización. 
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El campo nacional se está convirtiendo en un 
páramo donde las opciones productivas se can­
celan y la capacidad productiva se destruye ace­
leradamente. 

2.- Fractura de las condiciones productivas. 

"Me gusta ser campesino, pero no quiero 
que mis hijos se dediquen a esto; es mucha 
friega, se come mal y no hay dinero. No sé 
que vaya a pasar porque nos están arrinco­
nando, nos están quitando el agua ... 

Otro factor en el que se manifiesta la desestruc­
turación alimentaria lo constituye la fractura de 
las condiciones productivas de los agricultores. 
Este proceso responde esencialmente a la política 
gubernamental que impera desde 1982 y que ha 
relegado al campo de la estrategia de desarrollo 
económico del país. El declive del gasto público 
así como su orientación de tipo asistencialista 
han afectado fuertemente la capacidad produc­
tiva agropecuaria. Junto con ello la privatización 
de las Instituciones estatales, y del manejo del 
agua, así como la reducción del financiamiento, 
en un contexto de competencia desleal debido a 
la apertura comercial y con ello, el declive de los 
precios, ha generado el desmantelamiento de las 
condiciones de producción que constituye ahora 
un obstáculo para impulsar la producción. 

El gasto público orientado al desarrollo agrope­
cuario cayó a una tasa anual del -7.21% de 1994 
al 2003, mientras que el gasto orientado hacia 
la SAGARPA se redujo en un -3.29% anual en 
términos reales en el mismo período. 12 

Por su parte el financiamiento público orientado 
primero a través de BANRURAL y después de la 
Financiera Rural se redujo a la elevada tasa del 
-8.10% anual de 1993 al 2002. 

Aquellos productores ubicados en tierras de 
buen potencial agrícola y sin cartera vencida con 
el gobierno, que fueron orientados a la Banca 
Privada, enfrentaron peores condiciones, ya que 

12 Datos elaborados con base en: Fox, Vicente. Cuarto 
Informe de Gobierno. Anexo Estadístico. Presidencia de la 
República. México. 2004. 
13 Ibidem. 
14 Matilde Pérez. "Labriegos de Morelos se aferran al cul­
tivo pese a condiciones adversas". La Jornada . 7 de enero 
del 2005.México. 



el crédito de la Banca Comercial orientado a los 
sectores agropecuario, silvícola y pesquero se 
redujo en un -15.97% anual de 1994 al 200313 • 

Mientras las condiciones económicas para la 
producción se deterioraron fuertemente, las 
condiciones de infraestructura resintieron tam­
bién un fuerte revés. Entre ellas la más clara es 
el uso del agua. 

El problema principal que ha afectado a los pro­
ductores se refiere a la reducción en la disposi­
ción del agua para los agricultores, debido por 
un lado al abandono de la política oficial de los 
distritos de riego y por otro, al desvío del líquido 
para las ciudades y las grandes empresas trans­
nacionales. 

"La evolución de la superficie bajo riego en los 
últimos diez años del milenio tuvo una tendencia 
declinante: en el ciclo 1989-90 se irrigaron 3.19 
millones de hectáreas en los Distritos de riego, 
mientras que diez años después, la superficie 
atendida fue de 2.51 millones de hectáreas." 
(Peña Ramírez, Jaime y Hernández Benjamín. 
2004: 140) 

Por otra parte, el Gobierno dejó de adminis­
trar los distritos de riego y trasladó su manejo 
hacia los usuarios. Este hecho fue la base para 
permitir un acaparamiento del agua por parte 
de grandes empresas transnacionales o bien de 
grandes empresarios. 

Junto con ello, la Comisión Federal de Electrici­
dad ha negado la distribución de energía eléc­
trica para el manejo de los pozos a aquellos 
productores que han contraído deudas con la 
paraestatal. 

Por otra parte, el declive de los ingresos debido 
a la subordinación desestructurante que enfren­
tan los productores, ha generado un claro 
declive en el uso de maquinaria agrícola. Mien­
tras en 1990 se importaron 190 mil tractores, en 
el 2002 solamente se importaron 91 mil. (Flores 
Verduzco Juan José. 2003). 

Asimismo, el sistema de bodegas construidas 
por el Gobierno enfrenta un fuerte deterioro 
ante el abandono de que es objeto. 

Las condiciones productivas tanto de carácter 
económico como técnico se han deteriorado, 
con lo cual los productores carecen de recursos 
para echar a andar la producción. 

3.- La desestructuración de las unidades 
productivas campesinas y empresariales. 

"Ya no es costeable sembrar. Desde el Gobierno 
de Carlos Salinas nos jodieron a los campesi­
nos. Dejamos de tener un mercado seguro, el 
banco no presta, el gobierno reventó el cultivo 
de la caña con el que sacábamos algo de comer. 
Nomás somos peones."14 

Existe una desvalorización artificial de la pro­
ducción básica del país, hecho que arruina a 
los productores y les impide sostenerse en la 
agricultura. Esta desvalorización se observa en 
primer lugar en el declive de la participación de 
dichos productos en la estructura de valor de los 
principales cultivos de México. Mientras en 1994 
los granos básicos participaban con el 52.7% del 
valor nacional, ya para el 2003 participaban con 
el 37.3%. 15 Esto significa que el valor en térmi­
nos relativos ha decrecido. 

15 Datos elaborados con base en: SAGARPA: Sistema de 
Información Agropecuaria de Consulta. SIACON. 
16 Datos elaborados con base en: SAGARPA. Sistema de 
Información Agropecuaria de Consulta. SIACON. México. 
2005. 
17 Matilde Pérez. Políticas oficiales provocan que 50 mil 
productores dejen el agro cada año"- La Jornada. 3 de 
enero del 2005. México. 
18 Datos elaborados con base en: SAGARPA. Sistema de 
Información Agrícola Contable. SIACON. 2003. México. 

19 Claudia Herrera. "Importaciones de China y Argentina 

mataron la producción cacahuatera." La Jornada. 11 de 

enero del 2005 . México. 
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Tal situación responde a la subordinación des­
estructurante que enfrentan los productores 
rurales, la cual tiene la característica de que 
no reproduce la explotación, sino que genera 
la exclusión de aquellos a quienes les extrae el 
valor producido, ya que agota las condiciones 
productivas al impedirles obtener por lo menos 
el costo de lo que han invertido. 

Este proceso ha generado entre los campesinos 
un fortalecimiento de la descampesinización, 
que ha traído consigo el abandono de las parce­
las de mala calidad por parte de la población que 
emigra del campo. 

Esto se observa en la reducción de la superficie 
cosechada en tierras de temporal de los granos 
básicos, pues mientras en 1993 el 81% se dedi­
caba a dichos cultivos, en el 2003 solamente se 
orientaba el 70.2% 16 • Asimismo, se calcula que 
cada año más de 50 mil productores dejan el 
agro.17 

Un rasgo notorio de la desestructuración rural 
lo constituye el hecho de que no solo los cam­
pesinos son excluidos de la producción sino los 
pequeños y medianos empresarios agrícolas. 
Es un proceso que fractura por tanto la repro­
ducción de la unidad campesina y la del capi­
tal agropecuario orientado a la producción de 
bienes básicos para el mercado interno. 

En el plano estadístico se observa que los produc­
tores con tierras de riego han sido fuertemente 
afectados. Mientras en los años de la crisis la 
producción de los diez principales cultivos creció 
a un ritmo anual del 2.93% en tierras de riego, 
de 1994 al 2003 decreció al -8.82%. Los cul­
tivos más afectados fueron la soya, el trigo, el 
maíz y el arroz. La superficie cosechada por su 
parte declinó en un -9.12% en este período. 18 

Por esta razón los campesinos acomodados y 
los pequeños empresarios tienden a rentar o 
vender las parcelas ante la ruina que enfrentan. 
Por la misma razón, aún los más prósperos agri­
cultores han conocido la ruina productiva. 

La subordinación desestructurante es, por tanto, 
un fenómeno generalizado que destruye las 
condiciones productivas, tanto de campesinos 
como de empresarios, impidiéndoles conservar 
su unidad productiva. 
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4.- El despoblamiento rural. 

"Se han ido tantos del pueblo, que todos cabría­
mos en un lado de la carretera y sobrarían 
casas."19 

La subordinación desestructurante ha gene­
rado un proceso que podríamos llamar como 
despoblamiento rural2º, debido al incremento 
sin precedentes de la migración rural orientada 
fundamentalmente a los Estados Unidos, que ha 
traído consigo que muchos pueblos rurales se 
vayan quedando vacíos. 

La tasa de crecimiento media anual de población 
nacida en México que reside en Estados Unidos 
se incrementó al 5.83% de 1990 al 2003. Los 
estados en los cuáles predomina la población 
campesina son los que presentan tasas más 
altas de crecimiento. Tal es el caso de Chiapas, 
Guerrero, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Tlaxcala y 
Veracruz, en los cuáles la tasa de crecimiento 
supera al 10% en el mismo período. 21 

La migración ha traído consigo un despobla­
miento al que algunos autores llaman "desrura­
lización"22, que se expresa en el hecho insólito 
de que la tasa de crecimiento de población rural 
sea negativa en varias entidades del país, todas 
ellas del Norte aledañas a los Estados Unidos. 

20 Autores como Armando Bartra llaman a este proceso 
vaciamiento. (Bartra A. 2003 bis) 
21 Datos elaborados con base en: CONAPO. México. 2005. 
22 Víctor Quintana llama desruralización a este proceso. 
23 Datos elaborados con base en: Fox, Vicente. Proyeccio­
nes de población y principales características por entidad 
federativa. Cuarto Informe de Gobierno. Anexo Estadístico. 
2004 México. 
24 Testimonio de Doña Elpidia . Habitante de Agua Fría, Chi­
huahua. Karina Avilés . "Ofensiva Neoliberal crea pueblos 
fantasmas en zonas agrícolas". La Jornada. 3 de enero del 
2005. 
25Citado por Daniel Villafuerte. Centro de Estudios Supe­
riores de México y Centroamérica de la Universidad de 
Ciencias y Artes de Chiapas. La Jornada. 8 de enero del 
2005. 
26 Datos de: Banco de México. Indicadores económicos y 
financieros . México 2005. 
27 Claudia Herrera Beltrán. "Importaciones de China y 
Argentina mataron la producción cacahuatera". 
La Jornada. 11 de enero del 2005. 
28 Datos elaborados con base en: SEP. Estadística básica del 
sistema educativo, preescolar y primaria, inicio de cursos, 
medios urbano y rural. México. 1992-1993 y 1999-2000. 



Tal es el caso de Coahuila, Chihuahua, Durango, 
Nayarit, Nuevo León, Tamaulipas y Zacatecas, 
durante los años de 1993 al 200323 • 

Si bien existe una tendencia en el capitalismo al 
decrecimiento de la población rural, éste es en 
términos relativos. El hecho de que la población 
rural decrezca en términos absolutos no forma 
parte del crecimiento de la ciudad a expensas 
del campo, sino de un despoblamiento rural que 
tiene que ver con la migración masiva. 

"Aquí quedamos puro desecho". 24 

Al principio, la migración involucraba fundamen­
talmente a los hombres, por lo que en los ejidos 
y comunidades quedaban solamente mujeres, 
niños y ancianos. Esto dio por resultado que las 
mujeres se hicieran cargo de la parcela. Según 
un estudio de la Secretaría de la Reforma Agra­
ria, el 60% de las familias del medio rural son 
dirigidas por mujeres. 25 

Lo que ha permitido sobrevivir estos núcleos 
familiares son las crecientes remesas que 
envían los migrantes. En el 2004 alcanzaron la 
cifra de 16,612.85 millones de dólares, apenas 
con una diferencia de 5 millones en relación a 
lo obtenido por las exportaciones de petró­
leo, principal rubro de captación de divisas del 
país. 26 Si las remesas no superaron al petróleo 
fue debido al incremento que alcanzó el precio 
del hidrocarburo en el 2004. 

Esto indica que México se convierte en un país 
exportador de mano de obra, debido a la deses­
tructuración rural y al hecho de que no se crean 
fuentes internas de empleo para retener a la 
fuerza de trabajo del campo. 

"Hoy caminar por Estancia de los López es 
encontrarse con caserones abandonados, 
ventanas tapiadas y puertas cerradas con 
candado". 27 

Aún cuando quedan muchos pueblos con mayo­
ría de mujeres y niños, se observa la tendencia 
a la migración de familias enteras, con lo cual 
los poblados se van volviendo desiertos. 

Una expresión de este proceso lo constituye el 
descenso del número de las escuelas primarias 
rurales. En el ámbito nacional se observa un 
estancamiento en su evolución pues de 1993 al 
2000 crecieron al 0.45% anual, sin embargo se 
observan tasas negativas en 12 entidades del 

país, entre las que sobresalen nuevamente esta­
dos del norte que tienen elevadas tasas de emi­
gración, como Zacatecas, Coahuila, Chihuahua, 
Tamaulipas, Nuevo León. Un caso que llama la 
atención es el Estado de México en el que el 
número de escuelas primarias cayó a una tasa 
media anual del -10.57% de 1993 al 2000. 28 

En muchos poblados los niños se ven obligados 
a trasladarse a las cabeceras municipales para 
asistir a clases en los Centros Regionales de 
Educación Integral (CREI) porque la escuela de 
la comunidad ha sido cerrada. 

"En Agua Fría (Chihuahua} hay 40 casas 
deshabitadas y nueve con gente". 29 

Pueblos fantasmas testimonian el desastre rural. 
Poblaciones completas se han visto obligadas a 
dejar la tierra que los vio nacer porque las polí­
ticas neoliberales no garantizan ::1 los mexica­
nos el derecho de vivir dignamente en su país, 
como sucedió en Estancia de los López, Nayarit, 
donde la población se redujo de 4 mil a 2 mil 
habitantes en el lapso de dos décadas. 30 

Muchos regresan, pero otros se quedan allá para 
no arriesgar de nuevo al pasar la frontera. Sólo 
vienen cuando ya van a morir. 

"Los que se van son como los elefantes: 
vienen a morirse a su tierra, a una tierra 
que aman, pero de la que ya pocos pueden 
vivir."31 

29 Karina Avilés . "Ofensiva neoliberal crea pueblos fantas­
mas en zonas agrícolas. En ejidos temporaleros de Chihu­
ahua predomina el cultivo de la " desesperanza". La Jornada. 
3 de enero del 2005 . 
30 Claudia Herrera Beltrán . "Importaciones de China y 
.A.rgentina mataron la producción cacahuatera ". La Jor­
nada . 11 de enero del 2005 . México. 
31 Claudia Herrera . " Importaciones de China y Argentina 
mataron la producción cacahuatera " La Jornada . 11 de 
enero del 2005. 
32 Datos elaborados con base en : Fox, Vicente . Cuarto 
Informe de Gobierno. Anexo estadístico. Secretaría de la 
Presidencia . México. 2004. 
33 Karina Avilés. "Ofensiva neoliberal crea pueblos fantas­
mas en zonas agrícolas. En ejidos temporaleros de Chihu­
ahua predomina el cultivo de la " desesperanza". La Jornada . 
3 de enero del 2005 . 
34 Matilde Pérez . " Labr iegos de Morelos se aferran al cul ­
t ivo en cond iciones adversas". La Jornada. 7 de enero del 
2005. 
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11.-Los beneficiarios de la Desestructura­
ción Rural. 

Sobre las ruinas que van quedando en el campo 
mexicano se levantan ahora los emporios de las 
empresas extranjeras y se propaga una nueva 
"ganaderización" rural. 

Las transformaciones legales al artículo 27 consti­
tucional impulsadas por Salinas de Gortari en 1992, 
abrieron el cauce a la inversión extranjera directa 
y a la compra de tierras por parte de extranjeros. 
Esto ha generado que las mejores tierras del país 
empiecen a ser apropiadas por empresas forá­
neas que impulsan cultivos no tradicionales para 
la exportación y aprovechan la "ganga" de pro­
ductores arruinados y endeudados. 

Estas empresas se han beneficiado de la quiebra 
de los productores, aprovechando las buenas 
tierras a bajos precios, así como la mano de obra 
que queda desempleada y a la cual le pueden 
pagar bajos salarios. 

En el ámbito agroindustrial las empresas que 
se han beneficiado de la situación son aquellas 
que aprovechan los bajos precios imperantes en 
el mercado mundial. Cargill y Continental que 
venden los granos abaratados a nuestro país y 
obtienen enormes ganancias, Nestlé ha logrado 
bajar los precios del café nacional a través de la 
importación de café de mala calidad de Vietnam, 
así como las empresas que utilizan el maíz o el 
trigo como materia prima básica. Tales como 
Minsa, Arancia, Maseca, Almidones Industriali­
zados de Maíz, Bimba, etc. 
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Uno de los sectores favorecidos con la apertura 
comercial lo constituye el ganadero. Si bien ini­
cialmente fue duramente golpeado por la impor­
tación de carne de Estados Unidos, durante los 
años noventa redujo fuertemente el impacto de 
las importaciones y logró repuntar en las expor­
taciones. 

Mientras las importaciones de carne en canal 
habían crecido a la elevada tasa del 19.98% de 
1984 a 1994, en el período del TLCAN crecie­
ron al 9.02%. Aún cuando esta tasa sigue siendo 
elevada, muestra un claro desaceleramiento 
respecto a la etapa de la crisis . Las importacio­
nes de porcino, por su parte, pasaron de 20% a 
9.06% en los períodos citados. 

Asimismo, las exportaciones de bovino y carne 
en canal crecieron a la elevada tasa de 10.9% 
y 10.7% durante los años del TLCAN, mientras 
que las de porcino se incrementaron al 18.3% 
y las de aves al 19.26%. Tal situación ha gene­
rado que la producción pecuaria muestre una 
clara recuperación durante los años del TLCAN 
en relación a la década de los ochenta . La pro­
ducción de carne en canal que había crecido al 
1.45% de 1984 a 1994 se incrementó al 3.67% 
anual de 1994 al 2003. Por su parte la produc­
ción de aves creció a la elevada tasa del 6.97% 
en el último período. 32 

El repunte de la ganadería ha generado una 
opción productiva para los agricultores mexica­
nos. Se trata de los cultivos forrajeros. Entre 
ellos, el que destaca ampliamente es el cultivo 
del sorgo. Mientras este cultivo había declinado 
al -2.69% anual de 1984 al 2004, durante el 
período del TLCAN creció a la elevada tasa del 
6.50% anual. 

Otros cultivos que han cobrado importancia tam­
bién son la avena forrajera seca, verde y achi­
calada. Sin embargo, son cultivos que aunque 
tengan comprador, dejan pocos ingresos a los 
productores y no se pueden comer como el maíz 
y el frijol. Por ello, a la avena forrajera le llaman 
el "cultivo de la desesperanza".33 

Nuevamente, como en los años setenta, la gana­
dería se enseñorea en el campo. La tierra que 
ofrendaba comida a los humanos, se dedica a dar 
de comer a las vacas y a los cerdos . Las "nuevas 
haciendas del milenio" de capital extranjero y la 
"nueva" ganaderización del campo, se perfilan 
como las tendencias a ocupar el vacío que deja 
la desestructuración productiva agrícola. 



III.- A manera de conclusión. 

"No veo otro horizonte. Sabe usted, no 
conozco otra cosa. Yo nací entre las matas." 

El campo mexicano se está volviendo silencioso. 
Como en el Comala de Rulfo, en algunos pueblos, 
sólo se escuchan las voces de los muertos. 

Pero tanto los que se quedan como los que se 
van, no se resignan a perder la tierra. A dejar de 
ser campesinos. Por eso, entre el murmullo de las 
voces fantasmas se escuchan todavía muy fuertes 
las voces de la resistencia: de los migrantes zaca­
tecanos que envían las remesas para la inversión 
agropecuaria, monto que ha superado a la inver­
sión pública orientada hacia el desarrollo rural en 
el estado; de los productores de granos básicos 
que se alzaron en el Frente "El campo no aguanta 
más" para exigir la renegociación del Tratado de 
Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá en el 
año 2003; de los productores de bienes orgánicos, 
de los emprendedores del turismo ecológico, de 
los exportadores de café gourmet;. de las mujeres 
organizadas en múltiples redes productivas, de los 
agricultores comprometidos con el desarrollo sos­
tenible. 

Esta resistencia organizada, individual, pacífica, 
alebrestada, constituye una fuerza social de gran 
empuje. Los pueblos se vuelven desiertos pero la 
gente, su gente, sigue viva y desde las voces de la 
desesperanza no se resigna a perder su condición 
rural. 

Si un país pierde la capacidad para alimentar a su 
población, pierde su identidad nacional. Por ello la 
resistencia persiste a contracorriente. 

"No las queremos urbanas. Sabemos que no sere­
mos ricos, pero la tierra es parte de nuestra vida, 
y por eso, con o sin apoyo del gobierno seguiremos 
como agricultores. ¿Qué harán los industriales, los 
comerciantes, los habitantes de las ciudades sin 
un campo cultivado, sin producción?"34 C3 

Verano del 2005 
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l.UdUt:íllU ----------------------------------------- ------
Politización electoral del movimiento 
campesino mexicano: un recuento 

Las definiciones respecto de la sucesión presiden­
cial y el recambió en el Congreso marcan la pri­
mera mitad de 2006 y los agrupamientos sociales 
rurales no escapan a la tendencia . 

I 

Desde enero, el Frente Nacional de Organizacio­
nes Campesinas (FNOC) formula un Anteproyecto 
Alternativo Campesino que busca presentar al 
candidato de la Coalición Por el Bien de Todos, y 
en particular El Barzón manifiesta explícitamente 
su respaldo a la candidatura de López Obrador. 
La toma de posición política de un sector de las 
organizaciones rurales a favor del candidato del 
Partido de la Revolución Democrática (PRD), el 
Partido del Trabajo (PT) y Convergencia, culmina 
el 10 de abril en la Plaza Quetzalcoatl, de Xochi­
milco, cuando ante 10 mil campesinos de la capi­
tal y de diversos estados, el Comité Nacional de 
Organizaciones Rurales y Pesqueras en Apoyo a 
Andrés Manuel López Obrador (CNORPAAMLO), 
formado por 27 agrupamientos, presenta al can­
didato de la Coalición un documento de 25 puntos 
titulado Un nuevo Pacto Nacional por un Futuro 
Mejor para el Campo y Nación. 

Por su parte las organizaciones tradicionalmente 
afiiiadas al Partido revolucionario Institucional 
(PRI), como la Confederación Nacional Campe­
sina (CNC), la Central Campesina Independiente 
(CCI), la Confederación Agrarista Mexicana 
(CAM), Antorcha Campesina y la Unión General 
Obrero Campesina y Popular (UGOCP), realizan 
rituales de adhesión a Roberto Madraza, candi­
dato de su partido. Es significativo, sin embargo, 
que en este caso la organización rural más impor­
tante del PRI manifieste un "apoyo crítico". 

Finalmente, también el candidato del Partido 
Acción Nacional (PAN), un organismo ciudadano 
e históricamente ajeno a las lealtades corpora­
tivas, recibe el apoyo de gremios rurales. Algu­
nos son previsibles, pues organizaciones como 
la Unión Integradora de Organizaciones Solida­
rias y Economía Social (UNIMOSS), fue hechura 
del PAN y sobre todo de funcionarios públicos de 
ese partido. Otras adhesiones en cambio, causa-
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ron cierta sorpresa; así respaldaron al candidato 
blanquiazul, Felipe Calderón, la sección sonorense 
de la Unión Nacional de Organizaciones Regiona­
les Campesinas Autónomas (UNORCA), tradicio­
nalmente cercana al PRD, y la Unión General de 
Obreros y Campesinos de México-Jacinto López 
(UGCM-JL), de raigambre priista. 

Por fortuna, en no pocas ocasiones las tomas de 
posición con vistas a la renovación de poderes 
fueron más allá del partidismo y el personalismo 
comicial, cobrando la forma de diagnósticos y 
propuestas relevantes, no sólo por su enjundia 
y visión, sino también por la pluralidad y repre­
sentatividad de quienes los formularon . Además 
del ya mencionado Pacto Nacional por un Futuro 
Mejor para el Campo y la Nación, de 25 puntos, 
son evidencia de ello los valiosos plantees sur­
gidos de un evento auspiciado por el Centro de 
Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la 
Soberanía Alimentaria (CEDRSSA), de la Cámara 
de Diputados. Entre mayo y junio de este año 
el Centro organizó el Foro: Balance y expecta­
tivas del campo mexicano, conformado por tres 
bloques temático-sectoriales: Los granos básicos 
y la soberanía y seguridad alimentarias, El café 
un producto de exportación y La silvicultura y la 
conservación y aprovechamiento de los recursos 
naturales. Fue este un encuentro plural de acadé­
micos, expertos, productores del campo, servido­
res públicos y legisladores donde el libre discusión 
de las ideas se combinó con la presentación de 
tres planteamientos temático-sectoriales, previa­
mente acordados por algunas de las más repre­
sentativas organizaciones rurales, tanto campe­
sinas como de medianos y grandes productores, 
y de la más variada adscripción político gremial. 
Los conceptos ahí vertidos ponen de manifiesto 
que más allá de las -saludables- diferencias que 
los distinguen pero no necesariamente los sepa­
ran, hay un sector significativo de los actores 
sociales rurales dispuesto a consensar posiciones 
unitarias y a trabajar conjuntamente por la rege­
neración del campo. 



II 

Lejos de diluirse después de la votación, la defi­
nición y debate de los campesinos organizados 
respecto de cuestiones político-electorales se 
intensifica durante el segundo semestre de 2006. 
Después de los controvertidos comicios de julio el 
alineamiento de la mayor parte de las organiza­
ciones campesinas con uno u otro de los candida­
tos a la presidencia de la República escenificado 
durante los primeros seis meses del año, deja 
paso a tomas de posición aun más beligerantes 
en torno al resultado de las elecciones y al des­
empeño de las instituciones públicas durante el 
proceso. 

El contingente de organizaciones más numeroso 
-aglutinado entre 2003 y 2004 en el Movimiento 
El campo no aguanta más (Mecnam) y después 
en torno a la Comisión Nacional de Organiza­
ciones Rurales y Pesqueras (Conorp), unos, y la 
Coordinadora Nacional de Organizaciones Cam­
pesinas (Conoc), otros-, es el que proviene de 
la oposición al viejo régimen, se identifica con 
los conceptos de "independencia" o "autonomía" 
y había encontrado en el de la Coalición por el 
Bien de Todos al candidato más receptivo a sus 
proyectos. Esta corriente se suma a las protes­
tas por las irregularidades del proceso electoral, 
los comicios y el recuento de los votos, apoya a 
López Obrador en las movilizaciones y el plantón 
contra el fraude. Posteriormente unos se vinculan 
a la Convención Nacional Democrática (CND) y 
otros al Frente Amplio Progresista (FAP) formado 
por PRD, PT y Convergencia, espacios a los que 
buscan incorporar sus propuestas rurales. 

La tendencia organizativa que proviene del PRI 
y en sexenios anteriores había sido cercana al 
gobierno federal, está formada por la CNC y 
otras cuatro organizaciones del Congreso Agrario 
Permanente (CAP), y apoyó a Roberto Madrazo 
en tanto que era el candidato del Revolucionario 
Institucional, aun cuando en los procesos inter­
nos recientes !a CNC ha mantenido posiciones 
criticas frente a las corrientes dominantes en su 
partido. En lo tocante a las elecciones de julio 
esta tendencia rural considera que el casi empate 
en votos de los dos candidatos punteros, deja al 
próximo presidente con una limitada legitimidad 
que sólo podrá incrementar siendo receptivo a 
las demandas de las organizaciones sociales, 
desoídas durante el sexenio anterior. 

~ 

El triunfo de Felipe Calderón es celebrado por 
una minoría de organizaciones rurales: una de 
viejo cuño, la UGOCM-JL, y nuevas asociaciones 
como UNIMOSS, surgidas durante el gobierno de 
Vicente Fox bajo el auspicio de legisladores del 
PAN y funcionarios federales. El escaso respaldo 
explícito al candidato del blanquiazul en el medio 
rural refleja la históricamente limitada presencia 
del panismo entre los campesinos organizados, 
pero también los desencuentros habidos entre 
los gremios agrarios de todos los signos y la 
administración publica federal saliente. 

La actuación de los actores del campo durante 
el año electoral de 2006, pone de manifiesto la 
variopinta pero creciente politización del movi­
miento social, tanto el rural como el urbano. 

Lejos de la política corporativa que en el pasado 
desarrollaban los gremios afiliados al partido de 
Estado, aunque sin abandonar un clientelismo 
que en su caso es cultura, la CNC se ha visto obli­
gada a trabajar desde la oposición social, cuando 
menos en el nivel nacional, y sus definiciones 
contra el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) y las políticas públicas que 
considera anticampesinas, responden más a las 
expectativas de su real base social que a la olvi­
dada fidelidad a las posturas de un partido como 
el PRI que hasta hace siete años fue el impulsor 
de las políticas que hoy la CNC combate. 

Superando el rechazo a la política partidista pro­
vocado por 80 años de corporativismo "revolu­
cionario", el sector independiente o autónomo de 
las organizaciones campesinas apuesta política­
mente por la opción electoral de centro izquierda, 
por cuanto experiencias de pactos que fueron 
incumplidos por gobiernos neoliberales de dife­
rente signo partidista (Acuerdos de San Andrés, 
en 1996, Acuerdo Nacional para el Campo, en 
2003), lo convencen de que sólo con un real 
cambio en la presidencia de la República será 
posible operar la rectificación del rumbo nacional 
que ha venido demandando. 

Por su parte, las organizaciones panistas emer­
gentes aparecen como un desangelado neocor­
porativismo blanquiazul, que si no tiene pasado 
tampoco parece tener futuro, pues sin Estado 
social que redistribuya en alguna medida los 
logros del desarrollo, el clientelismo deviene 
puramente asistencial. 
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Durante 2006 la politización electoral se extiende 
también a procesos sociales aparentemente ajenos 
a los comicios y los partidos. Tal es el caso del 
choque entre pobladores de Ateneo y fuerza pública 
federal y estatal, que tiene lugar en mayo, deja 
un saldo de dos muertos, innumerables heridos y 
vejados y alrededor de doscientos procesados. Las 
relaciones entre el Frente de Pueblos en Defensa 
de la Tierra (FPDT) y las autoridades, locales, esta­
tales y nacionales han sido tensas desde que los 
primeros se opusieron con éxito a la construcción 
de un aeropuerto en el lecho del ex lago de Tex­
coco. Sin embargo la confrontación se había man­
tenido razonablemente acotada, entre otra cosas 
porque el FPDT impulsaba proyectos regionales de 
desarrollo y mantenía una mesa de dialogo con las 
autoridades. Sorpresivamente, en pocas horas un 
asunto muy menor, que involucraba a 7 vende­
dores de flores del Municipio de Texcoco apoya­
dos por el FPDT, deriva en una sangrienta batalla 
campal. En plena campaña electoral y faltando 
poco más de un mes para los comicios -momen­
tos en que cabría esperar un comportamiento en 
extremo prudente de parte del gobierno federal 
y del estatal- el escalamiento y la saña represiva 
ampliamente exhibida por los medios electróni­
cos, sugieren inevitablemente que la "batalla de 
Texcoco", como algunos medios la llamaron, más 
que un malhadado incidente que se salió de cauce, 
fue una acción premeditada y conciente dirigida a 
crear un ambiente preelectoral de confrontación y 
violencia. 

La politización del movimiento social se manifiesta 
también de manera dramática en el persistente y 
enconado conflicto escenificado en el estado de 
Oaxaca durante toda la segunda mitad de 2006, 
cuando la recurrente y casi ritual movilización 
anual del magisterio de la Sección 22 se trasforma 
en un proceso contestatario multisectorial con 
fuerte presencia indígena y campesina, dirigido 
centralmente al derrocamiento del gobernador 
en la perspectiva de la que llamaron una "nueva 
gobernabilidad democrática" en la entidad. En el 
prolongado curso de la resistencia se conforma un 
amplio frente: la Alianza Popular de los Pueblos de 
Oaxaca (APPO), y se pasa de la fase en que la el 
magisterio era columna vertebral y vanguardia de 
un movimiento que había iniciado, a la etapa en 
que habiendo regresado a clases la sección 22 el 
movimiento pierde vigor y capacidad movilizadota, 
pero a cambio amplía su horizonte social y su pers­
pectiva política al fortalecerse la presencia de las 
organizaciones indígenas de la entidad, muchas de 
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ellas identificadas con el Congreso Nacional Indí­
gena (CNI) y con el neozapatismo, y cautelosas 
frente a otros movimientos, por no decir reticentes 
a participar en ellos. 

Al vincularse con muy diversos actores en la APPO, 
las organizaciones de los pueblos originarios inau­
guraron en Oaxaca la que podría ser una nueva 
línea de acción por parte de esta vertiente del 
movimiento indígena mexicano, táctica menos ais­
lacionista y más convergente que la por ellos desa­
rrollada durante la última década. 

El proceso oaxaqueño funcionó también como 
reactivo que pone en evidencia las posturas polí­
ticas de los actores nacionales en una perspectiva 
que va más allá de lo local y de lo coyuntural. Así, 
por ejemplo, el PRI y el PAN en sus diversos niveles 
y expresiones, tanto partidistas como legislativas 
y en los gobiernos -local y nacional respectiva­
mente- hicieron un frente común que, con diferen­
tes matices declarativos, se confrontó con la APPO 
hasta replegarla y desgastarla mediante el uso de 
la fuerza pública. Esta coincidencia entre entidades 
políticas que en otros temas han tenidos mayores 
dificultades para construir alianzas, pone de mani­
fiesto que el caso de Oaxaca una y otra calcularon 
costos y beneficios en una intercambio que iba más 
allá del caso oaxaqueño. Pero es también un signo 
-preocupante- de que la relativa debilidad política 
del PRI, que ha perdido el gobierno federal e incluso 
ha dejado de ser la segunda fuerza en el legislativo, 
y del PAN que conservó la presidencia pero por una 
módica cantidad de votos y en una elección contro­
vertida, no se traduce en apertura y flexibilización 
encaminadas a ganar legitimidad, sino en cerra­
zón y endurecimiento frente a un movimiento que, 
después de todo, no demandaba más que la des­
aparición ere poderes en la entidad argumentando 
una ingobernabilidad por demás evidente -como 
lo verificó la comisión de senadores que visito el 
estado- y que en circunstancias menos inestables y 
con un entramado político más robusto se hubiera 
resuelto cediendo a la demanda y sustituyendo al 
gobernador, así fuera en una lógica de control de 
daños, pero que en las frágiles condiciones por las 
que transitamos derivó en una prolongada y estéril 
confrontación x_ dejó un ominoso saldo de enconos 
no resueltos. OJ 

Toda la información utilizada proviene de los informes men­
suales del Observatorio de los Actores Sociales Rurales del 
CEDRSSA, elaborados por el Instituto de Estudios para el 
Desarrollo Rural, Maya A.C., y puede consultarse en www. 
cedressa.doc.mx 



Soberanía alimentaria: 
qué es y cómo se puede construir 

Víctor M Quintana S. l 
Asesor del Frente Democrático Campesino de Chihuahua, 

Investigador docente de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 

1. QUÉ ES LA SOBERANÍA ALIMENTARIA 

Aunque hoy podemos dar definiciones muy ela­
boradas, al final de cuentas, el concepto de 
soberanía alimentaria es la sistematización, la 
teorización, extrapolada a nivel regional y nacio­
nal de la experiencia que ha llevado a la sabidu­
ría campesina a concluir que: "somos fuertes si 
producimos lo que nos comemos" No es extraño 
que el concepto de soberanía alimentaria haya 
sido desarrollado por una organización interna­
cional de campesinos, la Vía Campesina y lle­
vado a debate con motivo de la Cumbre Mundial 
sobre Alimentación en 1996. (Vía Campesina, 
2003,1). 

Examinando las principales definiciones que 
se proponen de la soberanía alimentaria, se 
pueden definir los factores que la integran: 
a) Control del proceso de la propia producción, 
sobre todo de la pequeña y mediana producción 
agroalimentaria; 
b) Capacidad de autoabastecimiento de los ali ­
mentos básicos por parte de la unidad que los 
produce y consume: unidad familiar, comuni ­
dad, localidad, región, país, que vienen a ser los 
sujetos de la misma; 
c) Cual idades de los alimentos producidos-aco­
piados: suficientes en calidad y en cantidad; cul ­
turalmente apropiados al contexto social; 
d) Formas de producir dichos alimentos: res­
petando los modos campesinos, pesqueros e 
indígenas de producción, comercialización agro­
pecuaria y de gestión de los espacios rurales. 
Sistemas diversificados de producción . 
e) Finalidad social de la soberanía alimentaria: 
llevar una vida sana, digna y autónoma por parte 
de unidades familiares, comunidades, localida­
des, regiones y países. 

Estos factores están incluidos en los conceptos 
de soberanía y seguridad alimentaria como son 
definidos en la Ley de Planeación para la Sobe­
ranía y la Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
aprobada el 30 de marzo pasado en la Cámara 
de Diputados del H. Congreso de la Unión. Los 
dos conceptos se definen así en el artículo 6 de 
dicho ordenamiento jurídico: 

Soberanía y Seguridad Agroalimentaria y Nutri­
cional: este concepto contiene dos dimensiones 
relacionadas: 

A) La soberanía agroalimentaria y nutricio­
nal, que consisten en la libre determinación de 
la Nación para establecer políticas de Estado 
preactivas e integrales que garanticen el abasto 
y acceso de alimentos a toda la población, fun­
damentalmente con producción nacional. 

8) La seguridad agroalimentaria y nutricional, 
entendida como el abasto oportuno, suficiente 
e incluyente de alimentos inocuos y de calidad 
nutritiva a la población, con producción priorita­
riamente nacional y su certidumbre en el largo 
plazo abarcando aspectos ambientales, sociales 
y económicos, relacionados con la producción 
de alimentos. (LPSSAN 2006,11) 

Así, podemos llegar a la siguiente definición: la 
soberanía alimentaria es : 

El derecho de los pueblos a determinar sus 
políticas sustentables, apropiadas, de pro­
ducción, abasto y consumo de alimentos 
para responder efectivamente y con auto­
nomía, al derecho de la población al acceso 
de alimentos sanos, nutritivos, cultural­
mente apropiados y suficientes en calidad 
y cantidad para llevar una vida sana, digna 
y autónoma, todo esto basado fundamen­
talmente en la producción nacional diversi­
ficada de los campesinos, indígenas y pes­
cadores. 

La soberanía alimentaria, pues, implica tres 
derechos mutuamente implicados: el derecho de 
la población a acceder a alimentos sanos, nutri­
tivos, culturalmente apropiados y suficientes 
en calidad y cantidad para llevar una vida sana, 
digna y autónoma. Por otra parte, el derecho de 
los pueblos a determinar sus políticas sustenta­
bles y apropiadas de producción, abasto y con­
sumo para responder al derecho de la población 
al acceso de alimentos. Y, finalmente, el dere­
cho de los actores de los modos de producción 
autóctonos, es decir, los de los campesinos, los 
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indígenas, los pescadores, que pueden llamarse 
también, las agriculturas familiares, a ser res­
petados como actores o productores principales 
de esta soberanía alimentaria. 

Derecho a la alimentación; derecho a determi­
nar políticas alimentarias y derecho a producir 
de acuerdo a las propias formas, son los dere­
chos constituyentes de la soberanía alimentaria 

2. CONTEXTO INTERNACIONAL DE LA 
SOBERANÍA ALIMENTARIA 

La imposición de políticas de ajuste estructural a 
las naciones por parte de los organismos multi­
laterales como son el Fondo Monetario Interna­
cional (FMI), el Banco Mundial (BM) y la Organi­
zación Mundial del Comercio (OMC) han inducido 
una drástica transformación en la orientación de 
las políticas y el proceso de la agricultura en los 
países subdesarrollados. 

En efecto, estas políticas, propiciadas por las 
empresas trasnacionales de los agronego­
cios desde los años ochenta han impuesto un 
modelo de producción-comercio internacional y 
consumo- que Blanca Rubio llama la fase agroa­
limentaria global, caracterizada por tres proce­
sos esenciales: 1) La utilización de los alimentos 
como mecanismo de competencia para la hege­
monía económica de los países desarrollados; 2) 
la sobreproducción alimentaria como elemento 
de control de los precios internacionales; y 3) el 
dominio de las empresas agroalimentarias tras­
nacionales. (Rubio 2004, p.949). 

Bajo la égida de este modelo agroalimentario, 
los países desarrollados se apoderan del mer­
cado agroalimentario mundial mediante la pro­
ducción y el control de los alimentos básicos: 
cereales, forrajes, oleaginosas y bienes pecua­
rios. Mantienen una política de bajos precios 
internacionales subsidiando de múltiples formas 
a sus productores y presionando a los países 
subdesarrollados para que abran sus fronteras 
a la importación de alimentos. Los instrumentos 
privilegiados para esta apertura son la Orga­
nización Mundial del Comercio y los tratados 
comerciales entre las naciones. 

Al no poder competir con los precios artificial­
mente reducidos por los países desarrollados 
, los países pobres desmantelan su capacidad 
productora de alimentos básicos, se abren a 
las importaciones y concentran su esfuerzo en 
la promoción de cultivos para la exportación 
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que demandan uso intensivo de tecnología, de 
recursos naturales y altas inversiones. 
Las consecuencias sociales y ambientales de 
este proceso son muy claras: se derrumba la 
producción local de alimentos en los países 
pobres y se genera una situación de depen­
dencia e inseguridad alimentarias, al ponerse 
en manos del extranjero, sobre todo en manos 
de trasnacionales como Cargill y Archer Daniels 
Midland el suministro de alimentos básicos para 
la población. Por otro lado, al enfrentarse a los 
enormes volúmenes de productos importados 
subsidiados, se derrumba la rentabilidad de los 
agricultores locales, lo que agudiza la pobreza, 
la exclusión y la migración. Así mismo, al pre­
ferir la producción orientada a la exportación 
sobre el mercado interno, se hace un uso inten­
sivo y depredador de los recursos naturales, 
tales como agua, suelos, bosques, para poder 
competir en productividad y bajos precios en el 
muy competido comercio global de la alimen­
tación. 

Como señala Vicent Garcés: 
Las políticas neo/ibera/es hacia el campo, de 
hecho han impulsado un proceso de desrurali­
zación forzada de vastas proporciones y conse­
cuencias dramáticas. Han desencadenado una 
auténtica guerra contra las agriculturas campe­
sinas e indígenas que, en algunos casos, llega a 
configurar un verdadero genocidio y etnocidio. 
Igualmente, las comunidades de pescadores 
artesanales han ido perdiendo cada vez más el 
acceso a sus propios recursos. El 70 % de las 
personas pobres en el mundo viven en zonas 
rurales y dependen casi totalmente de la agri­
cultura y el desarrollo rural para su subsistencia 
(Garcés 2002, 3) 

Así, al perderse la soberanía alimentaria, se 
extiende el fenómeno del hambre y de las ham­
brunas en los países pobres, no por la falta de 
alimentos, como señala Garcés, sino por falta 
de derechos. Es decir, porque las naciones no 
pueden hacer efectivo el derecho de sus pue­
blos a alimentarse. (Idem). 

3. LA SITUACIÓN DE MÉXICO 

3.1 El derecho del pueblo mexicano a dise­
ñar y poner en práctica su propia política 
alimentaria. 

Como resultado del TLCAN, los diferentes acuer­
dos comerciales firmados por nuestro país, 
y la apertura general de nuestras fronteras, 



desde 1986, México ha ido cediendo su derecho 
a implementar su política agroalimentaria de 
manera soberana. Así, se ha disparado nuestra 
dependencia de las importaciones de este tipo 
de bienes. 

En 2005 las importaciones de productos agríco­
las y alimentos representaron, según el Centro 
de Estudios para el Desarrollo Rural Susten­
table de la Cámara de Diputados, el 40% del 
consumo total de nuestro país, contra 15% en 
1982 y 20% en 1994 y para 2008 se prevé que 
el porcentaje llegará a 50% para pasar a 60% 
el 2012. (El Financiero, 13 de junio de 2006). 

Más datos: las importaciones de granos básicos 
(maíz, frijol, trigo y arroz), que en 1985 ascen­
dían a 16.3% del consumo nacional aparente 
(CNA), alcanzaron el 28.2% del CNA durante el 
trienio 2003-2005; las importaciones de oleagi­
nosas (soya, cártamo, ajonjolí y semilla de algo­
dón) representaron 90.7% del CNA en el último 
trienio; las importaciones de carnes rojas, que 
en 1985 ascendían apenas a 3.4% del CNA, 
alcanzaron 27.8% en 2003-2005; y las importa­
ciones agroalimentarias globales, que en 1985 
ascendieron a 2 mil 129.4 millones de dólares (y 
a 1,790 en 1982), alcanzaron los 13 mil 553.8 
millones de dólares anuales en el trienio 2003-
2005 . En kilogramos per cápita, la producción 
de los ocho principales granos en 2003-2005 
resultó 10.5% menor que la obtenida en 1980-
82; la producción de carnes rojas, 29% inferior. 
(Calva, 2006) 

México destinó más de 49 mil 500 millones de 
dólares a la importación de alimentos en los últi­
mos cinco años, indican informes del Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informá­
tica (INEGI). Esa cantidad representa 40.5 por 
ciento del valor de la producción agropecuaria, 
silvícola y pesquera nacional, obtenida en el 
mismo periodo, e implica que en el gobierno del 
presidente Vicente Fax Quesada, la importación 
de alimentos ha superado en 40 por ciento a la 
realizada por su antecesor en un lapso similar. 
(La Jornada, 29 de marzo de 2006). 

Según los informes del INEGI, el monto de los 
recursos destinados a la importación de ali­
mentos durante esta administración, equivale 
a 54 por ciento de las divisas obtenidas por la 
exportación de petróleo crudo en los últimos 
cinco años. El pago por la importación de éstos 
y otros alimentos representa 72 por ciento del 
ingreso de las remesas de trabajadores mexi-

canos desde el exterior a sus familiares entre 
2001 y 2005. (Idem) 
En la rama "animales vivos y productos del 
reino animal", en el año 2001, las exportacio­
nes fueron por un monto de mil 286, 254 millo­
nes de dólares, mientras que las importaciones, 
tres mil 124,036 millones, o sea, un déficit de 
más de mil 800 millones de dólares. En ese año, 
el déficit en productos pecuarios llegó a ser el 
75% % del déficit total del sector primario. Las 
proporciones siguen siendo básicamente las 
mismas. (Mella y Mercado, 2006, 189) 

En la década pasada, las importaciones de carne 
aumentaron 113 por ciento para llegar a 307 mil 
toneladas, lo que representa 40 por ciento del 
consumo nacional y el hato ganadero se redujo 
en un 30 por ciento. (La Jornada, 3 de enero de 
2005) 

Por otro lado, la importación de carne de cerdo 
ha crecido más de 600 por ciento al pasar de 30 
mil a 233 mil las toneladas introducidas de 1995 
a 2003; la producción de todo tipo de carnes ha 
caído a menos del 65% de la demanda nacional. 
(La Jornada, 7 de agosto de 2006). 

En lo que se refiere a carne de ave, la produc­
ción nacional de ésta se ha incrementado nota­
blemente: pasó de 945 mil 350 toneladas en 
1990 a 2 millones 187 mil 936 en 2002. (Idem). 
Sin embargo hay dos "asegures"; en primer 
lugar, a pesar del incremento en la producción, 
también lo hay en la importación; en segundo, 
este aumento es explicado, sobre todo por la 
inversión de las empresas trasnacionales que 
van concentrando la producción y desplazando 
a medianos y pequeños productores. 
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Se repite constantemente que somos el primer 
importador mundial de leche en polvo. Así, 
es, nuestras compras cuentan por el 11.5 por 
ciento de la oferta mundial, igual que la Federa­
ción Rusa. Ahora bien, según cifras de Banco de 
México, las importaciones de leche y derivados 
en 2004 ascendieron a 503 millones de dóla­
res contra 1,100 millones en 2005. En tanto, 
las exportaciones de leche concentrada oscilan 
entre 38 y 46 millones de dls., al año, o sea que 
el déficit por la importación de lácteos es de 
alrededor de mil millones de dólares al año. El 
consumo aparente en el país asciende a 11 mil 
392 millones de litros anuales, de los cuales 9 
mil 919 millones son producidos en el país y mil 
496.5 millones, son importados. (El Financiero, 
12 de junio e 2006) 

A pesar de que la producción de leche se ha 
dinamizado, El consumo de leche per cápita al 
inicio del sexenio era de 113 litros y actualmente 
es de 107 litros por persona. Esto se explica por 
el aumento en los precios al consumidor de la 
leche: tan sólo en 2005 subió el precio a 5.58% 
contra 3.33% del INPC. Encarecimiento que se 
debe, sobre todo, al proceso de industrializa­
ción, pues el productor sólo participa con un 37 
o 42% del precio final. (Idem). 

3.2 El derecho de los campesinos a produ­
cir 

A consecuencia de no hacer efectivo este dere­
cho fundamental del Pueblo de México a definir 
sus políticas agroalimentarias soberanamente, 
tampoco se hace efectivo el derecho de los pro­
ductores familiares a producir por la competen­
cia desleal de los alimentos importados, alta­
mente subsidiados por el gobierno norteame­
ricano, por las políticas agropecuarias que sólo 
estimulan a los grandes productores y exporta­
dores y por la miopía del Gobierno Federal para 
entender la agricultura campesina (lo único 
que atina a pontificar de ella García de Alba 
es que "hay que terminar con el círculo vicioso 
de la subsistencia"), el derecho a producir sus 
alimentos para ellos y para los consumidores 
nacionales les es negado a millones de campe­
sinos pobres y medios. A 600 por día, para ser 
más exactos, que son los que tienen que aban­
donar el campo. 

762 

VUUU'-1 IIV 

3.3 El derecho de los consumidores a una 
alimentación adecuada. 

Por lo tanto, el derecho a la alimentación tam­
poco lo hace efectivo el Gobierno Federal: según 
sus propias cifras, el número de personas que 
está dentro de lo que se considera "pobreza ali­
mentaria", es decir que no tiene ni para comer 
lo suficiente, aumentó de 2004 a 2005, en un 
millón 39 mil 725 mexicanos. Hace dos años se 
contabilizaban 17 millones 914 mil 516 y el año 
pasado 18 millones 954 mil 241. Las dos terce­
ras partes de ellos están en el medio rural. (La 
Jornada, 2 de octubre de 2006). 

4. PROPUESTAS DE POLÍTICAS PÚBLICAS 
PARA LA SOBERANÍA ALIMENTARIA 

Partimos del supuesto que la opción por la 
soberanía alimentaria es una opción de país, de 
sociedad. Para construirla se requieren la volun­
tad política eficiente del Estado y la participa­
ción activa de la sociedad.; un espacio público, 
donde los actores involucrados, gobierno, pro­
ductores en toda su diversidad y consumido­
res vayan dialogando racionalmente y con un 
sentido nacionalista y compromiso democrático 
para construir, en primer lugar un modelo alter­
nativo e desarrollo rural y en el marco de éste 
elegir las políticas de largo, mediano y corto 
plazo. 

En este sentido, la recién expedida Ley de 
Planeación para la Soberanía y Seguridad Ali­
mentaria y Nutricional (LPSSAN) constituye un 
excelente marco e instrumento para construir 
la soberanía alimentaria como proyecto nacio­
nal. Y, como señala Armando Bartra, viene a ser 
"define a grandes trazos un modelo alternativo 
de desarrollo rural" (Bartra 2006), su objetivo 
es "lograr y mantener la seguridad alimenta­
ria" (LPSSAN 2006, 11-12). Es necesario acla­
rar que este ordenamiento jurídico es el resul­
tado de una larga lucha campesina, que data 
desde 1995 y que alcanza su punto de mayor 
movilización y fuerza a principios del año 2003 
cuando logra que el Gobierno Federal signe con 
un gran número de organizaciones campesi­
nas, el Acuerdo Nacional para el Campo, una de 
cuyas demandas centrales en una ley de este 
tipo. (Bartra 2006). 

La LPSSAN ofrece no sólo el marco jurídico, 
también el espacio, el mecanismo institucional 
para ir construyendo el modelo alternativo de 
desarrollo rural: el Sistema Nacional para la 
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Soberanía y Seguridad Agroalimentaria y Nutri­
cional (Arts. 15-29) (LPSSAN 2006 pp.15-21). 

El desafío aquí para las organizaciones campe­
sinas es hacerse presentes, participar y aprove­
char estos espacios y mecanismos previstos por 
la ley en cuestión. La experiencia que se tiene 
con la Ley Federal de Desarrollo Rural Susten­
table es que los tres niveles de gobierno no 
ceden fácil a constituir espacios de discusión y 
elaboración conjunta de políticas: hay que estar 
presionando para que se integren, para que las 
organizaciones sean invitadas a ellas y para que 
funcionen. 

Dentro del marco general de objetivos e ins­
trumentos que brinda la LPSSAN, vamos ense­
guida a exponer nuestras propuestas de políti­
cas para la soberanía alimentaria en productos 
pecuarios. 

4.1 Políticas macroeconómicas: 

- El fortalecimiento democrático del Estado 
debe significar reorientar la economía al mer­
cado interno, a la satisfacción de las necesida­
des básicas de la población, al mejoramiento de 
la calidad de vida con sustentabilidad econó­
mica, social y ambiental. 
- Dar prioridad a la producción para el mercado 
y la alimentación local por sobre la producción 
para la exportación. 
- Impulsar la adopción por las Naciones Unidas 
de una Convención Mundial de Soberanía Ali­
mentaria y Bienestar Nutricional, a la cual 
se subordinen las decisiones tomadas en los 
campos de comercio internacional y otros domi­
nios. (Garcés 2002, 6). 
- Rechazar toda injerencia de la OMC en la ali­
mentación, la agricultura y la pesca, así como 
su pretensión de determinar las políticas nacio­
nales en esos ámbitos. Hay que oponerse cate­
góricamente a los acuerdos de la OMC sobre 
propiedad intelectual de organismos vegetales 
y otros seres vivos así como a su intención de 
incluir nuevos temas de negociación. (Id). 
- Someter a consideración del pueblo de México, 
mediante un proceso de democracia participa­
tiva, la revisión de la posición de México en la 
OMC: (Nuevo Pacto, 2006, 2). 
- Detener la importación de maíz y alimentos 
transgénicos, aplicando el principio precautorio. 
(Idem.): 
- Revisar, renegociar y modificar el capítulo 
agropecuario del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte. Ante la proximidad del 2008, 
merecerá particular atención el maíz, el frijol, la 
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leche en polvo y el azúcar. (Idem.) 
- Impulsar el desarrollo del mercado nacional 
y la exportación de productos con valor agre­
gado, incluyendo el registro de denominación 
de origen, las marcas colectivas, la defensa ante 
patentes y por los derechos de los productores 
mexicanos en materia de propiedad intelectual, 
la agricultura orgánica y el reconocimiento de 
buenas prácticas de producción justa, entre 
otras. (Idem.) 
- Establecimiento de un programa especial para 
la protección y fomento de la producción pecua­
ria campesina. (Idem.) 
- Elaborar un Programa quinquenal para la sus­
titución de importaciones de productos agroa­
limentarios estratégicos para la soberanía ali­
mentaria. (Idem0.) 
- De acuerdo a los nuevos lineamientos jurídi­
cos, como la LPSSAN, elaborar presupuestos 
multianuales que permitan dar certidumbre a 
los productores de alimentos básicos y hacer 
las inversiones necesarias en infraestructura. 

4.2 Políticas para el fortalecimiento de 
actores productivos. 

Se trata aquí de emprender una política de 
Estado para apoyar a las agriculturas campe­
sina, indígena, a los pescadores ribereños, a 
organizarse, a desarrollar sus capacidades, a 
mejorar sus tecnologías tradicionales y a adop­
tar nuevas para que incrementen significativa­
mente su producción de productos pecuarios y 
para su consumo en primer lugar y de ahí, para 
los mercados locales. Implica el reconocimiento 
de la multietnicidad de las naciones y recono­
cimiento y valorización de las identidades de 
los pueblos originarios. Esto implica, además, 
el reconocimiento al control autónomo de sus 
territorios, recursos naturales, sistemas de pro­
ducción y gestión del espacio rural, semillas, 
conocimientos y formas organizativas (Garcés 
2002,5). 

4.3 Políticas para el acceso a la tierra y a 
los recursos naturales: 

La orientación general de ellas debe ser el 
garantizar el acceso a la tierra y a los recur­
sos naturales a las comunidades campesinas e 
indígenas en el espíritu originario del constitu­
yente de 1917. Debe hacerse énfasis especial 
en el derecho al agua . Y para el caso específico 
de los productos pecuarios, el acceso equitativo 
y sustentable a los agostaderos. Las políticas 
principales son: 
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- Revisar el artículo 27 Constitucional y toda la 
legislación agraria para reivindicar la propiedad 
social de los ejidos y comunidades, a la vez que 
incluya a la población que no tiene derechos 
agrarios actualmente reconocidos (avencida­
dos y los posesionarios) y que consolide la total 
igualdad de derechos agrarios de las mujeres. 
(Nuevo pacto 2002, 11) 
- también a las comunidades campesinas a 
los recursos naturales el derecho efectivo a su 
territorio, al agua, al bosque y a los pastizales. 
- Reafirmar que es obligación del Estado Mexi­
cano respetar, proteger y garantizar el dere­
cho al agua y su disponibilidad en el futuro y 
el acceso de la población a la misma. Por ello, 
se propone una gestión democrática y pública, 
el fomento de tecnologías, una nueva cultura 
del agua y un aprovechamiento sustentable del 
vital líquido. (Nuevo pacto 2002, 5-6). 
Apoyar a ejidos y comunidades para elaborar 
y hacer cumplir reglamentos que permitan el 
acceso equitativo y sustentable de todos a los 
pastizales. 

4.4 Políticas para la dotación de infraes­
tructura: 

La experiencia nos dice que la inversión por 
parte del Estado en determinados aspectos, 
puede disparar la actividad ganadera a diver­
sos niveles. No son necesarias tal vez grandes 
inversiones, pero sí una multiplicidad de peque­
ñas inversiones para que sean mejor distribui­
das y aprovechadas por los pequeños producto­
res, sobre todo del sector social, en primer lugar 
para garantizarles el suministro de productos 
pecuarios para su alimentación y luego, para la 
comercialización en primer lugar en mercados 
locales. 
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4.5 Políticas para el apoyo de precios y 
subsidios a tarifas e insumos. 

Los productos pecuarios son el proveedor prin­
cipal de proteínas a la alimentación popular. En 
este sentido debe promoverse el incremento de 
su producción y consumo. Para esto deben bus­
carse si no esquemas como el del ingreso obje­
tivo para productos agrícolas, cuando menos 
esquemas ágiles de apoyo, sobre todo a peque­
ños productores para terminar la dependen­
cia de productos importados; para eliminar la 
competencia desleal de los precios de éstos e 
ir generando una producción nacional suficiente 
y sana. Al mismo tiempo, ha de buscarse que 
los apoyos se dirijan sobre todo a pequeños y 
medianos productores. 

4.6 Políticas para la capitalización y el 
financiamiento: 

Con créditos ágiles, oportunos, vinculados 
siempre a la capacitación de los productores se 
pueden financiar el desarrollo de infraestruc­
tura y de diversos fondos para los productores 
pecuarios organizados. Algunas políticas que 
pueden ayudar: 
- Establecer fondos que tengan líneas de crédito 
para los pequeños y medianos productores pecua­
rios organizados en uniones o asociaciones gana­
deras del sector social, organizaciones de cadenas 
productivas o de sistema-producto que apoyen las 
diversas fases del proceso productivo. 
Privilegiar en los créditos el financiamiento a 
las organizaciones de crédito del sector social, 
tales como cooperativas y cajas de ahorro. 

4.7 Políticas para la comercialización. 

En este rubro las políticas deben apoyar los 
esfuerzos de los productores campesinos e 
indígenas para mejorar la calidad de su produc­
ción; para organizarse en cadenas productivas 
o sistemas-producto; para registrar marcas 
propias y establecer la relación directa con los 
consumidores. Las políticas más importantes 
que sugerimos al respecto: 
- Impulsar el desarrollo del mercado nacional 
y la exportación de productos con valor agre­
gado, incluyendo el registro de denominación 
de origen, las marcas colectivas, la defensa ante 
patentes y por los derechos de los productores 
mexicanos en materia de propiedad intelectual, 
la agricultura orgánica y el reconocimiento de 
buenas prácticas de producción justa, entre 
otras. (Nuevo pacto) 



- Establecer un Programa de Formación y Orde­
namiento de los Mercados Agroalimentarios 
2007-2018. (Nuevo pacto 2006, 3). 
- Apoyar el desarrollo de capacidades y organi­
zación de los productores pecuarios en cadenas 
productivas y organizaciones sistema-producto. 
(LPSSAN, Arts. 59-76) 
- Apoyar a los pequeños y medianos producto­
res para el desarrollo de la infraestructura de 
comercialización así como para el desarrollo 
financiero de la comercialización. (Idem.). 

4.8 Políticas para la recuperación de tec­
nologías propias y desarrollo tecnológico. 

Hay muchas prácticas productivas tradicionales 
de los pequeños y medianos productores que 
hay que recuperar; otras, deben mejorarse, 
finalmente, hay que introducir nuevas tecnolo­
gías, siempre y cuando apoyen la sustentabili­
dad y la calidad de la producción de alimentos 
de origen pecuario. 

4.9 Políticas para la seguridad alimenta­
ria. 

Contiene la garantía al acceso a una alimenta­
ción sana y suficiente para todas las personas, 
principalmente para los sectores más vulnera­
bles, como obligación ineludible de los Estados 
Nacionales y el ejercicio pleno de derechos de 
la ciudadanía. El acceso a la alimentación no 
debe ser considerado como una compensación 
asistencialista de los gobiernos o una caridad 
de entidades públicas o privadas, nacionales o 
internacionales (Garcés 2002, 4) . Las principa­
les políticas que proponemos serían: 
§ Poner en marcha el Programa Inte­
gral Alimentario y Nutricional (PIAN) contem­
plado en la LPSSAN, son sus siete subprogra­
mas básicos: (erradicación de la desnutrición, 
orientación alimentaria, apoyo alimentario y de 
sanidad doméstica, abasto rural, adquisición y 
abasto social de leche, apoyos a la seguridad 
alimentaria de la fam i!ia rural e investigación 
científica para la seguridad alimentaria y nutri­
cional. (LPSSAN, 2006,35). 

S. CONCLUSIONES. 

Nuestro país puede construir su soberanía ali­
mentaria plenamente. En el futuro próximo, si 
hay una política de Estado comprometida con 
el desarrollo de la soberanía y la seguridad 
alimentaria y nutricional, traducida en presu­
puestos multianuales que den certidumbre y 

políticas elaboradas en espacios públicos entre 
gobierno, organizaciones de productores y 
centros de investigación, la soberanía será un 
hecho. No sólo eso, poco a poco se irá mejo­
rando la calidad de los alimentos producidos en 
nuestro país, se irán reafirmando los hábitos de 
consumo más apegados a nuestra cultura, a la 
vez que se depuran y se mejoran. 

Para lograr esto es necesario el compromiso 
efectivo del Estado para hacer cumplir, sobre 
todo en el caso de las agriculturas campesinas 
e indígenas, los tres derechos implicados en 
nuestro concepto de soberanía alimentaria: el 
derecho a la, el derecho a determinar políti­
cas públicas alimentarias y el derecho a produ­
cir por parte de los productores. Sólo así podrá 
lograrse una vida digna para los productores 
generando los satisfactores para una vida digna 
de los consumidores. C3 
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Revolución verdaderamente verde 
(sin transgénicos) 

Arelt Carreón, 
Coordinadora Campaña de Consumidores Greenpeace México 

La Revolución Verde que introdujo el uso de 
agroquímicos a la producción de alimentos ha 
mostrado sus limitaciones: no sólo no redujo 
la pobreza rural (los campesinos siguen siendo 
los peor pagados, a pesar de los fundamental 
de su labor), sino que contaminó las fuentes 
de agua con tóxicos persistentes dañinos para 
la salud (la mayor fuente de contaminación del 
agua en México proviene del riego agrícola) y 
ha erosionado los suelos . La agricultura pro­
movida por la Revolución Verde ha demostrado 
no ser sustentable en el mediano y largo plazo. 
Los fundamentos de la Revolución verde nacida 
en la década de los 40s, son obsoletos. Ante 
la imposibilidad de seguir usando agrotóxicos, 
la industria norteamericana buscó una solución 
tecnológica que pudiera reducir su uso, pero 
creando un negocio rentable para las compa­
ñías creadoras de estos venenos : Monsanto, 
Dow, Dupont entre otras. La respuesta a esa 
necesidad empresarial son los transgénicos. 
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La industria creó los únicos dos transgénicos 
que hasta la fecha están disponibles comercial­
mente: cultivos con un gen de la bacteria Baci­
llus Turingensis (BT) que produce una substan­
cia insecticida para ciertas plagas y la tecnolo­
gía Round Up Ready /Herculex que otorga a los 
cultivos la posibilidad de tolerar mayores asper­
siones de herbicidas. No existen transgénicos 
que se puedan cultivar sin agua, que produz­
can substancias insecticidas "universales" para 
todo tipo de plagas, que resistan a la sequía y 
al cambio climático, ni que alimenten mejor o 
siquiera tengan mejor sabor. 

Durante veinte años la industria biotecnoló­
gica ha prometido crear transgénicos "mági­
cos" que resuelvan los problemas agronómicos 
del mundo, sin éxito. Por la azarosa técnica 
que se emplea sobre el complejo y aún des­
conocido entramado de la información genética 
que permite la adaptación de los seres vivos a 
su entorno, lo más probable es que no logren 
nunca crear dichas semillas. Pero además de 
su dificultad técnica, las transnacionales biotec­
nológicas no crean semillas para resolver pro­
blemas agronómicos o sociales; porque ello no 
significa un negocio rentable. 

Sus inversiones millonarias buscan desarrollar 
tecnologías patentables, que se vendan junto 
con sus agroquímicos. Las cifras indican que los 
transgénicos NO han disminuido el uso de agro­
tóxicos sino que lo ha incrementado. Si esas 
inversiones se hubieran dedicado a investigar y 
desarrollar las biodiversidad de maíz que existe 
en México (por ejemplo) la humanidad podría 
beneficiarse ampliamente de los maíces de alta 
calidad proteínica (QPM) que alimentan más; 
de los maíces de nuestras sierras, desiertos, 
valles, cuencas, costas y aún por debajo del 
nivel del mar en donde sembramos una diver­
sidad de maíces, que durante 10 mil años de 
agricultura mexicana han sido adaptados para 
resistir a plagas mexicanas, sequía, inundación, 
viento, alcalinidad o acidez de nuestros suelos. 
Esta riqueza genética es un patrimonio exclu­
sivamente mexicano porque nuestro país es el 
centro global de origen y de diversidad del maíz. 



Sin embargo, esta riqueza genética no sirve a 
sus fines comerciales. Incluso los obstaculiza, 
pues la diversidad genética está en manos de las 
familias campesinas mexicanas quienes durante 
300 generaciones han mejorado y adaptado los 
maíces a todas las condiciones de producción 
existentes en nuestro megadiverso territorio. 

La verdadera Revolución Verde que los mexi­
canos necesitamos es la producción orgánica 
ecológica, que trabaja con la naturaleza y no 
contra ella , aprovechando y respetando la bio­
diversidad, los conocimientos tradicionales y la 
aportación cultural y espiritual de los pueblos 
creadores del maíz. Con un modelo de agricul­
tura sustentable nuestro país podría incremen­
tar la producción de alimentos de óptima calidad 
(cuya demanda crece cada año en los mercados 
internacionales), proteger nuestros ecosiste­
mas, crear oportunidades de ingreso justo para 
los productores rurales (que han emigrado por 
la imposibilidad de ganarse la vida con su tra­
bajo) y contribuir a la soberanía alimentaria del 
país que es la que nos pondría a salvo de alzas 
especulativas de precios. 

¿por qué hemos de apostarle a una tecnología 
riesgosa para la salud y el medio ambiente, pro­
piedad privada de unas cuantas corporaciones 
transnacionales (que no se caracterizan por su 
conducta ética), que ha incrementado el uso de 
agrotóxicos dañinos y que es rechazada por los 
consumidores de mercados globales tan impor­
tantes como Europa, China, Japón y Australia? 

En México no necesitamos ni queremos trans­
génicos que expropien nuestros patrimonios 
agrícolas. México está comprometido como sig­
natario del Protocolo de Bioseguridad de Carta­
gena a proteger la biodiversidad del maíz, pero 
sobre todo porque sin la protección y control 
de nuestro alimento fundador, no habrá libertad 
posible. C3 



Cuaderno 

Justicia campesina y Reinado de Dios 

La palabra de Dios en la biblia y en especial 
Jesús mismo nos ofrecen luz y aliento para 
nuestra vida y nuestra historia en general y 
también para algunos aspectos más concre­
tos. 

A partir de ella la teología y la espiritualidad 
cristianas han elaborado discursos que procu­
ran referirlos a todos los campos de nuestra 
existencia en la diversidad de épocas y cultu­
ras para ayudarnos a comprender el sentido 
profundo de nuestra vida y actividad, darnos 
elementos de juicio ético de las situaciones 
que enfrentamos y aportarnos motivaciones 
alentadoras frente a los obstáculos y conflic­
tos. 

En algún tiempo se pretendió que ese aporte 
era único y superior a lo que pudieran ofrecer 
otras fuentes humanas. La experiencia nos ha 
mostrado que no es así y que es más sano y 
conforme al evangelio de Jesús una actitud de 
diálogo fraterno-sororal en el que recibimos y 
damos abierta y sinceramente en pie de igual­
dad, sin tontas pretensiones de superioridad. 
Al hacerlo hemos encontrado muchas voces 
que coinciden en lo fundamental y que tam­
bién aceptan lo que sencillamente colabora­
mos los cristianos. 

Con frecuencia nos sucede ahora que per­
cibimos en otras formulaciones y conductas 
justas y humanas ecos implícitos de lo que 
Dios nos ha comunicado. El expresarlo en rela­
ción consciente con quien para nosotros cons­
tituye la Fuente de vida y amor puede darle 
una mayor claridad y un sabor más pleno. Es 
lo que intento en los párrafos siguientes. 

Palabra de Dios sobre la creación y los 
cocreadores 

Dios, el Padre de Jesús y de su pueblo, se 
nos revela principalmente como quien libera 
a los suyos de la esclavitud para hacer una 
alianza con ellos a fin de que sean hijos suyos 
viviendo como hermanos entre sí (Ex 3, 1-10). 
Jesús renueva y profundiza esa alianza como 
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lo proclama en Le 4, 16-26 y lo realiza a lo 
largo de toda su vida, restableciendo el rei­
nado de Dios en la justicia recreativa, en la 
fraternidad. 

Dios es también el creador de todo el uni­
verso (sol, luna, estrellas .. . y en especial de la 
tierra), que Él hizo con amor y poder ... "y vio 
que todo era bueno". (Gn 1, 1-25; Job 38-39) 
Toda la naturaleza participa de la presencia 
amorosa de Dios, manifiesta su sabiduría y 
lo alaba con su hermosura . (Sal 19, 1-7; Sal 
104) 

Dios crea igualmente al ser humano para que 
colabore con él llevando adelante la obra de la 
creación, le tiene amor y confianza para que 
obtenga lo necesario para su vida manteniendo 
la armonía, sobre todo entre los mismos seres 
humanos y también con la naturaleza. (Gn 1, 
26-31; Sal 8; Gn 9, 1-17; Rom 8, 14-17) 

Jesús vive esa laboriosidad y armonía : tra­
baja como artesano para ganar el pan de cada 
día; conoce la actividad de los sembradores, 
pastores, pescadores y se compara con ellos; 
admira los lirios y los pajaritos del campo; 
sabe de las buenas y de las malas semillas y 
de la productividad más o menos abundante; 
se retira a orar al desierto, a los montes y los 
huertos; se bautiza en el río Jordán y sosiega 
el lago Tiberíades ... Y señala como criterio 
fundamental de comunión con él y de la sal­
vación el compartir el alimento y la bebida con 
los menesterosos. 

Los hombres en parte cumplen la misión enco­
mendada por Dios: trabajan los campos y los 
ganados, admiran la naturaleza y alaban a 
Dios por ella, pero también se dejan llevar por 
la ambición de riqueza y poder y para acumu­
larlos explotan a otros hombres y destruyen la 
naturaleza. Eso rompe la armonía querida por 
Dios, lo ofende y causa la opresión y acelera 
la muerte. (Gn 3, 1-3; 4, 6-8; Mt 25, 41-43) 



El Dios de la alianza quiere liberarnos a 
nosotros y a la naturaleza de toda opresión 
y conducirnos a la tierra prometida, por eso 
envía diversos siervos suyos y sobre todo a 
su mismo Hijo y nos invita a colaborar en esa 
liberación. (Le 4, 16-26; Rom 8, 18-24) 

Diversas actitudes frente a la naturaleza 
y sus productos. 

Más abajo vuelvo a los aportes bíblicos, pienso 
que para dialogar con ellos puede ayudar 
distinguir diversas actitudes que los grupos 
humanos han tenido a lo largo de la historia 
frente a la naturaleza. Aun en la actualidad las 
encontramos en las diversas culturas; aunque 
una de ellas va ganando cada vez mayor pre­
dominio por su fuerza económica, ideológica y 
político-militar. Considero básicamente cuatro 
(no adecuadamente distintas entre sí): temor­
reverencia, aprovechamiento, sometimiento y 
explotación. 

El temor-reverencia coincide con una men­
talidad religiosa abarcante, Experimenta al 
hombre más o menos impotente frente a la 
naturaleza, a la que considera superior y capaz 
de imponer sus designios. A las fuerzas natu­
rales les da nombres sagrados, procura no 
contrariarla y ganar su favor mediante ritos. 

El aprovechamiento trata de ir satisfaciendo 
sus necesidades con lo que la naturaleza ofrece 
espontáneamente o mediante el empleo de 
"técnicas" sencillas. Pero mantiene fundamen­
talmente el respeto, y al igual que la anterior, 
es por así decirlo, naturocéntrica. 

El sometimiento tiene ya un carácter antro­
pocéntrico. Busca dominar los diversos fenó­
menos naturales para impedir sus efectos 
perjudiciales y aun catastrófico, y para satis­
facer las necesidades básicas y derivadas de 
la sociedad. Esta actitud se desarrolla a través 
de la ciencia y de la técnica. A partir de aquí 
se desarrolla la economía (para producir en 
suficiencia y aun abundancia, los satisfactores 
necesarios) y la política (para regular las rela­
ciones humanas, en especial las sociales bajo 
el aspecto del poder). 

La explotación considera la naturaleza como 
medio como medio de enriquecimiento y de 
poderío en un término más o menos inme­
diato. Para hacerse práctica echará mano de 
una ciencia fundamentalmente pragmática y 

usará técnicas de resultado inmediatos, sin 
importarle otros grupos humanos ni contem­
poráneos, ni posteriores. Comete dramática­
mente a nivel social la fábula de la gallina de 
los huevos de oro. Así la economía se ve regida 
por un afán creciente de lucro inmediato y la 
política por intereses de esos mismos enrique­
cidos. Aquí ya no importan los costos sociales 
y menos aún los ecológicos. Peor aún, para­
lelamente a la técnica productiva (y muchas 
veces por encima de ella) se desarrolla una 
técnica militar. Desgraciado ejemplo de ello 
constituye la carrera armamentista actual; 
pero es algo que se viene dando al menos 
desde el invento de la rueda . 

Trabajo campesino y el relato creacional 
del Génesis 

Las interpretaciones más recientes del relato 
de la creación que encontramos en el Géne­
sis superan la lectura literalista que pretendía 
ver en él una narración histórica y científica. 
Nos hace ver cómo en un ambiente politeísta 
que divinizaba distintos aspectos de la natu­
raleza, el autor sagrado lleva a comprender 
el carácter trascendente de Dios como cre­
ador. Y al mismo tiempo, la misión ca-crea­
dora de la pareja humana (mujeres y varones) 
en el doble mandato : "Sean fecundos, multi­
plíquense; llenan la tierra y sométanlas". 

Frente a esta misión encontramos hoy dos 
posturas en los extremos: los ecologistas radi­
cales lanzan contra este mandato la critica de 
que someter la tierra lleva a su destrucción 
y los capitalistas voraces la explotan impla­
cablemente sin considerar el ritmo de la reno­
vación de sus recursos. 
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Ante estas posturas, es necesario aclarar que 
el mandato divino se refiere no a una explo­
tación sino a un sometimiento . Lo cual va 
mucha más allá de simple uso de una palabra 
u otra: revela diversas mentalidades y tipos 
de acción. El sometimiento conlleva en primer 
lugar una clara preocupación de justicia social 
presente en múltiples leyes de Israel (parte 
de la cosecha destinada los pobres, etc.) Y 
además se da junto con prescripciones que 
anacrónicamente podríamos nombrar ecológi­
cas, como el descanso sabático de las tierras 
cada siete años. En contra de la explotación 
de la gente y de la tierra fueron establecidos 
también los años jubilares. 

Sin embargo, el establecimiento de leyes no 
necesariamente significa su cumplimento; sino 
en no pocas ocasiones más bien su violación . Y 
en este caso por parte de los poderosos ansio­
sos de aumentar su riqueza y dominio. 

Por otra parte encontramos comportamientos 
antiecológicos también fuera del ámbito judeo­
cristiano. Más bien se producen al impulso 
de ansias imperialistas, en la era cristiana y 
antes de ella. Por ejemplo tanto Grecia como 
Roma expresan una mentalidad respetuosa 
respecto a la naturaleza en muestras literar­
ias de grande aprecio; pero en la práctica se 
encuentran grandes destrozos de la natura­
leza, destrozos proporcionados a sus adelan­
tos técnicos. 

Ambas posturas de grupos básicamente primer 
mundistas llevan a una segunda acusación: la 
multiplicación humana ha llevado a que haya 
demasiada gente en este planeta . Es patente que 
está hecha desde la perspectiva de ese "primer 
mundo" etnocéntrico y etnoísta. En efecto, sin 
negar que una parte de la natalidad se debe 
a irresponsabilidad (nacimientos "extramatri­
moniales" o fruto de cierto machismo, etc.) el 
deseo de reducir el número de hijos corresponde 
a la mentalidad y a los intereses de los países 
altamente tecnificados. Ellos prefieren elevar 
indefinidamente el nivel de vida multiplicando 
y sofisticando las necesidades derivadas (por lo 
demás rentables económicamente) que man­
tener niveles más modestos (satisfacción adec­
uada de las necesidades básicas y atención sufi­
ciente de las derivadas) para un mayor número 
de comensales. En cambio otras culturas y razas 
más débiles económica y militarmente, tienen 
opciones distintas más moderadas en sus exi­
gencias y más multiplicables en sus beneficios. 
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Creo que aquí puede iluminar ese calificativo 
del pan que Jesús nos enseña a pedir: "de cada 
día", pues señé;!la por una parte la importancia 
de satisfacer las necesidades materiales sim­
bolizadas en el pan y por otra previene contra 
la tentación siempre presente de la avaricia y 
la acumulación al indicar un límite simbolizado 
en el "cada día". 

Las múltiples dimensiones de la 
explotación-pecado 

Una reflexión de fe cristiana nos hace apreciar 
con más profundidad las múltiples dimensio­
nes de dicha explotación. 

La explotación la entiendo básicamente en el 
sentido ya descrito. Tiene su origen en un afán 
de lucro, enriquecimiento y poder; consiste en 
el abuso de la naturaleza y sobre todo de las 
personas. Y se realiza precisamente a través 
del trabajo. El cual trabajo realizado por el ser 
humano sobre la naturaleza, tiene así como 
fin ya no subvenir a las necesidades de la 
comunidad, sino saciar las ambiciones de unos 
cuantos poderosos. 

Y en este abuso, en este trastocar los fines 
para romper la armonía de los hombres entre 
sí y de los hombres con la naturaleza, tocamos 
ya al pecado. En efecto, Dios Padre-Madre de 
todos los hermanos/as, Yavé el protector de 
los débiles y los pobres (el huérfano, la viuda 
y el emigrante) es ofendido a través de este 
abuso realizado en la persona de sus hijos. Y 
en perspectiva cristocéntrica, podemos recor­
dar "tuve hambre y no me dieron de comer" 
incluso me arrebataron el alimento que la 
naturaleza debía producir, y el que yo había 
ganado con mi trabajo. 

En el círculo hermenéutico que va de los textos 
(de la Sagrada Escritura principalmente) a la 
realidad y vuelve de la realidad a los textos, 
podemos a partir de estas consideraciones 
regresar sobre dos pasajes del Génesis que 
tradicionalmente son entendidos como el 
origen del pecado: la desobediencia de Adán y 
Eva, y el fratricidio perpetrado por Caín contra 
Abel. 

En cuanto al primero (Gn 3, 1-19) vemos que 
una de las consecuencias del pecado-desobe­
diencia de la pareja humana fue la falta de 
armonía entre el ser humano y la naturaleza: 
"Maldita sea la tierra por culpa tuya . Con 



fatiga sacarás de ella tu alimento por todos 
los días de tu vida ... " (3,18) Lo cual no sig­
nifica necesariamente que haya habido antes 
una armonía que luego quedó ·quebrada, sino 
que la falta de armonía o exacerbación de 
esa carencia entre hombre y naturaleza es un 
fruto del pecado humano. Y así aquel "con­
ocer el bien y el mal", consecuencia de haber 
"comido la fruta prohibida", no es el mero con­
ocer sino un pretender determinar conforme a 
los propios intereses la frontera entre lo bueno 
y lo malo, la manera como debe ser utilizada 
la naturaleza y repartidos los frutos de dicha 
utilización. 

Cuando el ser humano (más o menos poder­
oso) sigue en esta determinación no el 
propósito original de Yavé liberador y creador 
de que todo se reparta equitativamente entre 
el pueblo, sino sus intereses egoístas, enton­
ces está destruyendo el orden y la providen­
cia de Dios, cometiendo el pecado y provo­
cando la muerte más o menos violenta, más 
o menos inmediata. Y en la actualidad vemos 
cómo muchas veces la "maldición" de la tierra, 
su infecundidad, se debe precisamente a la 
explotación abusiva y "especializada" como 
recomiendan los mecanismos del mercado, 
a través de monocultivos que perjudican la 
naturaleza y dejan a los productores a merced 
de los vaivenes de la oferta y la demanda y su 
influjo en los precios. 

En el relato del asesinato de Abel está más 
patente el carácter fratricida del pecado; frat­
ricidio no sólo individual, sino también más o 
menos colectivo. Sin embargo, podemos pre­
cisar algo más si caemos en la cuenta de que 
Caín era agricultor y Abel pastor. Ahora bien, 
la agricultura significa un adelanto técnico 
mayor en el esfuerzo por dominar la natura­
leza. Este progreso podría convertirse en un 
paso más en el cumplimiento del mandato 
divino de someter la naturaleza al servicio de 
la fraternidad; pero muestra la historia con 
demasiada frecuencia que dicho progreso está 
más bien impulsado por una codicia que abusa 
a la vez de la tierra y de los hermanos. 

Y la etapa actual del capitalismo llamada neo­
liberal constituye un encarnizamiento de esa 
tendencia en todos los ámbitos de la economía, 
que causa en el campo de los países depen­
dientes tremendos destrozos tanto en los eco­
sistemas como en los grupos humanos que han 
tenido que refugiarse en migraciones masivas. 

,Derechos de la Madre Tierra? 

Ampliando lo anterior en un diálogo con la 
teología india y la ecológica, abordo esta pre­
gunta. 

En las últimas décadas una de las maneras 
como se plantean las exigencias éticas es en 
términos de "derechos". Ordinariamente se 
refiere a los derechos humanos, sea en gen­
eral para todas las personas o más en particu­
lar a algunos grupos que lo requieren por su 
situación desprotegida. Ampliando esa línea 
algunos hablan también de derechos de los 
animales, y más recientemente derechos de 
la naturaleza o -en su formulación indígena­
de la madre tierra. Ello para indicar que hay 
comportamientos que ameritan el calificativo 
de injustos en contra de los animales y de la 
naturaleza. 

Habiendo una coincidencia en el fondo del 
planteamiento que considera injustos esos 
procederes, yo me inclino a la opinión de que 
propiamente derechos sólo tenemos los seres 
humanos y que darle carácter de persona a 
los animales o la madre tierra es una metáfora 
aceptable; pero metáfora. Los derechos lesio­
nados por las personas y grupos que abusan 
de la naturaleza, me parece que son más bien 
los derechos de otras personas y grupos, cuyas 
opiniones e intereses son atropellados por los 
poderosos. Con cierta frecuencia se habla 
del ser humano (por ejemplo al comentar el 
mandato divino de "dominar" a la creación) 
como si todos los humanos coincidiéramos en 
nuestras cosmovisiones e intereses; sin tomar 
en cuenta las diferencias obvias y profundas 
que encontramos entre nosotros. No hay que 
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atribuir a todos los hombres lo que es efecto 
del egoísmo de grupos potentados r:nás o 
menos numerosos. 

Ahora, considero que al debatir quién(es) 
son propiamente los sujetos de dichos dere­
chos abordamos una discusión relativamente 
secundaria, en la que cabe tener preferencias. 
En todo caso, lo que está de fondo y posee 
mayor importancia es combatir esas acciones 
que destrozan la naturaleza a favor de unos 
cuantos. 

Al hablar de estos "derechos" nos referimos 
más radicalmente al orden de la justicia ética, 
del derecho natural, que puede o no estar 
ratificado por el derecho positivo nacional o 
internacional. En efecto, en las legislaciones 
concretas encontramos elementos justos e 
injustos. Y precisamente el sistema neolib­
eral ha estado presionando a los gobiernos 
de América Latina para que cambien las leyes 
que protegen el trabajo y la propiedad de los 
campesinos a fin de facilitar de varias mane­
ras su despojo por parte de los capitalistas. 
Y además de lo disparejo de la justicia en las 
legislaciones mismas, también es necesa­
rio denunciar la más grave aún en la puesta 
en práctica. En efecto con mucha frecuencia 
las leyes a favor de los débiles quedan sin 
cumplimiento, en cambio las que favorecen a 
los poderosos sí son ejecutadas. 

Hacia un samaritano colectivo y multipli­
cador 

Estas situaciones y retos evocan, entre otros, 
dos pasajes del evangelio: el hambre de quienes 
no habían comido por estar escuchando las pal­
abras de Jesús y más dramáticamente la inde­
fensión de quien fue asaltado y quedó medio 
muerto "bajando de Jerusalén a Jericó". Que 
en el caso de nuestro país y continente son la 
de multitudes innumerables. Y ante ellas nos 
interpelan de nuevo las invitaciones de Jesús 
realizadas no sólo con su palabra, sino sobre 
todo con su ejemplo mismo: "denles ustedes 
de comer" y "hagan lo mismo que el samarit­
ano (considerado 'pecador' por los fariseos)". 

Dado el número enorme de los asaltados 
no sólo por ladrones individuales, sino por 
el sistema todo económico-político que los 
poderosos han impuesto, es necesaria la con­
formación de 'samaritanos colectivos' que no 
únicamente se conmuevan y actúen con gen-
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erosidad, sino que también procuren una orga­
nización efectiva partiendo de lo local hacia 
niveles más amplios. 

En cuanto a la multiplicación de los panes, 
antes se ponía mayor énfasis en su carácter 
milagroso y era una de las 'pruebas' de la 
divinidad de Jesús. Ahora subrayamos que 
es un signo de la llegada del reinado de Dios 
misericordioso y liberador, que alimenta a 
satisfacción a sus componentes y los invita a 
compartir en vez de acaparar, para que de ese 
modo alcance para todos . No suple el esfuerzo 
humano, sino que lo motiva con fe y amor y lo 
conduce por cauces de solidaridad generosa, 
creativa y organizada . 

Afortunadamente ya existen esos samarita­
nos colectivos y están laborando, sea por sen­
timientos de solidaridad o con motivaciones 
expresas de fe cristiana . Con participación 
muchas veces de los asaltados mismos apr­
ovechando que 'tan sólo' están medio muertos 
y de su otra mitad de vida sacan fuerzas para 
seguir luchando. Un ejemplo de ello lo tenemos 
en quienes están buscando una salida ardua a 
través de la migración. Pero es necesario con­
solidarlos y ampliarlos en el aspecto mismo de 
la organización, y complementarlos cada vez 
mejor en el aspecto de la "multiplicación" cre­
ando y utilizando técnicas productivas que no 
comprometan la conservación fecunda de la 
madre tierra ni a corto ni a largo plazo. C3 



Concepción y metodología 
de la escuela de Agricultura Ecológica 
U YITS KA' AN, AC (Maní, Yucatán) 

1. La "Concepción" de la Escuela 

La Escuela de Agricultura Ecológica U yits ka'an, A. C. 
surge como una estrategia en la búsqueda de condicio­
nes justas de vida para las personas que trabajan en el 
campo de Yucatán. 

Es por lo tanto, la búsqueda de la justicia la que da origen 
a esta experiencia. Se funda en la irrenunciable voluntad 
de dar a cada uno lo que le corresponde. Es, de acuerdo 
a las definiciones más comunes, búsqueda de la justicia 
tanto conmutativa como distributiva. 

Si la justicia conmutativa tiene como fin la reciprocidad, 
es decir, dar a cambio de aquello que se ha recibido otro 
tanto proporcional, la Escuela surge ante la necesidad 
de que los productos del campo sean adecuadamente 
pagados y apreciados por quienes los consumen. 

Si la justicia distributiva hace referencia a la solidaridad 
con los más débiles de la sociedad, a cuyo fin se pro­
curará una cierta redistribución de cargas y ventajas 
de acuerdo a sus necesidades con el objeto de paliar 
y suprimir las desigualdades que son independientes 
de los méritos y el esfuerzo personal o su contribución 
social, la Escuela surge también ante la urgencia que 
representan la escandalosa situación en la que viven los 
hombres y mujeres del campo. 

Esta situación de injusticia fue la que motivó, en el año 
1992, a un grupo de ministros religiosos de la Iglesia 
Católica de Yucatán a buscar un camino que contribu­
yera a sembrar un futuro mejor para las personas con 
las que desarrollaban su ministerio. 

Yucatán que en alguna época fue productor de maíz, de 
una gran variedad de frutas y verduras, de caña o de 
tabaco, desde la mitad del siglo XX se dedicó al mono­
cultivo del henequén. La caída de los precios de esta 
fibra natural, a causa del auge de las fibras sintéticas, 
ocasionó una gran crisis en el campo yucateco; crisis de 
la que no alcanzamos aún a salir, porque todavía, según 
las cifras oficiales, solo el 5% del PIB de Yucatán pro­
viene de la actividad agropecuaria. 

Sobra decir que para la mayoría de los campesinos 
yucatecos su trabajo es una actividad completamente 
devaluada. El abandono del campo es un fenómeno cre­
ciente; los antiguos productores de alimentos huyen a 
los centros turísticos de la llamada "Riviera maya", a la 
ciudad de Mérida y a Norteamérica en busca del sus­
tento para sus familias. 

Nuestra Escuela ha sido concebida, por el aparea­
miento de la injusta situación de vida de muchos 
campesinos y campesinas mayas y la incapacidad de 
aceptar un destino tan triste para los herederos de 
quienes fueron capaces de descubrir las fases sinó­
dicas de Venus. Es, por lo tanto, hija del dolor y la 
esperanza, de la fe y de la rabia. 

2. Período de "gestación" de la Escuela. 

El primer paso que dimos fue ponernos en contacto 
con algunos campesinos yucatecos que ya iniciaban 
la práctica de una agricultura diferente a la que se 
había desarrollado en Yucatán durante más cincuenta 
años. 

La organización "Maderas del pueblo" (que luego 
cambió su nombre por "Árboles para el pueblo"), 
había encendido una chispa de renovación agrícola 
entre algunos agricultores de un pueblo de Yucatán 
llamado Tekit, especialmente en un hombre a quien 
admiramos y queremos profundamente, Don Ber­
nardo Xiu Uc. Con ellos empezamos a conocer los 
rudimentos del método agroecológico y con ellos 
empezamos a motivar a los campesinos de nuestras 
parroquias. Fue un período difícil pero fructífero. 

Período difícil, como la "gravidez", porque carecíamos 
de recursos materiales y porque "agroecología", hace 
quince años, era una palabra que la mayoría de nues­
tros parroquianos nunca había escuchado. Cuando 
decíamos que la agricultura podía ser sedentaria y 
que había que dejar de quemar el monte, no fueron 
pocos los que nos dijeron: "Te'ex, chocopoole'exe"', 
que en maya literalmente significa "Ustedes tiene 
caliente la cabeza", es decir, "Ustedes están locos". 

Período fructífero, como la "preñez", porque en 
contra de toda esperanza, fuimos encontrando el 
camino por el que debíamos transitar. En esta etapa 
encontramos, de la manera más fortuita posible, el 
financiamiento de Misereor, organismo del episco­
pado alemán, que nos impidió "abortar" el producto 
de nuestro esfuerzo. Es también en esta etapa en 
la que nos encontramos en el camino con la Univer­
sidad Autónoma de Yucatán" y con la "Universidad 
Autónoma Chapingo"; juntos, campesinos, minis­
tros religiosos y académicos, aportamos el "líquido 
amniótico", es decir, el ambiente propicio para que la 
criatura se desarrollara. 
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La última parte del embarazo, como es natural, fue 
muy difícil. Hacer converger tres modos tan distintos 
de pensar fue muy arduo. El pensamiento campesino 
basado en la práctica, el pensamiento religioso que 
apela a lo intangible y el pensamiento positivista de 
los académicos libraron una singular batalla y los tres 
vencieron porque no pelearon entre sí sino contra sí 
mismos, para poder entender al otro y renunciar solo 
y a todo lo renunciable en el esfuerzo de alcanzar un 
objetivo común: "Vida digna para los campesinos de 
Yucatán". 

3. El parto de la Escuela. 

Y parimos. Con dificultades tremendas nuestro 
esfuerzo coronó el 11 de enero de 1996. 

Después de un año de reuniones para definir el pro­
grama de estudios iniciamos con un grupo de 29 
hombres que se embarcaron en una aventura que 
difícilmente comprendían cuánto les iba a cambiar la 
vida y cuánto se la iba a cambiar a todos los que par­
ticipamos de ella. 

La Escuela nació bajo sospecha. Algunos ministrs 
religiosos creyeron que era un lugar donde se iba a 
enseñar el comunismo; algunos campesinos estaban 
seguros de que era una pérdida de tiempo, algunos 
académicos pensaron que se utilizarían tecnologías 
no probadas suficientemente; algunos políticos dije­
ron que nos estábamos metiendo en un campo que 
no nos correspondía y los tontos de siempre, perdón, 
algunos funcionarios de la Secretaría de Goberna­
ción de aquel tiempo, pensaron que sería un campo 
de entrenamiento para el "autodenominado Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional". Sin embargo, todas 
estas sospechas, descalificaciones, incredulidades y 
fantasmas, fueron un homenaje para nosotros. 
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4. La infancia de la Escuela. 

Después, en 1998, llegaron los talleres para mujeres 
y, desde el año 2000, los cursos son mixtos. Ya pasa­
ron casi 11 años; el 25 de septiembre de este año 
comenzamos el undécimo curso anual y han pasado 
por la Escuela alrededor de 250 alumnos y alumnas. 

Pensamos que los cinco primero años servirían para 
definir el modelo; que al séptimo año debería haber 
un grupo suficiente de personas capacitadas para 
empezar a provocar un cambio en la agricultura de 
Yucatán y que, a partir del octavo año tendríamos 
que incursionar en la organización para la producción 
y comercialización. 

Los plazos se han cumplido con bastante precisión, 
sin embargo, el mayor o el menor éxito de las accio­
nes está siendo objeto de evaluación y corrección 
permanente. 

S. El comportamiento de la Escuela 
(Metodología}. 

En la Escuela de Maní se ponen en un mismo nivel la 
teoría y la práctica; y si alguna de las dos debe pre­
valecer será la práctica. 

Hemos adoptado como filosofía la educación libera­
dora y se busca el aprendizaje significativo. 

El conocimiento debe construirse entre todos y los 
académicos cumplen la función de facilitadotes, sobre 
todo con su experiencia. 

Se potencia el trabajo comunitario por encima del 
trabajo individual. 

Se busca hacer y manifestar la experiencia de la dig­
nidad de los pobres, al mismo tiempo que se pro­
mueve el mantenerse abierto a la crítica y crecer en 
este ejercicio que es la crítica comunitaria. 

Además cada actor del proceso de exigirse a sí mismo 
la realización coherente de la democracia en el modo 
de trabajar y convivir con el pueblo, con el grupo o 
comunidad, o con la familia. 

Humanizar y hacer espiritual nuestra relación con la 
tierra como madre de la vida. 

Hacerse capaz de dialogar, de ser tolerante, de res­
petar las diferencia y la alteridad. 

Un factor de gran importancia es el conocimiento y 
valoración de la cultura maya, su histori~su lengua 
y sus principales expresiones artísticas. L!J 
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La Palabra a fondo 
Homilías de los meses noviembre y diciembre de 2007 

Raúl Lugo, Atilano Ceba/los, Augusto Romero (coords.) 

31 º Domingo Ordinario 

Frase a resaltar: "Cuando Jesús pasaba por allí, miró 
hacia arriba y dijo: Zaqueo, baja enseguida, porque 
hoy tengo que hospedarme en tu casa". 

Primera lectura: Sabiduría 11,22 -12,2 
Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 1,11 - 2,2 
Evangelio: Lucas 19,1-10 

El evangelio nos trae hoy a la reflexión la historia de 
Zaqueo, el cobrador de impuestos que recibió a Jesús 
en su casa. Por la descripción que hace Lucas parece 
que este hombre pertenecía al grupo de los altos agen­
tes del fisco, que obtenían buenos ingresos del sistema 
fiscal y tributario entonces vigente, a diferencia de los 
llamados "publicanos" que dependían de los grandes 
gerentes fiscales y que, a lo sumo, llegaban a ser de la 
clase media o media alta. 

De cualquier manera, el oficio mismo de recolector de 
impuestos, salvo cuando esos impuestos eran para el 
templo de Jerusalén, era un oficio despreciable para los 
judíos piadosos. De suerte que, a pesar de su riqueza, 
Zaqueo debe haber experimentado más de una vez el 
desprecio y la marginación de parte de los hombres 
religiosos de su tiempo. Apegados a la ley de Moisés, 
el status quo religioso consideraba a los cobradores 
de impuestos como personas impuras, alejadas de la 
buena voluntad de Dios. 

Grande debió haber sido la sorpresa de Zaqueo cuando 
Jesús le dirigió aquella petición que hoy subrayamos 
como frase a resaltar: "Zaqueo ... hoy quiero hosped­
arme en tu casa" (evangelio). Que Jesús cometía un 

atrevimiento inusitado al acercarse a Zaqueo y hacerse 
invitar por él , queda expreso por el evangelista en las 
críticas que enseguida surgen alrededor del Maestro de 
Galilea: "ha ido a hospedarse en casa de un pecador". 
Pero Jesús rompe todas las barreras y soporta todas las 
acusaciones cuando de reintegrar a un marginado se 
trata. Ofrece su Reino a todos los que quieran acep­
tarlo y hagan suyas las disposiciones necesarias para 
entrar en él, es decir, para adecuar su vida al proyecto 
de hermandad del que Jesús es portador. "Tú de todos 
tienes compasión porque lo puedes todo y no te fijas de 
los pecados de las personas para que se arrepientan" 
(primera lectura). 

Pero junto a esta verdad evidente de que el Reino es 
ofrecido a todos, llama la atención la respuesta de 
Zaqueo: no solamente buscará reparar los atentados que 
ha cometido en contra de la justicia ("si le he robado a 
alguien .. . "), sino que reparte la mitad de sus bienes a 
los pobres. Los empobrecidos comienzan, gracias al 
contacto con Jesús, a formar parte del horizonte del 
pensamiento y del corazón de Zaqueo. 

Zaqueo nos muestra que, para estar del lado de Jesús, 
hay que estar del lado de los pobres. Y no porque los 
pobres sean buenos, sino precisamente son pobres y su 
pobreza es un insulto a los ojos de Dios. Zaqueo, que ha 
sido sacado de su marginación por una visita de Jesús, 
que ha entrado en una nueva relación con Dios a pesar 
de su impureza, se compromete en la superación de 
todo tipo de marginaciones con el gesto que realiza de 
repartir la mitad de sus bienes entre los pobres. 

Esto es lo que en cristiano llamaos CONVERSIÓN. Sólo 
seremos auténticamente cristianos si , como Zaqueo, 
aprendemos a ponernos del lado de Jesús, a luchar por 
lo que él mismo luchó, a compartir su misma indig­
nación ante la marginación y su compasión hacia todos 
los necesitados. Sólo así tendremos derecho a escuchar 
la voz del Maestro: "Hoy ha llegado la salvación a esta 
casa" y de esta manera "el nombre de Jesús será hon­
rado por causa de ustedes" (segunda lectura). 
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32º Domingo Ordinario 

Frase a resaltar: "Y Dios no es Dios de muertos, sino 
de vivos, pues para Él todos están vivos". 

Primera lectura: 2 Macabeos 7,1-2.9-14 
Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 2,16 - 3,5 
Evangelio: Lucas 20,27-38 

El evangelio de hoy nos trae un mensaje de resurrec­
ción. Aprovechando una pregunta que le lanzaron los 
saduceos, quienes -como el mismo pasaje que leemos 
sefiala- "niegan que los muertos resuciten", Jesús nos 
da una lección acerca de la vida después de la muerte. 
Basándose en la ley del levirato (Dt 25,5s), los saduceos 
quieren ponerle una trampa a Jesús. Ante su insidia, 
Jesús muestra su conocimiento de la manera de razonar 
propia de los maestros judíos, conocedores e la Ley de 
Moisés. 

Durante mucho tiempo, la crítica fundamental dirigida 
contra la religión ha sido precisamente la de anunciar 
un más allá que terminaba convirtiéndose en una eva­
sión de este mundo. Los pobres no debían preocuparse 
de su pobreza: el cielo les esperaba. La crítica era, pues, 
fuerte: encubrir ideológicamente , con el argumento de 
una vida después de la muerte, las causas de la pobreza 
y defender la situación de injusticia y explotación que 
producía una sociedad tan inequitativamente orga­
nizada. Muchos cristianos han recogido esta crítica y 
la han tomado en serio. Con su trabajo nos ayudaron a 
muchos a abrir nuestros ojos. Habíamos tergiversado 
el evangelio de la liberación. Habíamos convertido un 
apasionado anuncio de vida digna, plena y abundante 
para todos y todas, en una doctrina de evasión, justifi­
cadora de la pobreza y la muerte. 

Cada vez más, especialmente en nuestro continente, 
fueron surgiendo reflexiones que desenmascaraban la 
manipulación a la que habíamos sometido al evangelio. 
De nuevo volvió a sonar el anuncio de la libertad y la 
desmitificación de los poderes de este mundo, de los 
fetiches de la injusticia y la opresión. Otra vez volvió a 
proclamarse al Dios que ama la vida para todos, y que 
lucha a brazo partido en contra de todo lo que se opone 
a ella. Vida plena, vida digna de seres humanos creados 
a imagen suya, vida sobreabundante para todos, que 
nuestro Dios no es "Dios de muertos, sino de vivos". 

Pero esta lucha encarnizada por la vida no puede sos­
layar el fenómeno cotidiano de la muerte. Es la resur-
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rección de Jesucristo la única fortaleza capaz de llenar 
de esperanza nuestra lucha. En un mundo contradicto­
rio, en el que se produce la muerte de millones de seres 
inocentes condenados a muerte lenta por enfermedades 
curables, por el hambre y la miseria, convive también 
el terror a la muerte física, se multiplican los medios 
que pueden garantizar, a quienes puedan comprarlos, 
la prolongación de la juventud y de la vida a toda costa. 
La muerte es, en nuestro mundo, la gran enemiga que 
logrará, pese a todos nuestros esfuerzos, arrancarnos de 
este mundo al que nos aferramos con desesperación. 

En medio de esta contradicción, los cristianos estamos 
llamados a ser testigos de la confianza en el triunfo 
final de la vida. La resurrección de Cristo es signo de 
que Dios no se ha dejado vencer por la muerte. Por eso 
los cristianos luchamos denodadamente por la vida, 
pero sabemos, al mismos tiempo que la muerte es un 
fenómeno que tendremos que asumir con esperanza. 

La muerte es, quizá, el misterio mayor, el último de los 
confines, el infranqueable muro ante el cual la razón 
misma parece rendirse. Ante la muerte uno se queda 
sin palabras. Ninguna muerte tiene cabal explicación. 
Es cierto que puede haber muertes esperadas, las que 
suceden por ancianidad o por una enfermedad pro­
longada. Es cierto también que hay muertes que son 
especialmente dolorosas e inexplicables como aquellas 
de personas de poca edad, las ocurridas por accidentes 
o los suicidios. Pero en realidad, toda muerte es experi­
mentada por la razón como un sinsentido, un absurdo, 
un desajuste en la estructura de la existencia humana. 

Quizá la muerte revele su verdadero significado sólo 
cuando se alcanza a comprenderla como uno de los 
dos extremos de la existencia humana, que no son en 
manera alguna opuestos ni contradictorios. Vida y 
muerte como dos lados de una misma moneda. El men­
saje cristiano de la resurrección puede también leerse 
desde esta perspectiva. 

Pienso que la muerte y la vida son también lados com­
plementarios de la misma realidad. Y pienso que la res­
urrección, aquella experiencia clave en la vida de Jesús, 
muestra que sólo cuando las sepáramos, vida y muerte 
parecen contradictorias. A veces el dolor de la separa­
ción física no nos permite comprenderlo a cabalidad, 
pero no existe oposición entre la vida y la muerte, como 
no la existe entre la semilla y la flor. Lo que pasa es que 
nos hace falta la visión de la totalidad. Probablemente 
a eso se refería el Maestro de Nazaret cuando decía que 
solamente el que entrega la vida la posee verdadera-
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mente y que solamente el grano que cae en la tierra y 
muere tiene vida verdadera, esa que da mucho fruto. 

Es precisamente a través de la muerte, concebida como 
entrega cotidiana al servicio de los demás, como partic­
ipamos de la vida triunfante del Resucitado. Vida que 
no se agota en los estrechos límites de este mundo, sino 
que encuentra su plenitud tras el umbral de la muerte, 
en el Reino definitivo prometido por Jesús para quienes 
asumen su misma causa. 

33º Domingo Ordinario 

Frase a resaltar: "Si se mantienen firmes, conser­
varán la vida". 

Primera lectura: Miqueas 3,19-21 
Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 3,7-12 
Evangelio: Lucas 21,5-19 

A las puertas del fin del año litúrgico, la Palabra de Dios 
nos invita este domingo a reflexionar en la relatividad 
de nuestras conquistas humanas. El estilo apocalíptico 
del evangelio que hoy escuchamos permite al evange­
lista colocar todo lo que la humanidad ha construido 
y logrado en la perspectiva del fin del mundo y de la 
historia. 

Pocas cosas había para los judíos tan importantes como 
el templo de Jerusalén: garantía de la presencia de Dios 
en medio de su pueblo, orgullo nacional , gloria de la 
arquitectura religiosa, lugar en el que Dios habitaba. 
Sólo en el templo, gracias a un complejo sistema sacri­
ficial (Lev 1-8), garantizaba la posibilidad de mantener 
buenas relaciones con Dios. 

Pues bien, el templo no es solamente relativizado 
en la predicación de Jesús, sino que en el pasaje que 
leemos hoy, Jesús anuncia su destrucción. El discurso 
escatológico que escuchamos hoy tiene, al menos, 
tres motivos teológicos combinados: la destrucción 
del templo, la venida del Hijo del Hombre y el fin del 
mundo. Tres realidades que se entremezclan en el con­
junto de este discurso. Hay una intención de parte del 
evangelista de subrayar a los discípulos que no den 
crédito a las falsas alarmas de charlatanes o falsos 
Mesías pero también está presente la recomendación 
de soportar la violencia que vendrá de parte de los 
enemigos del proyecto de Jesús y aprovechar esa dolo-

rosa circunstancia como oportunidad para dar un testi­
monio más vigoroso. 

Y es que el fin del año litúrgico es una buena oportuni­
dad para asomarnos a estos textos y reflexionar si no 
habremos puesto nuestra confianza en las cosas de este 
mundo, olvidando que no tenemos aquí casa segura y 
soslayando aquei hecho fundamental de nue tra fe que 
consiste en concebirnos como caminantes hacia una 
patria más grande, peregrino del Reino. 

Vivir de cara al segundo advenimiento de nuestro Señor 
significa vivir en la perspectiva de una esperanza que 
se traduce en u esfuerzo cotidiano y sencillo para hacer 
presente el Reino de Dios en el mundo en que vivi­
mo . Relativizar las conqui tas humanas y vivir en la 
esperanza de la parusía, no significa en manera alguna 
pasividad. Las tres lectura de hoy insisten en este 
punto. El profeta Malaquías nos hace ver el enorme 
peso de nuestra actividad actual en relación con la vida 
futura. Después de hablar de la muerte final de los 
malvados, el profeta dice: "pero para ustedes, los que 
honran al Señor, brillará el ol de justicia que les traerá 
la salvación en us rayo " (primera lectura). No es, 
pues, indiferente lo que hagamo aquí , en este tiempo 
y esta historia. 

San Pablo experimentó en su comunidad la tentación de 
identificar esperanza con pa ividad . A quienes cayeron 
en tal confusión el apóstol recomienda que trabajen 
para ganarse su pan y recomienda a la comunidad en 
su totalidad no dejarse contaminar por esta manera de 
pensar: "les ordeno en el nombre de Jesucristo que se 
aparten de cualquier hermano que no quiera trabajar" 
(segunda lectura). 

Nunca la esperanza de la segunda venida de Jesús 
podrá ser pretexto para evadir nuestras responsabi­
lidades. Por el contrario, es en el esfuerzo de aquí y 
ahora como contribuimos al aceleramiento de la Paru­
sía. Es lo que el evangelio de hoy nos recomienda: una 
esperanza activa y dinámica: "si se mantienen firmes , 
conservarán la vida". 
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Jesucristo, Rey del Universo 

Frase a resaltar: "Y había un letrero sobre su cabeza 
que decía: este es el rey de los judíos". 

Primera lectura: 2 Samuel 5,1-3 
Segunda lectura: Colosenses 1,12-20 
Evangelio: Lucas 23,35-43 

La primera lectura nos relata la proclamación de David 
como rey de Israel y de Judá. e trata del cumplimiento 
en la historia de la promesa que Dios le había hecho: "Tú 
será el pastor de mi pueblo, tú serás su guía" (primera 
lectura). El rey David se convierte así en el lugarteni­
ente de Dios; gobierna al pueblo de Israel respaldado 
por la ayuda de Dios. A pesar de sus infidelidades y 
errores, Dios se compromete con él y con su descen­
dencia. Comienza así lo que llamamos " mesianismo", 
es decir, la esperanza alimentada continuamente por la 
memoria histórica del pueblo, de la llegada de un rey 
futuro , un Mesías definitivo, que ha de establecer en la 
tierra la justicia y el derecho. 

Je ucristo se presenta como el Mesías esperado. Él es 
el rey definitivo y viene a establecer su reino, que es el 
gobierno de Dios, a hacer irrumpir en nuestro mundo 
un mundo nuevo, distinto, otro, hecho a la medida de 
Dios. La multitud comienza a reconocer en aquel vig­
oroso predicador al "hijo de David", al ungido de Dios, 
al rey esperado. Sin embargo, algo no cuadra del todo. 
La predicación del Reino y las señales poderosas que 
Jesús ha realizado invitan a pensar, es cierto, en que 
Él es el Mesías esperado, el rey mesiánico. Pero, al 
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mismo tiempo, sus actitude se alejan de la perspectiva 
tradicional del rey davídico: no se deja envolver por la 
tentación del poder y la violencia, renuncia (¡y denun­
cia!) la riqueza, y lo que es peor, se hace amigo de los 
pobres y los pecadore , se acerca a los marginados y 
los impuros y "alejados" de Dios encuentran siempre 
acogida en él. 

Y es que Jesús es un rey distinto a los reyes de este 
mundo. En la Edad Media llegamos a representar a 
Jesús cono corona y cetro, ve tido de ropajes reales, 
olvidando así la absoluta originalidad de su Reino. Será 
ha ta su muerte y resurrección cuando los discípulos 
y discípulas entenderán con qué clase de rey estaban 
tratando. La cruz es el trono de Jesús, porque es allí 
donde nos enseña que reinar es entregar la vida por los 
demás. La conversión radical que Jesús exige como 
condición para entrar en su Reino es concebir la vida 
como entrega y hacerse servidor de todos. 

En la fiesta de Cristo, Rey del Universo, recibimos la 
invitación de Jesús para colaborar en la construcción de 
su reinado. Juzgando con us mismos criterios, encar­
nando en nuestras vidas sus valores, luchando por su 
causa, prefiriendo a quienes él prefirió, estamos hacié­
ndonos merecedores de ese sello real con que él mismo 
ha sellado nuestros corazones el día de nuestro bau­
tismo, sello de Cristo sacerdote - con el culto de nues­
tra vida diaria- de Cristo profeta - con el testimonio 
de nuestra vida- y de Cristo rey - con nuestra caridad 
hecha servicio- . Esos títulos de gloria son suficientes 
como para caer en la cuenta que nuestro camino, como 
el de nuestro rey, conducirá al calvario. 

Pbro. Co me Carlos Ríos, Pbro. José Francisco Gómez Hinojosa, Pbro. Luis Edua1do Vi/farrea/ Ríos. 

Primer Domingo de Adviento 

os preocupan 
- Los secuestrados y los que on víctimas de la violen­
cia, del terrorismo, de los conflictos annados y de la 
inseguridad ciudadana. 

Surge hoy una sobre valoración de la subjetividad indi­
vidual. Independiente de u forma, la libertad y digni­
dad de la persona son reconocidas, el individualismo 
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Arquidiócesis de Monten-ey 

debilita los vínculos comunitarios y propone una radi­
cal transformación del tiempo y del espacio (Aparecida 
número 44) 

Primera lectura de Isaías 2, 1-5 

Esta visión aunque está colocada en la parte del primer 
I aías, por la forma de hablar podemos deducir que 
corresponde a la época del tercer Isaías. 

Desde una ciudad en ruinas, que no logra organizar e 
para la reconstrucción, que vive injusticias y pleitos, en 



~epuemore - ucrnore 

una magnífica visión Isaías descubre el plan de Dios 
que quiere reconstruir la ciudad de Jerusalén y conver­
tirla en centro para que desde ahí los hombres conozcan 
a Yahvé y transformen sus instrumentos de guerra en 
instrumentos de trabajo. 

Segunda lectura Romanos 13, 11-14ª 

El individualismo propio de la cultura romana favorecía 
que las personas fueran desenfrenadas tanto en mate­
ria sexual, (específicamente la prostitución) el vino y 
el desorden en el comer, con toda clase de envidias y 
pleitos. 
Nuestra fe nos propone como norma el amor, por lo 
que se hace indispensable renunciar al antiguo estilo de 
vida, por eso Pablo invita a los romanos a deshacerse 
de las obras de la oscuridad y revestirse de una coraza 
de luz es decir del nuevo estilo de vida a la manera de 
Jesucristo. 

Evangelio san Mateo 24, 37-44 

Nos hallamos frente a un discurso apocalíptico que por 
medio de imágenes quiere fortalecer la esperanza de los 
creyentes. Los lectores originales de Mateo habían sido 
separados de la sinagoga judía y el judaísmo oficial los 
perseguía. 

Los cristianos de la primera generación consideraban 
inminente la venida del Señor como se refleja en la 
segunda carta a los Tesalonicenses. 

En Mateo Jesús nos advierte que la venida del Hijo del 
hombre será de manera imprevista y por lo mismo nos 
invita a no dormirnos lo que supone ir avanzando en el 
seguimiento de Jesucristo. 

Este primer Domingo de adviento nos presenta a Jesús 
como el que ha de venir como juez, como el que trans­
forma las ruinas en centro para que Dios sea conocido, 
como el que transforma los instrumentos de guerra en 
instrumentos de trabajo. 

Ser discípulos de Jesús en esta primera semana de 
Adviento significa valorar lo pequeño como Dios valora 
las ruinas de Jerusalén para que sean el centro de reali­
zación de su proyecto. 

Ser discípulos de Jesús hoy significa cambiar nuestras 
actitudes agresivas y violentas en actitudes de trabajo y 
de servicio a los hermanos. 

Ser discípulos de Jesús significa que nuestras fiestas 
(mal llamadas posadas) eviten el individualismo y el 
derroche y nos lleven a pensar en los hermanos que no 
gozan de lo necesario. 

Ser misioneros significa trabajar para que nuestra Igle­
sia, nuestros grupos y comunidades (Nuevo pueblo 
de Dios) sean en realidad un instrumento para que los 
hombres conozcan la Buena noticia de Jesús. 

Ser misioneros de Jesús significa construir entre noso­
tros y en la sociedad relaciones de justicia y de frater­
nidad 

Segundo Domingo de Adviento 

En nuestra vida social y política se nota frecuentemente 
la corrupción y el hecho de que aquellos que fueron ele­
gidos para servir al pueblo, sólo se preocupan por sus 
propios intereses. 

Sobre todo en las grandes ciudades de nuestro país se 
ven marcadas desigualdades y muchas personas se ven 
excluidas de la vida social. 

Nuestra cultura neoliberal favorece el afán del tener y 
del poder, sin importar a costa de qué se obtiene este. 

Primera lectura Isaías 11: 1-10 

La división del Reino de Israel ha provocado una situa­
ción en la que la característica es la falta de un lide­
razgo en favor del pueblo, ya que sus dirigentes se han 
preocupado más por sus intereses que por el bien del 
pueblo: Por ello hay opresión, injusticias y favoritis­
mos. 

El profeta en nombre de Dios promete al pueblo un 
nuevo David, nacido como él de Jesé y que como David, 
será el rey bueno para el pueblo, el rey que lo defiende 
y protege, el rey que no lo explota económicamente, ni 
lo oprime políticamente. 

Será un rey guiado por el Espíritu del Señor con sus 
siete dones, para juzgar con rectitud: con los datos en la 
mano, para defender el derecho de los débiles, y de los 
pobres, castigando a los que los oprimen. Será entonces 
una época de bonanza en la que la agresividad, propia 
de las fieras se convertirá en convivencia fraterna. 
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una magnífica visión Isaías descubre el plan de Dios 
que quiere reconstruir la ciudad de Jerusalén y conver­
tirla en centro para que desde ahí los hombres conozcan 
a Yahvé y transformen sus instrumentos de guerra en 
instrumentos de trabajo. 

Segunda lectura Romanos 13, 11-14ª 

El individualismo propio de la cultura romana favorecía 
que las personas fueran desenfrenadas tanto en mate­
ria sexual, (específicamente la prostitución) el vino y 
el desorden en el comer, con toda clase de envidias y 
pleitos. 
Nuestra fe nos propone como norma el amor, por lo 
que se hace indispensable renunciar al antiguo estilo de 
vida, por eso Pablo invita a los romanos a deshacerse 
de las obras de la oscuridad y revestirse de una coraza 
de luz es decir del nuevo estilo de vida a la manera de 
Jesucristo. 

Evangelio san Mateo 24, 37-44 

Nos hallamos frente a un discurso apocalíptico que por 
medio de imágenes quiere fortalecer la esperanza de los 
creyentes. Los lectores originales de Mateo habían sido 
separados de la sinagoga ju día y el judaísmo oficial los 
perseguía. 

Los cristianos de la primera generación consideraban 
inminente la venida del Señor como se refleja en la 
segunda carta a los Tesalonicenses. 

En Mateo Jesús nos advierte que la venida del Hijo del 
hombre será de manera imprevista y por lo mismo nos 
invita a no dormirnos lo que supone ir avanzando en el 
seguimiento de Jesucristo. 

Este primer Domingo de adviento nos presenta a Jesús 
como el que ha de venir como juez, como el que trans­
forma las ruinas en centro para que Dios sea conocido, 
como el que transforma los instrumentos de guerra en 
instrumentos de trabajo. 

Ser discípulos de Jesús en esta primera semana de 
Adviento significa valorar lo pequeño como Dios valora 
las ruinas de Jerusalén para que sean el centro de reali­
zación de su proyecto. 

Ser discípulos de Jesús hoy significa cambiar nuestras 
actitudes agresivas y violentas en actitudes de trabajo y 
de servicio a los hermanos. 

Ser discípulos de Jesús significa que nuestras fiestas 
(mal llamadas posadas) eviten el individualismo y el 
derroche y nos lleven a pensar en los hermanos que no 
gozan de lo necesario. 

Ser misioneros significa trabajar para que nuestra Igle­
sia, nuestros grupos y comunidades (Nuevo pueblo 
de Dios) sean en realidad un instrumento para que los 
hombres conozcan la Buena noticia de Jesús. 

Ser misioneros de Jesús significa construir entre noso­
tros y en la sociedad relaciones de justicia y de frater­
nidad 

Segundo Domingo de Adviento 

En nuestra vida social y política se nota frecuentemente 
la corrupción y el hecho de que aquellos que fueron ele­
gidos para servir al pueblo, sólo se preocupan por sus 
propios intereses. 

Sobre todo en las grandes ciudades de nuestro país se 
ven marcadas desigualdades y muchas personas se ven 
excluidas de la vida social. 

Nuestra cultura neoliberal favorece el afán del tener y 
del poder, sin importar a costa de qué se obtiene este. 

Primera lectura Isaías JI: 1-10 

La división del Reino de Israel ha provocado una situa­
ción en la que la característica es la falta de un lide­
razgo en favor del pueblo, ya que sus dirigentes se han 
preocupado más por sus intereses que por el bien del 
pueblo: Por ello hay opresión, injusticias y favoritis­
mos. 

El profeta en nombre de Dios promete al pueblo un 
nuevo David, nacido como él de Jesé y que como David, 
será el rey bueno para el pueblo, el rey que lo defiende 
y protege, el rey que no lo explota económicamente, ni 
lo oprime políticamente. 

Será un rey guiado por el Espíritu del Señor con sus 
siete dones, para juzgar con rectitud: con los datos en la 
mano, para defender el derecho de los débiles y de los 
pobres, castigando a los que los oprimen. Será entonces 
una época de bonanza en la que la agresividad, propia 
de las fieras se convertirá en convivencia fraterna. 
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Segunda lectura Romanos 15, 4-9 

Pablo que había recorrido buena parte de las provincias 
orientales del imperio Romano predicando el evangelio 
tiene intención de visitar la misma capital del imperio; 
pero antes quiso comunicarse con la comunidad cris­
tiana de Roma mediante esta carta. 

Pablo sabe que la cosmopolita ciudad de Roma alberga 
en su seno grupos de diferentes nacionalidades, cultu­
ras, grupos sociables, lo cual influye en que, dentro de 
la misma comurudad cristiana se den desigualdades y 
exclusiones. 

El pasaje que leemos hoy corresponde a la conclusión 
de la carta. Mensajero del evangelio de Jesús, Pablo 
nos habla de la Importancia de la Escritura; él sabe que 
el proyecto de Jesús es un proyecto de amor, un pro­
yecto que incluye a todos, un proyecto de respeto, y de 
tolerancia; recomienda a los romanos que, siguiendo el 
ejemplo de Jesucristo se esfuercen por vivir en armonía 
unos con otros. 

Evangelio Mateo 3, 1-12 

En una época en que bajo el influjo de la cultura del 
imperio, la gente busca comer suculentamente y vestir 
con lujo, aparece Juan el Bautista invitando al pueblo a 
que cambie su forma de vivir. 

Su testimonio consiste en su propia manera de vivir: 
cubrirse con pieles ásperas y tener una alimentación tan 
sobria como si estuviera en el desierto. 

Anuncia la llegada alguien superior a él que bautiza con 
el Espíritu Santo. 

Regaña a los grandes de este mundo llamándolos -raza 
de víboras- y presenta un Dios tan terrible que está 
a punto de derribar con el hacha la humanidad y los 
invita a dar frutos de una sincera conversión. 

En este segundo Domingo de Adviento se nos presenta 
a Jesús el Mesías como el nuevo David que toma par­
tido por los débiles e inaugura tiempos de convivencia 
fraterna. 

Nos presenta a Jesús como el que siendo portador de 
la Palabra trae la esperanza y desea un mundo sin des­
igualdades ni exclusiones Este Jesús es el que lleno del 
Espíritu Santo, bautiza con El. 
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Como discípulos de Jesús hemos de vivir esta segunda 
semana de Adviento esforzándonos por evitar la corrup­
ción en cualquiera de sus manifestaciones, Esforzán­
donos por buscar no sólo nuestro propio interés sino 
también el de los demás. 

Tenemos que esforzamos por vivir el respeto y la tole­
rancia para con los que son diferentes a nosotros, de 
modo que vivamos en armonía con ellos. 

Tenemos que darle sentido a toda nuestra vida a partir 
de la persona de Jesucristo, tratando de escuchar sus 
enseñanzas y rrurando sus actitudes y sus acciones. 

Como misioneros estamos llamados a luchar contra 
la corrupción y el abuso del poder; estamos llamados a 
construir un tejido social en el que, las relaciones entre 
las personas, estén marcadas por el respeto, la toleran­
cia y una lucha en particular en contra de la exclusión y 
a favor de los excluidos. 

Inmaculada Concepción de María 

En nuestros días es muy fuerte la colaboración de la 
mujer en el trabajo pastoral, en Ja mayoría de nuestras 
comunidades: es la mujer la que realizan la mayoría de 
las actividades pastorales, pero no es igualmente noto­
ria su participación en la elaboración de los planes, ni 
en la toma de decisiones. 

Muchas personas no asumen su responsabilidad en la 
Iglesia y sobre todo en la sociedad porque esperan que 
Dios lo haga todo. 

No es muy frecuente que en el trabajo pastoral se tome 
en cuenta Ja opinión de los pequeños y marginados. 
Pocas personas, en nombre del Evangelio trabajan por 
la transformación de la sociedad y son aún pocas las 
que trabajan por la dignificación de la mujer. 

Primera lectura Gén 3,9-15 

Los 11 primeros capítulos del Génesis, no pueden ser 
colocados dentro de la historia, sino que son más bien 
reflexiones que ayudan a explicar situaciones de la 
época del escritor , en el caso presente para explicar 
¿de dónde viene la lucha entre el bien y el mal?, ¿por 
qué el hombre tiene arduos trabajos? ¿Por qué la mujer 
sufre tanto con los dolores del parto? 



El autor interpreta que estas cosas suceden porque la 
pareja humana en su soberbia ha querido igualarse con 
Dios. 

Presenta esta situación dolorosa como maldición por su 
enfrentamiento con Dios y termina con la promesa de 
la victoria de la mujer y su descendencia en la lucha 
contra el mal 

Segunda lectura Ef 1,3-6. ,11-12 

Este es un uno de los himnos cristológicos más antiguos 
y representa a la vez una teología más desarrollada que 
la del propio Pablo. Es una alabanza al Padre porque en 
Jesús nos ha bendecido con toda clase de bendiciones. 

Nos recuerda que en Cristo Jesús fuimos elegidos y 
destinados a ser hijos de Dios. 

Evangelio Le 1,26-38 

Este relato al que suele dársele como título: "La anun­
ciación" tiene toda la forma de un relato de vocación: 

1. Dios se hace presente en la vida del elegido a través 
de su mensajero (ángel), en este caso en una doncella de 
poco relieve social, y además de Nazaret una pequeña 
aldea de de Galilea que no tiene la mayor importancia 
y se hace presente en una forma sumamente respetuosa 
es decir tomándola en cuenta en la decisión de colabo­
rar mediante la maternidad. 

2. Ante esta presencia la elegida siente turbación y no 
entiende, a lo que Dios con ternura la invita disipar sus 
temores y le manifiesta la petición de que colabore en 
los planes divinos, mediante la maternidad. 

3. María Se asombra de la propuesta que le hace el 
mensajero de Dios y presenta sus dificultade . 

4. Dios le explica 4ue ~I plan se va a realizar bajo la 
protección del Espíritu Santo, a lo que María responde 
poniéndose incondicionalmente a disposición de Dios y 
el mensajero le da como señal el embarazo de Isabel su 
pariente, mujer ya madura, que era estéril. 

Celebramos hoy a María la primera de las y los cre­
yente , la que responde al llamado de Dios, aceptando 
incondicionalmente colaborar en el proyecto del Reino 
de Dios· es ella la que va al frente de nosotros en la 
lucha contra el mal. 

~ 

Como discípulos de Jesús e imitadores de María 
hemos de ponernos incondicionalmente a las órdenes 
de Dios que de ea construir hoy su Reino entre noso­
tros: aceptar su proyecto transformar la sociedad, de 
modo que se convierta en un mundo de justicia, paz, 
verdad en que la dignidad de la mujer sea reconocida 
y valorada. 

Como misioneros de Jesús a ejemplo de María tene­
mos que luchar por la transformación de la sociedad de 
modo que la mujer sea reconocida, valorada y respe­
tada: una sociedad que se vea libre de la injusticia, de la 
corrupción y de la inseguridad. 

La Virgen de Guadalupe 

La Religiosidad popular y sobre todo la Mariana pro­
mueve mucho el culto a Maria, menos el culto a Jesu­
cristo y ni siquiera tiene conciencia de que el hecho 
guadalupano por su propia dinámica nos impulsa a 
luchar en favor de los más pequeños, transformando 
las estructuras económicas, políticas y religiosas que 
aplastan la dignidad de los má pequeños. 

El hecho guadalupano pretende que se transformen las 
situaciones de dolor y de miseria que oprimen a los 
indígenas y que los hacen clamar y lamentarse. La reli­
giosidad guadalupana es reflejo más de una espiritua­
lidad monástica, que de una espiritualidad laical, que 
ayude a vivir el Evangelio en el mundo. 
Primera lectura del libro del Eclesiástico: (Sirácide) 
(24, 23-31) 

Frente a la sabiduría helenista de un enonne brillo que 
deslumbra a los israelitas sobre todo de la diáspora 
porque exalta la grandeza del ser humano, el nieto de 
Ben Sirac (El Sirácide) propone la importancia de la 
sabiduría divina. 

La presenta como la personificación de Dios y así nos 
dice que la sabiduría se compara con una hermosa vid 
en la que resaltan sus hojas, su flores y sus frutos. 

De ella nos viene el amor, el temor, el conocimiento y la 
santa esperanza; en esta sabiduría reside toda la gracia, 
la verdad, la e peranza de vida y la virtud. Invita a los 
creyentes a alimentarse de los frutos de esa abiduría 
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La Liturgia de este día aplica a la Virgen de Guadalupe 
esa maternidad y esa abundancia de dones. 

Segunda Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los gálatas (4, 4-7) 

La carta a los Gálatas es testimonio de la gran polémica 
que acompañó por muchos años al Apóstol: El predica 
que la salvación de los hombres viene gratuitamente 
por la fe en Jesús, mientras que algunos cristianos veni­
dos del judaísmo sostienen que la salvación viene por 
la observancia de las prácticas de la Ley de Moisés; en 
particular la circuncisión, la observancia del sábado y 
de las leyes de pureza. 

Esta corriente ha perneado las comunidades en las que 
Pablo realizó su ministerio, haciendo que un número 
significativo de creyentes, pongan su confianza en la 
obras de la ley. 

Pablo escribe esta carta con una enorme violencia inte­
rior, tal, que hablando de la circuncisión, en 5, 12 llega 
decir: Pero esos que los andan perturbando a ustedes, 
¡ojalá se castraran a sí mismos de una vez! En el texto 
de hoy nos hace ver que Dios realiza sus planes en la 
plenitud de los tiempos y que estos planes lo realiza 
enviando a su Hijo y que para ello pide la colaboración 
de una mujer. 

De modo que por este Hijo de Dios, nacido de María, 
nosotros hemos sido hechos hijos de Dios, y hemos 
recibido el Espíritu Santo; con esto quedamos libres 
frente a la Ley de Moisés. 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas (1, 39-48) 

La liturgia nos presenta el hecho guadalupano como 
una verdadera Visitación. En la narración de Lucas, 
María que ha quedado encinta, al conocer el embarazo 
de alto riesgo que tiene Isabel, por la edad, se encamina 
presurosa a las montañas de Judea para apoyarla en las 
tareas más difíciles para una mujer encinta. 

María alaba a Dios porque pone sus ojos en una pequeña 
servidora. Por su parte la visitación de la Virgen de Gua­
dalupe quiere mostrar y dar todo su amor, compasión, 
auxilio y defen a, a los má pobres, los má pequeños, 
los indígenas atropellados por la cruel actuación de lo 
conquistadores. 

La Virgen de Guadalupe quiere un templo para escuchar 
ahí los lamentos y remediar todas las miserias, penas y 
dolores de los indígenas. 
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Celebramos hoy a Dios que se hace presente en nuestro 
pueblo en la persona de María que nos muestra todo su 
amor compasión, auxilio y defen a y que está dispuesta 
a escuchar nuestros lamentos y remediar todas nuestras 
miserias penas y dolores. 

La espiritualidad guadalupana ha de ayudar a conocer 
la persona de Jesús y de la primer discípula; María. Esta 
espiritualidad debe rendir culto a Jesús y a su princi­
pal colaboradora, y ha de luchar para que los deseos 
de Jesús y de María se hagan una realidad, tratando de 
que las estructuras sociales dejen de provocar dolores, 
miserias y lamentos en los más amados de la Virgen de 
Guadalupe: Los pequeños. 

Como discípulos de Jesús, imitadores de María 
hemos de tener entrañas misericordiosas que mues­
tran a todos los pequeños amor, compasión, auxilio y 
defensa. 

Como misioneros de Jesús, al ejemplo de María tene­
mos que promover una espiritualidad laical que ayude a 
que los laicos en la Iglesia sean en realidad adultos (que 
participan en las decisiones de alto nivel) que colaboran 
aportando todas sus capacidades y que conscientes de 
su ser laica! luchan para que la familia y la sociedad se 
transformen conforme a los valores del Reino de Dios. 

Nota: Ya no es posible admitir que los laicos son inferiores 
a los Religiosos y a los Ministros ordenados; es necesario 
que siendo diferentes, cada uno aporte a la vida y misión 
de la Iglesia su propia manera de vivir el Evangelio. 

Tercer Domingo de Adviento 

Un tema frecuente en el Magisterio Latinoamericano ha 
sido el de los rostros sufrientes de Cristo: 

Rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes 
de nacet; - rostros de jóvenes, desorientados por no 
encontrar su lugar en la sociedad; rostros de indíge­
nas y con frecuencia de afroamericanos, que viviendo 
marginados y en situaciones inhumanas, pueden ser 
considerados los más pobres entre los pobres. 

Rostros de campesinos, que como grupo social viven 
relegados en casi todo nuestro continente, rostros de 
obreros, frecuentemente mal retribuidos y con dificulta-



des para organizarse y defender sus derechos; rostros 
de subempleados y desempleados. 

Rostros de marginados y hacinados urbanos, con el 
doble impacto de la carencia de bienes materiales, 
frente a la ostentación de la riqueza de otros sectores 
sociales; rostros de ancianos, cada dia más numero­
sos,frecuentemente marginados de la sociedad del pro­
greso que prescinde de las personas que no producen. 

Primera lectura de lsaias 35, 1-6a. JO 

Este pasaje está colocado en la parte del primer Isaías 
pero tiene más bien sabor del Segundo Isaías. 

Movido por la situación de fracaso total, que vive el 
pueblo de Israel, en el destierro, por la pérdida de su 
tierra como fuente de trabajo, como pérdida de la auto­
nomía religiosa y como pérdida de la autonomía polí­
tica, el profeta levanta el ánimo del pueblo, mediante 
este mensaje de consuelo: "Que se alegren el desierto 
y la tierra seca" Las situaciones malas por el auxilio 
de Yahvé se transformarán en buenas: "Se robustecerán 
las manos débiles y se afirmarán las rodillas vacilan­
tes", los temerosos se sentirán confiados, pues el mismo 
Dios viene a salvarlos. Dios no es un Dios alejado, sino 
alguien que viene a confortar a su pueblo. 

Segunda lectura Santiago 5, 7-10 

La carta de Santiago puede considerarse como una 
colección de enseñanzas sobre diferentes aspectos 
prácticos de la vida cristiana. Es el escrito del N. T, que 
muestra mayor semejanza con las enseñanzas de los 
sabios del A. T. 

En el pasaje de hoy toca el tema de la venida del Señor: 
invita a la paciencia y a la esperanza a la manera que el 
labrador espera los preciosos frutos, nos invita también 
a evitar los pleitos y nos presenta como modelo a Job. 

Evangelio Mateo 11, 2-11 

El pueblo de Israel conoce al profeta Isaías y las señales 
de que han llegado los tiempos mesiánicos. 

Juan el Bautista se encuentra en la cárcel, cercano a la 
muerte y quiere que sus discípulos conozcan a Jesús, 
precisamente como el Mesías, por ello manda pregun­
tar si Jesús es el esperado, el que ha de venir. 

A esta pregunta, Jesús responde con los hechos que 
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realiza, que son el cumplimiento de la promesa hecha 
por Isaías: La vida de los hombres se transforma de 
situaciones inhumanas en situaciones que muestran y 
defienden la vida 

Este domingo nos presenta un Dios preocupado por 
el sufrimiento y el fracaso de su pueblo: Un Dios que 
tiene para ellos un proyecto de Esperanza y consuelo. 
Es para nosotros motivo de profunda alegría 

Nos presenta un Jesús mostrando como credencial las 
obras de misericordia que transforman las situaciones 
deshumanizantes en situaciones de vida digna. Nos 
presentan un Dios que ha de venir, pero cuya venida 
tenernos que esperar con paciencia. 

Para vivir esta semana de Adviento como discípulos 
es necesario que hagamos nuestra, la compasión y la 
misericordia de Jesús, a la vez que el deseo de que las 
situaciones que deshumanizan a la persona se transfor­
men en situaciones que promueven una vida digna para 
todos. 

Como m1S1oneros de Jesús tenemos que mostrar al 
mundo la misma credencial que presentó Jesús a los 
enviados de Juan; Hacer que la compasión y la miseri­
cordia se conviertan en actividades concretas que trans­
formen los rostros sufrientes en rostros alegres porque 
tienen una vida digna. 

Esto implica crear sujetos sociales, grupos que luchan 
por el cambio de cada una de las situaciones que veía­
mos al principio. 

Cuarto Domingo de Adviento 

Muchos grupos y movimientos de nuestra Iglesia dedi­
can su vida a la oración, pensando que la salvación 
viene únicamente de Dios; otros por el contrario creen 
que la salvación de Dios se realiza sólo a partir de las 
grandes instituciones, las grandes personalidades o de 
los grupos notables. 

Esto se puede comprobar en los grandes eventos en los 
que aparecen figuras notables de la Iglesia en confron­
tación con las celebraciones que se realizan donde vive 
el pueblo sencillo y sobre todo cuando son los laicos los 
que presiden las celebraciones. 
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A nivel religioso y a nivel social encontramos muchas 
personas que no son valoradas por razones de sexo, 
raza, religión o preferencias sexuales y que frecuente­
mente son excluidas y se les impide la participación 

Primera lectura lsaías 7, 10-14 

El Reino del Sur (Judá) y el rey Ahaz sienten pánico 
pues se ven asediados por Resín, rey de Siria y por 
Pécab, hijo de Romelía rey de Israel que se han aliado 
en su contra. 

El profeta lsaías que a diferencia de los otros profetas, 
se codea con la gente de la nobleza, se acerca al rey 
Ahaz, invitándolo a disipar sus temores, proponiéndole 
que pida una señal de que Dios lo protege. 

Ahaz rehúsa pedir la señal y entonces lsaías, de parte 
de Dios le ofrece la señal: el nacimiento de un niño de 
una mujer joven. 

Dios realizases planes de salvación no a partir de los 
grandes, sino a partir de un pequeño niño, y a partir de 
la colaboración de una joven mujer. 

Segunda lectura Romanos 1, 1-7 

Como es costumbre en el lenguaje epistolar de la época, 
Pablo comienza su carta por los saludos. Entre las cosas 
que señala se refiere al origen humano de Jesucristo. 
Pablo se presenta como el pregonero del nuevo mensaje 
liberador destinado a toda la humanidad. La figura de 
Jesús tal como se presenta en los Evangelios de Marcos, 
Lucas y Mateo, es la de un rabí, un maestro de la Ley 
en la más pura tradición del pueblo, pero de carácter 
autodidacta; más tarde se paso de la figura del rabí a la 
figura de Cristo, tal como aparece en las cartas: Señor 
de la historia, Nuevo Adán. En el pasaje de hoy se nos 
presenta como El hijo de Dios 

Evangelio Mateo 1, 18-24 

Las comunidades cristianas de Palestina y Siria estaban 
formadas por una mayoría de judíos que habían acep­
tado a Jesús como Mesías, y que eran agredidas por el 
judaísmo oficial. 

En los dos primeros capítulos de su Evangelio Mateo 
presenta las credenciales de Jesús como nuevo legislador. 
La perícopa de hoy es un texto autónomo con respecto 
al resto del Evangelio. De manera que no podemos leer 
este texto como si fuera continuación del 1, 17. Aquí 
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Mateo muestra que los dos nombres Jesús y Emmanuel 
revelan que el proyecto de Dios se realiza a través del 
Hijo de María. 

Jesús significa Yahvé salva, de modo que la salvación 
no viene de lo que nosotros hacemos por Dios, sino 
de lo que El hace por nosotros. Emmanuel significa 
Dios con nosotros: Eso recuerda la palabra de Dios a 
Moisés: "Yo estoy contigo" 

Dios realiza sus planes por medio de un pequeño niño y 
pidiendo la colaboración de Maria y José, perronas sin 
relevancia social en su tiempo y en su lugar. 

Celebramos que hoy como ayer, Dios valora a los peque­
ños y pide la colaboración de ellos para la realización 
de sus planes. De esta manera Dios no realiza su obra 
a través de los grandes de este mundo, sino a través de 
una joven mujer y un pequeño niño. Este pequeño niño 
es el Hijo de Dios, el Dios con nosotros, el salvador, 
del mundo. 

Celebrar esta semana de Adviento como discípulos 
de Jesucristo implica esforzarnos por valorar a todas las 
personas, en particular los que son rechazados en nues­
tra Iglesia y en nuestra sociedad. 

Celebrarla como misioneros implica luchar para que 
toda persona, en particular los más pequeños, sea valo­
rada y propiciar organizaciones y redes de personas 
menos valoradas para que, en colaboración con Dios 
construyan una sociedad que no baga exclusiones. 

Misa de Navidad 
Misa del día 

La sociedad en que vivimos es una sociedad marcada 
por el poder que valora a los más eficientes y produc­
tivos tanto en lo económico, como en lo político y en 
ocasiones aún en lo religioso. Resulta de esto una socie­
dad de discriminaciones, desigualdades y exclusiones 

Primera lectura de Jsaías 52, 7-10 

En la desolación del destierro (585-539 a.C.) se escucha 
la voz del profeta que invita la reconstrucción de Jeru­
salén. El mira al mensajero que trae la Buena noticia, 



que anuncia la paz. Isaías es el primer escritor sagrado 
que habla de Buenas noticias (Evangelio). 

El mensajero anuncia que Dios no abandona a su 
pueblo, sino que tiene para él palabras de consuelo, el 
Señor que rescata a su pueblo y pelea a favor de él. 

El Salvador a quien hoy celebramos es el mensajero de 
Buenas Noticias: "Nuestro Dios Reina". El nos trae la paz. 

Segunda lectura: Hebreos 1, 1-6 

El escrito a los Hebreos, que, más que carta tiene forma 
de homilía, gira en tomo al sacerdocio de Jesucristo. El 
pasaje de hoy nos recuerda que en el pasado Dios nos 
habló pro medio de los Profetas, pero en el presente 
Dios nos habla por medio de su mismo Hijo. Nos lo 
presenta como el heredero, el que ha estado en la misma 
obra de la creación, y ha estado presente a lo largo de la 
historia de la humanidad, superior a todo incluyendo a 
los mismos ángeles. 

La palabra que el Hijo nos trae, de parte del Padre, es el 
proyecto del Reino : Dios quiere que la creación entera 
tenga el estilo de vida querido por Él: Que en las rela­
ciones de los seres humanos, entre nosotros mismos y 
con la creación, sean de respeto, de diálogo y de cola­
boración sin desigualdades, discriminaciones, ni exclu­
siones. 

Evangelio Juan 1, 1-18 

La iglesia primitiva recurrió frecuentemente a los 
himnos para celebrar, expresar y anunciar nuestra fe. El 
prólogo de hoy nos presenta al protagonista del Evan­
gelio, destaca su origen eterno, su aparición como luz y 
vida en nuestro mundo, y la realidad de haber venido a 
poner su tienda de campaña en medio de nosotros. 

Es decir que aquel que es la grandeza total ha venido a 
vivir en la provisionalidad de nuestra historia, hacién­
dose uno de nosotros. 

Dios Padre envió al mundo a su Hijo Jesucristo, nues­
tro Señor, verdadero Dios, nacido del Padre antes de 
todos los siglos y verdadero Hombre, nacido de María 
la Virgen por obra del Espíritu Santo. En Cristo y por 
Cristo, Dios Padre se une a los hombres. 

El hijo de Dios asume lo humano y lo creado y restablece 
la comunión entre su Padre y los hombres. El hombre 
adquiere una altísima dignidad y Dios irrumpe en la his-

toria humana, vale decir, en el peregrinar de los hom­
bres hacia la libertad y la fraternidad, que aparecen ahora 
como un camino hacia la plenitud del encuentro con El. 

En este día de Navidad celebramos que Dios viene a 
participar de nuestra vida y nuestra historia, entra en 
diálogo con nosotros y a través de su Hijo nos muestra 
su amor y sus planes de salvación. 

Este hijo es el Evangelio mismo del Padre, su última 
Palabra, su Buena noticia de salvación. Para celebrar la 
Navidad como discípulos es necesario vivir la alegría 
por ese misterio de Dios que se hace uno de nosotros. 

Se hace necesario que utilicemos el poder cambiando 
nuestras actitudes hacia los que son víctimas de des­
igualdades, discriminaciones y exclusiones, en el estilo 
del hijo de Dios encamado. 

Para celebrar la Navidad como discípulos y misione­
ros de Jesucristo es necesario que usemos el poder que 
hemos recibido para crear grupos que ayuden a tomar 
conciencia de las desigualdades, discriminaciones y 
exclusiones que hay en nuestra familia, en nuestros 
barrios en el trabajo, en la vida social y política y en el 
mismo campo religioso; y esforzarnos por construir en 
esos mismos niveles relaciones de igualdad, y de inclu­
sión. 

La Sagrada Familia: Jesús, María y José 

En la familia "repercuten los resultados más negativos 
del subdesarrollo: índices verdaderamente deprimen­
tes de insalubridad, pobreza y aun miseria, ignorancia 
y analfabetismo, condiciones inhumanas de vivienda, 
sub-alimentación crónica y tantas otras realidades no 
menos tristes". 

En cada familia influyen de manera diferente -inde­
pendientemente de la clase social-, factores ligados al 
cambio, a saber: factores sociológicos (injusticia social, 
principalmente) ; culturales (calidad de vida); políticos 
(dominación y manipulación); económicos (salarios, 
desempleo, pluriempleo); religiosos (influencia secula­
rista) , entre muchos otros. 
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El machismo, el autoritarismo y el consumismo afectan 
gravemente la vida de nuestras familias. 

Primera lectura del libro del Eclesiástico 3, 2-6. 12-14 

El libro del Eclesiástico no es un tratado sistemático 
y ordenado sobre un único tema, sino que constituye 
más bien una serie de reflexiones e instrucciones sobre 
temas varios de la vida, más o menos tradicionales en 
la literatura sapiencial. 

Este pasaje es un comentario al mandamiento sobre el 
respeto debido a los padres, fundamentado en Ex 20, 
12: en la lectura de hoy escuchamos los consejos que 
un hombre, Ben Sirac, que vivió varios siglos antes de 
Jesucristo, da a sus hijos. 

El respeto y la veneración de éstos hacia sus padres es 
cosa agradable a los ojos de Dio , que éste no dejará sin 
recompensa. 

Estos consejos, están dados desde una mentalidad 
estrictamente rural, en donde otros aspecto de la vida 
familiar no son tenidos en cuenta, por lo que hoy no 
sólo importa hablar del respeto que los hijos deber a 
los padres, sino de la actitud de éstos con relación a los 
hijos. 

Esta insuficiencia resulta particulannente notable en 
momentos como los actuales, cuando la familia tiene 
planteado problemas de pérdida de sus funciones. 

Desde una perspectiva cristiana, tiene una función 
insu tituible: ser una comunidad de amor en donde los 
que la integran puedan abrirse a los demás con una total 
sinceridad y confianza. 

Segunda lectura Colosenses 3, 12-21 

Los escrituristas de hoy consideran que la carta a los 
Colosenses no fue escrita por Pablo ya que los grandes 
temas que se tratan en ella corresponden a un desarrollo 
mayor que el que tenían las comunidades en la época 
de Pablo. Sin embargo pertenecen a la escuela paulina 
y reflejan el sentir paulino. 

El eje de la enseñanza de Jesús es el amor todas las 
demás respon abilidades derivan de él, a grado de que 
San Agustín podrá decir: "Ama y haz lo que quieras". 
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Este amor que es fundamento de la vida cristiana, es 
a la vez el fundamento de la vida familiar, por ello se 
recomienda la paciencia y el sobrellevarse unos a otros 
En la vida de la pareja es necesaria la mansedumbre 
(aprender a tratarse sin agresiones), el aceptar cada uno 
las limitaciones del otro, perdonarse para estar recons­
truyendo permanentemente el mutuo amor. 

Hacia los hijos es necesario sobre todo la paciencia, 
recordando que ellos no son adultos chiquitos, sino que 
están en formación y desarrollo y que corresponde a los 
padres comprenderlos y ayudarlos en su pleno desa­
rrollo 

Evangelio Mateo 2, 13-15. 19-23 

Hemos de tomar en cuenta que los dos primeros capí­
tulos de Mateo corresponden más a la teología que a la 
historia y en el pasaje de hoy se presenta la imagen del 
padre a como lo veía la sociedad judía. 

En la sociedad israelita de la época, la familia está 
situada bajo la autoridad el padre, comprende a los 
padres, las esposas y los hijos; la familia sigue siendo 
célula fundamental de la sociedad. 

En este pasaje destaca la actuación de José, el padre, 
que toma decisiones para proteger a su familia, pero sin 
que se note la participación activa de María. 

Celebramos hoy que Nuestro Salvador al inicio de su 
obra quiso insertarse en una familia que es el modelo 
para nuestras familias, entendiendo que en ella se dan el 
amor, el respeto, el diálogo y la colaboración. 

Celebramos que el padre en la familia de Jesús, se 
mantiene en contacto con Dios y es el protector de la 
familia. 

Es importante que descubramos los valores que vivió la 
familia de azaret, pero es imposible que los vivamos 
de la misma manera. 

Como discípulos de Jesucristo tenemos que esforzar­
nos por vivir el amor, el respeto, el diálogo y la cola­
boración en nuestras familias y en todos los ambientes 
donde se dan relaciones más cercanas. 

Como misioneros y colaboradores de Jesucristo 
tenemos que hacer una reflexión profunda para que los 
valores que nos presenta la Sagrada familia se inserten 
en nuestra conflictiva realidad de hoy. C3 
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Hace ya cuatro meses que se clausuró la V Asamblea 
General del Episcopado Latinoamericano en Aparecida, 
Brasil. Como es natural se ha generado una discusión, 
más bien modesta, en torno a los logros que se han obte­
nido en el campo de la teología y de la acción pastoral en 
nuestro continente, sin perder de vista los posibles límites 
y pérdidas representadas por este evento y por el docu­
mento conclusivo. En todo caso en Aparecida participaron, 
en diversos grados, obispos, peritos, laicos y laicas que 
hicieron un gran esfuerzo por llevar hasta la reunión las 
realidades sociales y eclesiales, y los mejores caminos 
para seguir avanzando como iglesia comprometida con los 
pobres. 

En honor de ellos y ellas, y por los elementos sin duda 
valiosos incluidos en el evento mismo y en los documen­
tos correspondientes, Christus dedicará su próximo cua­
derno a analizar el conjunto del acontecimiento. Un punto 
atractivo de este esfuerzo es que quienes han hecho el 
favor de compartir sus puntos de vista son personas que 
han participado directamente en la asamblea. Por ello sus 
valoraciones y juicios no serán solamente disquisiciones 
personales, sino reflexiones que han brotado al calor de 
los hechos mismos. Esperamos que sean de utilidad y con­
tribuyan a una valoración serena de este hecho eclesial y a 
un aprovechamiento de sus genuinos frutos. 
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Septiembre 

Feliz este vecino que a su hora 

en punto, como un clavo, está en el tajo. 

La cajera con cola que demora 

y atiende y nos sonríe con desparpajo. 

Feliz el autobús, la línea 6, 

la que pica el billete, casi anónima, 

gente feliz que ni siquiera veis 

y de por vida ataron a una nómina. 

Los maltratan y pisan como a uva 

y han vertido su sangre en una cuba. 

Ellos serán el vino indispensable. 

Bendito el sol que acude puntual 

y hasta el lunes más lunes, laborable, 

le da su vino rojo a cada cual. 

{José Julio Cabanillas) 




